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      1816


      


      Se ha ganado la guerra contra Napoleón. Para aquellos nobles que lucharon en la batalla de Waterloo, las recompensas han llegado gratuitamente de las escandalosas mujeres de la alta sociedad londinense.


      Reid Follett, Owen Morrison, Callum Sharp y Kendal Grant han tenido acceso ilimitado a los encantos de cada dama que les gustara. Han elegido a cualquier mujer con la que deseen ir a la cama.


      Hasta ahora . . .


      Con la guerra terminada desde hace un año, el brillo de ser célebres héroes de guerra comienza a desvanecerse. Cuando un grupo recién llegado de músicos italianos calientes comienza a destrozar la escena social de Londres, los lores ingleses de repente se ven obligados a luchar para mantener los favores sexuales de las mujeres salvajes de la alta sociedad.


      Pero Reid, Owen, Callum y Kendal están decididos a defender su territorio y deciden enfrentarse a los italianos en su propio juego. Nace el cuarteto de los Nobles Señores.


      Lo que sigue es todo lo que hace que el Romance de Rockstars sea tan grandioso: egos escandalosos, escándalos impactantes y, por supuesto, sexo perverso. Y en algún lugar perdido en el medio está la música.


      La serie Estrellas de Rock de la Regencia es un nuevo giro en el Romance Histórico y el Romance de Estrellas de Rock. Historias de señores ingleses con cicatrices de guerra que son músicos, chicos malos y de las mujeres que se atreven a amarlos.
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      1815


      Londres, miércoles 26 de mayo


      Casa Follett.


      


      Callum Sharp observó cómo Lady Eliza Follett se movía por el abarrotado salón de baile, obsequiando a sus invitados con sonrisas y amables movimientos de sus dedos. Ella era, como siempre, la anfitriona perfecta.


      Esperó, con el corazón acelerado, a que ella mirara en su dirección. Cuando lo hizo, el lento parpadeo de sus largas pestañas marrones le indicó que finalmente había llegado el momento. Que había llegado su momento.


      Moviéndose hacia Callum, ya no reconoció a nadie más. Su mirada permaneció fija únicamente en él.


      Eso es. No hay nadie más en la habitación que tú y yo. Ven a mí, Eliza.


      Cuando ella llegó a su lado, él se inclinó y susurró: —Estaba empezando a preguntarme si me habías olvidado.


      —He estado ocupada con otros invitados. No todos los días mi hermano y la mayoría de sus amigos se van a la guerra —respondió ella. Él captó el borde de preocupación en su voz.


      Tomando su mano, le dio un apretón tranquilizador. Mañana a esta hora, la mayoría de los hombres presentes en la fiesta de esta noche estarían en un barco con destino a Bélgica, dirigiéndose hacia la batalla. —Ojalá sea una campaña corta y estemos todos en casa en unas semanas. Hay suficientes tropas en la frontera con Francia para asegurar que Napoleón sea derrocado del poder de una vez por todas.


      Sus palabras de consuelo fueron recibidas con una sonrisa tensa. Reid, sin duda, probablemente le habría estado diciendo lo mismo a su hermana antes de su partida.


      —¿Podría posiblemente robarte por unos minutos? Deseo pasar un tiempo contigo en privado —dijo.


      Una pequeña mancha roja apareció en sus mejillas y la virilidad de Callum se contrajo. Me encanta cuando te sonrojas. Me recuerda a cuando estás acostada en mis brazos y te acaricio hasta el final.


      —Por mucho que me gustaría que fuera más, solo tendrá que ser una charla. Tenemos más invitados que llegarán en breve y necesito estar aquí para recibirlos —respondió.


      Con una rápida mirada por encima del hombro, Callum siguió a Eliza fuera del salón de baile y subió la escalera cercana. Una vez dentro de su habitación, cerró la puerta de una patada y la atrajo hacia él. Sus bocas se fusionaron en un beso profundo y hambriento; sus lenguas bailaban juntas en un movimiento familiar.


      Esta mujer le prendía fuego a la sangre. Nunca se cansaría de ella, nunca la dejaría ir. Eliza y él estaban destinados a estar juntos.


      Cuando finalmente se separaron, vio el brillo de las lágrimas en sus ojos.


      —Oh, Callum, tengo tanto miedo —dijo.


      La besó en la frente y la rodeó con sus brazos. —No tengas miedo. Prometo que todos volveremos a casa.


      Ella lo miró a él. —Ni siquiera tú puedes hacer esa promesa.


      Dio un paso atrás y, metiendo la mano en el bolsillo de la chaqueta, sacó una pequeña caja. —Tienes razón. No puedo prometerte eso, pero puedo prometerte esto...


      Abrió la caja y sacó un anillo, que levantó a la pálida luz del fuego. El oro y los zafiros de la banda brillaron.


      —Te amo, Eliza. Te prometo que, si llego sano y salvo a casa, hablaré con Reid. Tú y yo nos casaremos. ¿Aceptarás mi anillo de compromiso?


      Ella asintió con la cabeza, sonriendo a través de más lágrimas mientras él deslizaba el anillo en su dedo. —Yo también te amo, Callum. Esperaré a que vuelvas a mí. Simplemente no corras riesgos tontos ni trates de ser un maldito héroe.


      Arqueó una ceja. —Prometo que no haré nada heroico. Además, con la gran cantidad de tropas que Wellington y los aliados tienen a su disposición, es probable que cualquier batalla sea pequeña y tenga pocas pérdidas.


      Con Eliza en sus brazos, robando un último momento juntos, Callum miró por la ventana hacia la oscuridad de la noche de Londres. Estaba seguro de que la lucha pendiente en Europa sería una aventura, nada más. Dudaba siquiera que tuviera la oportunidad de disparar su rifle.


      —Cariño, tan pronto como regrese, puedes empezar a planificar nuestra boda. No puedo esperar para hacerte mi esposa.
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      1815


      El domingo 18 de junio, Gran Bretaña y sus aliados derrotaron a Napoleón en la batalla de Waterloo en Bélgica. Hubo grandes pérdidas en ambos lados. La noticia de la victoria tardó varios días en llegar a Londres.


      


      Londres, jueves 22 de junio


      


      —Mi señora, ha llegado el periódico.


      Sentada a la mesa del desayuno, Eliza enderezó la espalda y dejó escapar un largo y lento suspiro. Por mucho que lo intentara, no había nada que pudiera hacer para calmar sus nervios.


      Señaló con la cabeza al mayordomo de Follett House. —No hay necesidad de preocuparse por la tarea de planchar el periódico esta mañana, señor Green. Cualquier posible marca de tinta que pueda dejar en mis manos y en la bata es la menor de mis preocupaciones.


      El mayordomo dejó el ejemplar doblado de The Times ante ella sobre la mesa y luego dio un educado paso hacia atrás. —¿Quiere que me quede?


      —No. Pero gracias por el amable pensamiento. Le haré saber si hay alguna mención de mi hermano —respondió.


      La noticia de la victoria sobre Napoleón se había recibido en una nación británica muy aliviada el día anterior. Ahora todo lo que quedaba era calcular el costo: leer los nombres de las almas valientes que no regresarían a casa. Y reza para que el nombre de Reid no estuviera entre ellos.


      No quería desmoronarse frente a los sirvientes si las noticias eran malas, si su vida estaba a punto de cambiar irrevocablemente. Ella ya había vivido un evento trascendental que rompió su vida en sus veintitrés años.


      Pero tuvo a Reid para pasar esos días oscuros. Si se había ido, ¿entonces qué?


      Se obligó a apartar los pensamientos amargos lo mejor que pudo. Cualesquiera que fueran las noticias, poco podía hacer al respecto.


      Su mirada se volvió hacia el periódico. La portada contenía la larga lista habitual de artículos a la venta, avisos a los acreedores y anuncios de la iglesia. La prensa británica no sería tan insensible como para publicar los nombres de los muertos y heridos de Waterloo en la portada.


      El señor Green salió de la habitación, el clic de la puerta cerrándose detrás de él indicando que Eliza estaba sola. Sin embargo, sus pasos no continuaron por el pasillo. Se animó porque el fiel sirviente de la familia estaba esperando afuera, listo para acudir en su ayuda.


      Con mano temblorosa, recogió el papel y, después de abrirlo por completo, lo dejó plano sobre la mesa. Cerró los ojos con fuerza y envió una oración al cielo.


      —Por favor, Señor, déjalos volver a casa.


      Cuando finalmente abrió los ojos una vez más, miró el periódico y contuvo la respiración. En el medio de la tercera página había una columna titulada Británicos Muertos y Heridos.


      Eliza colocó un dedo debajo del primer nombre de la lista de los que habían muerto en batalla.


      El duque de Brunswick Oels.


      —Oh no. Pobre Prinny —murmuró. El príncipe regente se tomaría muy en serio la noticia de la muerte de su primo.


      Continuó pasando el dedo lentamente por la lista, secándose las lágrimas cuando aparecieron otros nombres familiares. Cuando llegó al final de la lista de caídos, se detuvo. Su corazón latía con fuerza contra su pecho.


      —Reid no está muerto; y tampoco los otros tres —murmuró.


      Hasta aquí todo bien.


      Eliza se abrazó con fuerza a su alrededor. Era el momento de comprobar la lista de heridos. Ella contuvo la respiración una vez más. A menudo, una muerte limpia era mejor que estar a merced de los cirujanos de batalla y sus técnicas médicas primitivas.


      La lista de oficiales que habían resultado heridos en la batalla era larga, y cuando llegó al final, las manos de Eliza estaban húmedas de sudor nervioso. Ella leyó ambas listas dos veces solo para estar segura, luego se sentó mientras el alivio corría por sus venas.


      —Oh, gracias a Dios. Gracias —dijo.


      No había una sola mención de su hermano, Reid, o sus amigos Owen, Kendal y Callum entre los muertos o heridos de Waterloo. La vida no estaba a punto de repetirse y convertir su mundo en un caos total. Ella se había salvado.


      Había varios otros informes de la batalla en el periódico y Eliza rápidamente los revisó, rompiendo a llorar cuando vio el nombre de su hermano. El mayor Reid Follett había sido mencionado oficialmente por liderar a los soldados de los Dragones Reales y asegurar un terreno estratégico para los hombres de Wellington.


      —Bien hecho, Reid —dijo con una sonrisa vacilante. Su hermano no resultó herido; era un héroe.


      Pudo haber ido a buscar al señor Green y haberle informado de que todo estaba bien, pero siguió leyendo, buscando cualquier noticia del otro hombre importante en su vida. Jadeó cuando vio su nombre: Capitán Callum Sharp.


      El Hon. Callum Sharp, hijo del barón Sharp, mencionado en los despachos por su valentía excepcional. Lord Wellington para recomendar al Capitán Sharp para el título de caballero al servicio del Rey y la Patria.


      —Idiota. Te dije que no te metieras en lo peor, pero no pudiste resistirte a ser un héroe —susurró.


      Golpearía los oídos de Callum en cuanto lo viera. Pero ahora mismo, nada de eso importaba. La guerra había terminado, Inglaterra estaba a salvo, ¡todos los que amaba habían sobrevivido!


      Eliza se puso de pie y empujó la silla hacia atrás. Corrió hacia la puerta y la abrió de golpe, casi derribando al señor Green en el proceso. Ella rápidamente se arrojó a su abrazo y lloró: —Vuelve a casa. ¡Todos regresan a casa!
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      Londres, junio de 1816


      El primer aniversario de la victoria en Waterloo


      


      El cabello pálido de Callum brillaba a la luz de la mañana que se filtraba por la ventana de Carlton House, la residencia oficial del príncipe George. Sus anchos hombros se enderezaron cuando el príncipe George los tocó con su espada, a la derecha y luego a la izquierda.


      Eliza se secó una lágrima de felicidad cuando el futuro rey le obsequió a Callum la faja roja y la estrella de la Orden del Bath. Después de que Callum se inclinara ante el príncipe y se volviera hacia el resto de la reunión, los aplausos recorrieron la sala de recepción.


      —Totalmente merecido —dijo Reid.


      —Sí. Considerando lo que hizo ese día, deberían haberlo nombrado caballero dos veces —respondió Owen.


      Kendal asintió. —Hubiera presionado por un título noble si fuera él. Dios sabe que se merece uno. Debería haber sido nombrado vizconde, al igual que Reid.


      Reid arqueó una ceja. —Sí, bueno, si a ese inútil de Gray se le puede dar el título de Conde Grey por sus supuestos esfuerzos militares, entonces la valentía de Callum garantiza al menos eso.


      Callum se acercó a sus amigos y le hizo un guiño privado a Eliza cuando pasó junto a ella. Su corazón hacía lo habitual de saltar un latido cada vez que él le prestaba atención. Quizás hoy finalmente sea el día en que puedan escabullirse y pasar un momento a solas el uno con el otro. Llevaba muchos meses esperando ese momento.


      Saludó a sus compañeros Nobles Señores con una sonrisa radiante.


      —Oh, gracias a Dios que está hecho. Ahora podemos irnos y emborracharnos de verdad —dijo.


      Reid frunció el ceño. —Pensé que íbamos a tener una cena privada con tus padres.


      La sonrisa en el rostro de Callum se hizo más amplia. —No. Logré convencer al anciano de que lo que de verdad quería era ir y unirme a las celebraciones del primer aniversario de la victoria. Hoy hay fiestas por todo Londres y esta noche fuegos artificiales a lo largo del Támesis. Aceptó trasladar la cena familiar para más adelante en la semana.


      Las esperanzas de Eliza de pasar un tiempo precioso con Callum se hundieron ante esta noticia decepcionante, pero no inesperada. Se apresuró a encontrar una pizca de esperanza para su corazón magullado, pero se quedó vacía.


      No le sorprendió que el Barón Sharp hubiera accedido a trasladar el evento. Probablemente sospechaba que su único hijo tenía la firme intención de beber de forma estúpida durante el día siguiente y, por lo tanto, no estaría en condiciones de estar entre la sociedad educada.


      Sus planes de pasar la noche en compañía de Callum y sus padres, y mostrar así a Sir Thomas y Lady Sharp lo perfecta candidata que era como la futura esposa de su hijo, desaparecieron de repente. La cena de celebración probablemente nunca sucedería. Si Callum se mantenía fiel a su forma, a mitad de semana se habría aburrido con la idea de una cena privada y le habría pedido a su padre que la cancelara por completo.


      Ella educó sus rasgos en una sonrisa suave e hizo todo lo posible por ocultar su decepción. En el año transcurrido desde su regreso de la guerra, Eliza se había vuelto bastante experta en disfrazar su frustración tanto por el mal comportamiento de Callum como por su renuencia a pasar tiempo con ella.


      —Noticias excelentes. Tan pronto como termine esta fiesta con Prinny, los cuatro podemos golpear duro a la ciudad de Londres. Todos deberíamos estar bien en nuestras tazas cuando comiencen los fuegos artificiales —dijo Owen.


      Lord Owen Morrison era otro de los amigos de Reid que siempre estaba dispuesto a hacer travesuras y pasar un buen rato. Eliza sospechaba que en el momento en que terminaran los fuegos artificiales, Owen se iría a compartir la cama con una de las mujeres salvajes de la sociedad londinense. El hombre era un libertino desvergonzado.


      —Habla por ti mismo. Algunos de nosotros planeamos estar todavía sobrios... —respondió Kendal.


      Lord Kendal Grant, el cuarto miembro de los Nobles Señores, nunca había sido de los que se burlaban de su rostro proverbial. Siempre tenía cuidado de mantener las cosas bajo control.


      Reid resopló burlonamente. Eliza lo miró a los ojos. —Siento lo de la cena, Eliza; Sé que lo estabas esperando. Pero quizás sea lo mejor —susurró.


      Ella no respondió a las palabras de consuelo que él le ofreció, sospechando que había muchas posibilidades de que Reid estuviera secretamente complacido de que la cena se hubiera pospuesto. Le había dejado claro que consideraba que cualquier cosa que impidiera que su hermana soltera estuviera en un entorno social cercano con Callum Sharp era algo bueno.


      Sin embargo, Eliza no se disuadía tan fácilmente. —Veamos cómo avanza la semana, ¿de acuerdo? Siempre podría enviarle una nota a Lady Sharp y preguntarle sobre cómo hacer los arreglos para la cena para otro momento.


      La suave sonrisa en el rostro de Reid se convirtió en un ceño fruncido. —No hay necesidad de hacer eso.


      Eliza bufó. —Recuerda que fuiste tú quien decidió invitar a sus amigos a que se quedaran con nosotros en Follett House durante el resto del verano. No puedes esperar en serio que pase las próximas diez semanas evitando a Callum cuando ambos vivimos bajo el mismo techo.


      Dejando su punto en claro, tomó a su hermano del brazo y le dio una suave palmada. No era el momento ni el lugar para que sostuvieran otra discusión sobre el tema de Callum. —Ve y diviértete con tus amigos. Le haré saber a Su Alteza Real que he tenido un cambio de planes y que ahora asistiré a la cena formal que ofrece esta noche. Espero que el entretenimiento que ha organizado Prinny sea mucho más acorde con mis gustos de lo que tú y tus amigos malvados tienen en mente para esta noche. —Mientras decía esas últimas palabras, su atención se centró una vez más en Callum.


      Y tienes el gusto más perverso de todos.


      Dejó que su mirada se demorara un poco más, tomándose su tiempo para apreciar al hombre que sostenía su corazón. Alto, con una mandíbula cincelada, Sir Callum Sharp parecía en cada centímetro el invasor vikingo que había en algún lugar de su lejana herencia. Cuando sus miradas se encontraban, sentía sus profundos ojos azules atravesando su alma. Era como si pudiera leerle cada pensamiento.


      Eres tan hermoso y desearía que fueras mío. Deberías ser mío.


      Callum se acercó y le ofreció la mano a Eliza. Ella la tomó, honrándolo con una sonrisa de complicidad. Una sonrisa que solo tenía para él. Una que decía que su entendimiento secreto aún se mantenía.


      —Lady Eliza —dijo, y le besó la mano enguantada.


      —Sir Callum. Felicidades. Se ve magnífico con su uniforme, con su faja y su estrella —respondió. Ella tragó saliva mientras su mirada se deslizaba hacia abajo y asimilaba la forma en que él llenaba sus pantalones: muslos sólidos y musculosos en los que ansiaba envolver sus piernas. La tapeta de sus pantalones cubría, pero hacía poco para disimular el bulto de su virilidad.


      Eliza había probado algo de la destreza sexual de Callum; lo que podía hacer con sus hábiles labios y dedos. Era un hombre que dejaba satisfecha a una mujer. También le había enseñado qué hacer con su boca y su polla dura.


      Ansiaba restablecer su conexión una vez más. Para finalmente mover su relación sexual adelante, y que él la llevara a su cama. Allí, se convertiría en suyo y solo de ella. Finalmente cumpliría su promesa de casarse con ella.


      —Gracias por venir hoy al servicio de investidura, Eliza. Significa mucho para mí saber que estás aquí —dijo Callum.


      El tono cálido y profundo de su voz la puso caliente en todos sus lugares secretos. Ella le devolvió la sonrisa y rezó para que su rostro no mostrara todo lo que sentía. Ella moriría de vergüenza si solo una de esas emociones que él despertaba dentro de ella estuviera en exhibición para que todo el mundo la viera.


      El corazón de Eliza latía con el familiar y rápido golpeteo que hacía cada vez que estaba cerca.


      ¿Cuándo volverás a mí? ¿Cuándo serás mío?


      Estaba tan absorta en sus pensamientos privados y su deseo por Callum que tardó un momento en darse cuenta de que él había soltado su mano. Para cuando lo hizo, Callum se había movido a su derecha y estaba aceptando una palmada de felicitación en la espalda de Kendal.


      Retiró la mano y se la llevó nerviosa a la cara, apartando un imaginario mechón de cabello suelto. Por supuesto, Callum había seguido adelante. A veces, él apenas parecía notarla.


      El Callum que había regresado de la guerra era un acertijo que aún tenía que resolver. Justo cuando ella estaba segura de que habían terminado, de que no quedaba nada entre ellos, de que él la había olvidado, de repente aumentaba el encanto y la hacía comenzar a cuestionar su corazón una vez más.


      Había soportado diez largos y tortuosos meses en los que Callum jugaba a las escondidas.


      Debería ir a buscar a otra persona, casarme con ella sólo para molestarte. Lo haría si no te quisiera tanto.


      Eliza respiró hondo y luego se volvió hacia su hermano una vez más. Había otras cosas de las que preocuparse hoy además de las habituales preguntas sin respuesta sobre Sir Callum Sharp.


      —Bueno, será mejor que me vaya. Si no busco a la secretaria privada del príncipe y hago que mi nombre se agregue a la lista de invitados para la cena de esta noche, no me alimentaré —dijo.


      Ante la sonrisa de dolor que apareció en el rostro de Reid, Eliza hizo todo lo posible para amortiguar sus sentimientos de tristeza. Lo último que quería era su lástima.


      Se inclinó y le dio un beso en la mejilla. —Que la pases bien esta noche. No estoy seguro de cuándo llegaré a casa, pero no espero que sea mucho antes del amanecer. Por favor, no me esperes despierta a mí ni a ninguno de los demás.


      Eliza asintió con la cabeza en dirección a Callum, que ahora estaba recibiendo un abrazo de su radiante padre. —No esperaré, pero promete que intentarás cuidarlo. No quiero que se lastime. —Reid dio un suspiro de dolor—. Sabes tan bien como yo que es un hombre adulto y está a cargo de su propia vida. Callum no aceptaría ningún esfuerzo por mi parte para hacer de niñera. Preferiría que no vieras a Sir Callum como algo que te concierne.


      —Lo sé —respondió con cansancio.


      Se dio la vuelta y se alejó, se dirigió en dirección al Príncipe Regente y su grupo. Eventualmente llegaría un momento en que Reid se vería obligado a aceptar que su amor por Callum era una verdad indiscutible. Y le gustara o no a su hermano, estaba decidida a ser la esposa de Callum.


      Ella sonrió con una sonrisa secreta. Si había algo en lo que ella y Reid estaban de acuerdo, era en que Lady Eliza Follett era una mujer que siempre se salía con la suya.


      Puedes esperar lo contrario todo lo que quieras, querido hermano, pero sabes tan bien como yo que no tengo el control de mi corazón. Anhela lo que ama.


      Y lo que ama es Callum.
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      —¡Ningún hombre se va a menos que esté inconsciente y haya que sacarlo! —Sir Callum Sharp se tambaleaba en su posición en lo alto del techo del brillante carruaje imperial de Napoleón. Agitaba violentamente una botella grande de ginebra.


      El lema de los Dragones Reales generalmente se aplicaba al campo de batalla. Esta noche, sin embargo, se estaba utilizando para celebrar. Si un hombre estaba lo suficientemente sobrio como para caminar, no tenía derecho a abandonar la fiesta.


      —Y eso se aplica también a los oficiales. Vamos, todos. ¡Es hora de emborracharse seriamente y meterse en líos! —gritó.


      Señaló a sus amigos, que estaban de pie a salvo en el suelo de la sala de exposiciones del Museo de Londres. Como uno solo, Lord Reid Follett, Lord Owen Morrison y Lord Kendal Grant levantaron sus botellas de whisky de tamaño más modesto y lo saludaron.


      —No creo que pueda seguir el ritmo de tomar —refunfuñó Owen.


      Reid y Kendal asintieron. Pocos hombres podían beber trago a trago con Callum durante mucho tiempo.


      —Mi hígado ya está protestando —agregó Kendal.


      —¿Qué tal si bajamos un poco el nivel de ruido? No queremos molestar al propietario del museo y que nos echen —dijo Reid.


      Callum se rio larga y ruidosamente. —Teniendo en cuenta que fui yo quien encabezó la carga para liberar a Bonnie de su premio, ¡no creo que haya muchas posibilidades de eso!


      Sacó un juego de llaves del bolsillo de su chaqueta y las arrojó en dirección a los demás. Reid atrapó el misil mal apuntado, lo miró y suspiró. —Fóllame. El dueño del museo le dio a Callum las malditas llaves. Nunca saldremos de aquí.


      Con un fuerte resoplido de disgusto, Callum bajó del carruaje y se tambaleó hacia sus amigos. —Sois una maldita desgracia para los Dragones Reales. ¿Cómo diablos le ganamos a Bonnie cuando teníamos chicas peleando de nuestro lado?


      Owen se rio entre dientes. —Te teníamos; eso es todo lo que necesitábamos. ¿Por qué más crees que Prinny decidió darte el título de caballero? Seguro que no fue para tu buena apariencia, aunque debo decir que te ves como una moza bonita con tu cinta y tu placa.


      Callum se rio y le hizo un gesto con dos dedos en respuesta antes de detenerse y tomar otro trago profundo de su gran botella de ginebra.


      Reid le dio una palmada a Callum en la espalda y señaló el carruaje con la cabeza. —Ignóralo. Simplemente está celoso de que le hayas adelantado con el juguete brillante de Napoleón.


      Kendal bostezó y se pasó la mano por la cara. Todos se habían levantado desde mucho antes del amanecer, preparados para las numerosas ceremonias y celebraciones del día.


      —Tengo que ir a casa y dormir un poco —suspiró Kendal.


      —Coincido. Estoy cansado —respondió Owen.


      —Estás jodidamente bromeando. ¿Realmente se van a casa? Venid ahora, señores. No todos los días un hombre se convierte en un maldito caballero del reino. Y un chico debería poder confiar en sus amigos para celebrar con él. Todos prometieron quedarse sin piernas conmigo.


      Los demás intercambiaron miradas culpables. La súplica de Callum había dado en el blanco.


      —Está bien, pero una vez que los fuegos artificiales en Vauxhall estén listos y quitados, yo también. Tenemos ensayos esta semana —respondió Reid.


      Callum resopló. Su mente estaba enfocada en otras cosas, esas cosas que se celebran y se desperdician.


      Los ensayos son para pequeñas y dulces niñas y sus musicales. Un hombre de verdad no necesita practicar su música.


      —Me decepcionan. Pero entiendo que ustedes, damas, necesitan aprender a tocar los instrumentos —dijo Callum.


      Lanzó una sonrisa maliciosa en dirección a Kendal, disfrutando del fuego que brillaba en sus ojos.


      Owen puso una mano sobre el hombro de Kendal y sonrió. —Relájate, sabes que no lo dice en serio.


      Kendal frunció el ceño, sin parecer apaciguado en lo más mínimo. Callum bufó. Confíe en Owen para hacer de pacificador cuando estaba haciendo todo lo posible para irritar a Kendal.


      —Solo prométenos que intentarás estar en algún tipo de forma humana para nuestros ensayos de esta semana. Eliza está trabajando duro para asegurar a los Nobles Señores sus primeras reservas y no queremos decepcionarla dándoles nada menos que lo mejor de nosotros —dijo Reid.


      La picardía en el corazón de Callum se embotó un poco. Eliza había sido su habitual apoyo y entusiasmo cuando se trataba de los Nobles Señores; nada era demasiado para esa mujer. Todos estaban en deuda con ella, especialmente él.


      Se sintió aliviado de que ella hubiera continuado en silencio sobre su acuerdo privado. Muchas otras mujeres lo habrían presionado para que cumpliera su promesa tan pronto como regresara de la guerra.


      Su fachada de preocupación ocultaba una profunda sensación de disgusto consigo mismo por la forma en que estaba tratando a Eliza. Ese sentimiento de vergüenza solo agravaba el dolor que continuamente apuñalaba su corazón. Pero por mucho que lamentaba sus acciones, estaba seguro de que lo que estaba haciendo era correcto. Él la estaba salvando de una vida de miseria con él y, con suerte, algún día ella se lo agradecería.


      Había sido un movimiento deliberado de su parte retrasar la cena de celebración. A sus padres le gustaba demasiado Eliza como para arriesgarse a pasar una noche entera con ella. Si lo hacían, era muy probable que Eliza hablara con su madre y posiblemente mencionara el anillo que le había dado. Una vez que su madre supiera sobre el regalo, pronto sabría sobre la promesa.


      Y entonces todo el infierno se desataría.


      —Estaré en los ensayos. No garantizo que parezca o huela como flores frescas, pero estaré listo con la flauta en la mano. Créanme.


      Se llevó la botella de ginebra a los labios una vez más y bebió profundamente. Cuanto antes estuviera en sus copas, mejor. Cuando estaba borracho a ciegas, no pensaba en responsabilidades, ni en empresas secretas ni en tontas declaraciones de amor. De hecho, era la única vez que no pensaba en Eliza o en el dolor que le había causado, que seguía causándole.


      Cuando el alcohol golpeó su cerebro, Callum dio la bienvenida al familiar abrazo entumecido. La ginebra, el opio y el cannabis embotaban sus sentidos el tiempo suficiente para darle a su mente torturada esos preciosos momentos de respiro. —Vamos, muchachos. Beban todo. Faltan muchas horas para el amanecer y planeo aprovecharlas al máximo.


      Reid, Kendal y Owen gimieron y se llevaron las botellas a los labios. Callum echó la cabeza hacia atrás y bebió el resto de su ginebra. Arrojó la botella vacía al suelo y luego sacó otra del bolsillo de su abrigo.


      Olvido, aquí vengo.
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      Eliza hizo una pausa en mitad de la tarea y volvió a colocar la pluma en el tintero. Las columnas del libro mayor se desdibujaron en una y se frotó los ojos cansados. Sentada al escritorio de su sala de estar privada, le costaba concentrarse.


      Las cuentas del hogar eran una tarea cotidiana para ella y las había manejado sin problemas durante muchos años. Pero desde la reciente llegada de los Nobles Señores a la casa, le había resultado cada vez más difícil entender los números. Su mente agotada tuvo la amabilidad de recordarle la razón.


      Callum.


      Estaba en la casa. La misma casa que ella era, y, sin embargo, durante todos los breves momentos en que Eliza había visto a Callum desde que se mudó a Follett House, bien podría haber estado a cien millas de distancia.


      Antes de ir a la guerra, había prometido que algún día los dos vivirían bajo el mismo techo, pero este arreglo actual no era lo que Eliza había imaginado. Para empezar, había esperado que Callum al menos durmiera en su cama, pero en la semana desde su llegada, aún tenía que lograr esa simple hazaña.


      En cambio, estaba fuera todas las noches, bebiendo y Dios sabía qué más, regresando a la casa en las primeras horas de la mañana en diversos estados de intoxicación vergonzosa. A veces estaba tan borracho que no podía subir las escaleras y llegar a su dormitorio, se derrumbaba en el vestíbulo de la planta baja y se desmayaba sobre las baldosas estampadas. Otras veces, se arrastraba al salón de baile donde los Nobles Señores ensayaban y dormía allí.


      Solo cuando los sirvientes finalmente lo despertaban de su letargo de borrachera, Callum intentaba subir las escaleras tambaleándose y se dirigía al desayuno, todavía vestido con sus ropas de etiqueta.


      ¿Qué voy a hacer?


      Eliza cerró el libro de cuentas de la casa con un suspiro y lo volvió a guardar en el cajón del escritorio. Un dolor de cabeza amenazaba detrás de sus ojos.


      Después obtuvo una taza de té, tomó un sorbo del líquido y luego lo dejó.


      —Uf, té frío. No hay nada peor.


      Se quedó mirando la taza mientras su mente volvía a su tema favorito: el pícaro alto y rubio que hacía mucho tiempo que le había robado el corazón.


      Si las cosas hubieran salido según lo planeado, en el momento en que él hubiera regresado de la guerra, Callum se habría hundido de rodillas y le habría pedido formalmente su mano en matrimonio. Habría hablado con Reid y habría recibido su bendición. Pero Eliza estaba segura de una cosa, y era que la vida no siempre transcurría sin problemas. En lugar de volver corriendo a sus brazos, Callum había brillado en su ausencia y no se había vuelto a mencionar el matrimonio.


      Un golpe en la puerta la despertó de sus cavilaciones. Reid le dio un saludo amistoso cuando entró en la habitación.


      Se dejó caer en un sofá cercano y reclinó la cabeza. —Oh, qué mañana —suspiró.


      Eliza se levantó de su escritorio y fue a sentarse a su lado. Luego a se inclinó y le dio un tierno beso en la mejilla. —Cuéntame tu historia de aflicciones y yo te contaré la mía.


      Él se rio entre dientes ante la broma de larga duración que compartieron. Los hermanos Follett se guardaban poco el uno al otro. Le dolía que sus continuos problemas con Callum fueran uno de ellos.


      —Ha sido una mezcla de fortunas. Mi lección de canto salió bien y siento que estoy progresando —dijo.


      —Todo progreso es bueno. Creo que es un reflejo de tu carácter que estás tratando de mejorar —respondió.


      —Gracias. Aprecio tu apoyo. Sabes lo difícil que puede ser para mí, a veces, aceptar mis defectos.


      Las lecciones de canto aún eran un secreto para el resto de los Nobles Señores, pero afortunadamente no para Eliza. Estaba complacida de que Reid se sintiera lo suficientemente cómodo como para confiarle sus inseguridades y buscara abiertamente su guía sobre lo que sospechaba que era un tema particularmente delicado para él.


      El orgullo de Reid se había visto afectado cuando nadie sugirió desde el principio que debería asumir el papel de cantante del grupo. Al final, había exigido que se le permitiera cantar.


      —¿Y qué dice tu profesor de canto? Quiero decir, ¿cree que estás progresando? —ella respondió.


      Reid la miró con extrañeza. ¿Estaba a punto de decir algo importante?


      En cambio, frunció los labios. Eliza no se perdió la señal; ella conocía muy bien el relato de Reid. Estaba escondiendo algo. Que no me estás diciendo.


      —Sí, estamos progresando. Y estoy seguro de que todo este trabajo se verá reflejado en mi canto cuando los Noble Señores comiencen a actuar en público —respondió finalmente.


      Su escasa respuesta le dio a Eliza más en qué pensar. Ella lo estudió por un momento. Era muy impropio de Reid mantener algo tan mundano como detalles sobre sus lecciones de canto. ¿Qué podría estar queriendo ocultar? Reid estaba siendo demasiado reservado sobre todo el asunto de las lecciones de canto.


      ¿O se trata de tu profesor de canto? Mmm. Me pregunto quién es. Puede que tenga que poner mi mente en averiguar sobre él.


      —¿Y qué hay del resto de tu mañana? —preguntó, sentándose en la silla y descansando sus manos ligeramente sobre su estómago. Mientras hacía todo lo posible por adoptar un aire de desinterés, dentro de su cabeza, los engranajes giraban.


      Reid sonrió. Por un momento pensó que él podría estar a punto de relajarse y posiblemente revelar su secreto, pero en cambio, de repente se sentó hacia adelante y se pasó los dedos por el cabello oscuro, suspirando con fuerza.


      —Intentar que Kendal, Owen y Callum ensayen es como arrear gansos. Crees que los tienes ordenados, luego uno de ellos se va corriendo hacia la naturaleza. Lo juro, no sé cómo voy a sobrevivir este verano. Estoy seguro de que voy a matar a uno de ellos.


      Eliza entrelazó los dedos. No importa cuán tentadora fuera la idea, no iba a mencionar el hecho de que había sido idea de Reid que los Nobles Señores vinieran a vivir a Follett House mientras perfeccionaban sus habilidades musicales.


      —Estoy seguro de que nos las arreglaremos. Aunque Kendal está resultando una prueba. Puede ser precioso cuando el estado de ánimo le conviene. He tenido varias quejas de los sirvientes sobre la exigencia de que limpien su habitación de arriba abajo todos los días —respondió. Eliza ya había criticado a Kendal por su trato con el personal de la casa y esperaba que no fuera la última vez que intercambiaran palabras cruzadas.


      —¿Y el otro problema? —Preguntó Reid.


      —No tengo ningún otro problema —respondió.


      Si él iba a ser obtuso sobre las cosas, ella también lo sería. Se quitó una pelusa de la falda y esperó a que saliera Reid.


      —Quiero decir, ¿cómo van las cosas con Callum? —él dijo.


      Y ahí está; tenemos un ganador. Puede recoger su cinta de premio.


      ¿Qué podía responder a esa pregunta? Las cosas con ella y Callum estaban iguales a como habían sido desde su regreso a Inglaterra. Aparte de cuando se veía obligado a estar en su presencia, Callum evitaba activamente a Eliza.


      Ni siquiera fue sutil al respecto. Más de una vez lo había visto girando sobre sus talones y saliendo de una habitación en una fiesta tan pronto como ella entraba. Y desde su llegada a Windmill Street, había seguido haciendo un buen trabajo manteniéndose fuera de su camino.


      —No pasa nada con Callum, así que no hay nada que decir. Para ser honesta, apenas lo he visto desde que se mudó —respondió.


      La mayor parte de su información sobre el escurridizo Callum provenía del personal de Follett House, e incluso ellos tenían poco que agregar al tema. Callum mantenía una rutina constante, aunque sórdida, en todas las cuentas.


      —Todo lo que sé es lo que me dicen los sirvientes. Aparentemente, todavía no ha dormido en su cama —dijo. Hizo una bola con el trozo de pelusa y la apartó. —Su lugar favorito para desmayarse, una vez que regresa a casa luego de su habitual larga noche de abuso de sustancias, son las baldosas en el vestíbulo o justo dentro del salón de baile.


      Reid asintió apenas perceptiblemente y luego se puso de pie. —Me temo que así es Callum en estos días, y todos tenemos que acostumbrarnos. Por mucho que sus amigos y familiares esperan que él cambie, yo, por mi parte, creo que hay pocas posibilidades de que eso suceda —dijo.


      —Pero debe haber algo que podamos hacer para ayudarlo. Estoy más que dispuesta a ayudar en todo lo que pueda —respondió.


      Reid se volvió y la miró; sus manos se cerraron en puños a los lados. —Espero que ya no le tengas ningún afecto real, pero si lo haces, te recomiendo encarecidamente que busques el amor en otra parte. El Callum del que te habías imaginado enamorada cuando eras una niña se ha ido y no va a volver.


      Conociendo a Reid, había muchas posibilidades de que no tuviera la intención de ser cruel con sus palabras, pero las pronunció de una manera tan fría y dura que le dolieron. Su madre se había casado con un borracho, y Reid había dejado claro a lo largo de los años que haría todo lo posible para salvar a Eliza del mismo destino que ella.


      Su hermano salió de la habitación y cerró la puerta ruidosamente detrás de él. La cabeza de Eliza cayó a sus manos. La frustración y la decepción la invadieron.


      Pero Eliza era terca; ella no era de las que se daban por vencidas sin luchar. Había amado a Callum desde que podía recordar, y los recuerdos de esa última noche con él en su habitación antes de irse a la batalla habían ayudado a mantener su determinación. Le había dicho que la amaba. Ella todavía creía que eso era cierto.


      Tenía que convencer a Callum de que valía la pena luchar por su amor, lo que suponía el mayor desafío para ella. Le había guiñado un ojo al pasar después de la ceremonia de investidura. Le dio un rayo de esperanza, la esperanza de que no fuera la única que quisiera que estuvieran juntos.


      Renunciando a su trabajo por el momento, Eliza se dirigió a su dormitorio. Tan pronto como hubo cerrado la puerta, caminó hacia su tocador y del fondo del cajón superior sacó un pequeño joyero de cristal. Ella vaciló por un momento, insegura de abrir la caja y examinar lo que había dentro; ella también estaba un poco asustada.


      Temía que llegara un momento en que abriera la caja, sacara el anillo y corriera tras Callum para devolvérselo. A veces, se había preguntado si eso sería más fácil para su corazón que seguir soportando los largos días de espera.


      En sus sueños privados, Eliza había imaginado que, si lo hacía, él la abrazaría, la besaría hasta dejarla sin sentido y la regañaría por ser 'una maldita tonta y tratar de negar su amor'.


      Dejó la caja en su cama y se acercó a la puerta de vidrio que daba al balcón. El balcón era una de sus partes favoritas de su hogar. Corría en una línea ininterrumpida a lo largo de la parte trasera de Follett House, con acceso a él desde cada dormitorio.


      Reid no se había sentido muy complacido cuando descubrió que Eliza le había asignado a Callum el dormitorio contiguo al suyo. Había habido método para su locura. Cada mañana salía al balcón y, después de admirar la vista sobre los tejados de la casa de enfrente, se volvía y echaba un vistazo por la ventana del dormitorio de Callum. Sus cortinas nunca estaban corridas, por lo que su cama perfectamente hecha y en la que nunca dormía era visible desde afuera.


      Aún no lo había visto en su habitación, pero la evidencia de su ocupación todavía estaba allí. La chaqueta tirada descuidadamente sobre el respaldo de una silla. El vaso a medio terminar de algo de color ámbar sentado sobre una mesa. Callum vivía en Windmill Street, pero estaba claro que estaba haciendo todo lo posible para evitarla.


      Volvió a su dormitorio y recogió la caja. Callum bien podría estar viviendo bajo el mismo techo que ella, pero era una versión de él que ella no conocía. Un hombre al que no sabía cómo acercarse.


      ¿Y si intentaba tentarlo con la caja? Bien podría recuperar el anillo y liberarla de su promesa secreta.


      Ya era bastante doloroso vivir con él evitándola, pero si rechazaba su amor de plano, ella estaría completamente devastada. —No —susurró, poniendo la caja de nuevo en el cajón. Ella no tentaría a los dioses del amor.
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      Callum se despertó sobresaltado. Se tocó la frente y se sorprendió al descubrir que estaba empapada en sudor. La sombra del fuego bailaba por el techo de su dormitorio. Parpadeó y miró el reloj de la repisa de la chimenea; sus manecillas de bronce reflejaban la luz del fuego. Mostraban la una en punto.


      —¿Qué demonios? —él murmuró.


      Se sentó en la silla y se frotó los ojos, tratando de entender dónde estaba y cómo se había quedado dormido frente a la chimenea.


      —¿Como llegué aquí?


      Luego recordó que, a las seis en punto, los Nobles Señores habían terminado los ensayos del día. Bajo la cuidadosa guía musical de Kendal, pronto serían lo suficientemente buenos para actuar frente a la alta sociedad.


      Todos estaban convencidos de que tan pronto como comenzaran a avanzar contra Marco Calvino y sus amigos, las malvadas esposas de la sociedad londinense volverían a honrar a los Nobles Señores con sus sonrisas de bienvenida.


      Después de ayudar a los demás a empacar sus instrumentos, Reid se había retirado a su habitación, diciéndoles que se sentía mal y que necesitaba recuperar algo de sueño. Kendal y Owen habían decidido compartir una cena rápida con Eliza.


      Él, mientras tanto, había subido a su habitación para cambiarse y ponerse su ropa de noche, con la plena intención de ir a una fiesta. Si hubiera sido un invitado cortés, habría cenado con los demás, pero mantenía su rutina de evitar situaciones sociales con Eliza. Ya había preguntado dos veces esta semana cuándo sus padres iban a organizar la cena tardía para celebrar su título de caballero. Nunca, era la respuesta, pero no iba a decirle eso a la cara. En cambio, esperaba que ella eventualmente captara la indirecta y dejara de preguntar.


      Él resopló. ¿Qué tan irónica era la vida? Aquí estaba, trabajando con sus amigos para encontrar el camino de regreso a la cama con mujeres dispuestas, cuando la única mujer que realmente quería tener en sus brazos era la que estaba decidido a eludir.


      Su ayuda de cámara lo había ayudado a vestirse y afeitarse. Era demasiado temprano para aparecer en la escena social de la noche, por lo que se había sentado junto al fuego para descansar la vista. Tenía la intención de que fuera solo por unos minutos.


      Callum se levantó de la silla, con los hombros un poco rígidos. Su hombro izquierdo protestó mientras trataba de estirar los músculos.


      —Ay, bastardo —dijo, haciendo una mueca.


      No había nada inusual en que insultara por su herida de guerra. No era su amiga. No le debía nada más que desprecio.


      Miró por la ventana. Las cortinas estaban abiertas y, a través del cristal, la oscuridad de la noche se derramaba por la habitación.


      Reflexionó sobre las opciones que tenía ante sí. Considerando la hora, debería desvestirse y meterse en la cama. Pero ¿cómo podía intentar dormir cuando estaba completamente sobrio? Que se hubiera quedado dormido frente al fuego sin estar bajo los efectos del alcohol o las drogas fue nada menos que un milagro.


      —No. No es Buena idea. —No podía soportar enfrentarse a los sueños vívidos y dolorosos que le venían cuando trataba de dormir sin estar borracho.


      Por supuesto, podría salir y buscar un rincón acogedor en una de las tabernas cercanas y tomar una copa o dos. No sería la primera vez que iba a beber solo. Pero eso significaría recuperar su abrigo, ponerse las botas y hacer algún tipo de esfuerzo para salir de la casa. Esa idea también fue descartada.


      —Ah. —Levantó el dedo y señaló el pequeño cajón en la parte superior de la cómoda. La solución perfecta está al alcance de la mano.


      Agarró una pequeña bolsa de cuero del cajón y vació su contenido sobre una mesa. Había una pequeña bolsa de tabaco y un montón de cirios cortos. De la bolsa sacó un puro fino y se lo acercó a la nariz, inhalando profundamente mientras lo enrollaba entre los dedos.


      Perfecto. No quedaba ginebra en su habitación, un descuido que hizo una nota mental para rectificar en la mañana, pero siempre podía contar con tener uno o dos puros con cannabis a mano.


      Por un momento, consideró encender y fumar en su habitación, pero Eliza había dejado en claro que no veía bien esa práctica. Los cigarros y los de su clase eran peligros de incendio. Agarró una manta de un armario cercano y se la puso sobre los hombros. Luego usó una de las velas para encender el cigarro y se dirigió a la puerta del balcón.


      Saliendo a la noche en sombras, cerró la puerta detrás de él. El viento era fresco, pero no soplaba con demasiada fuerza. Afuera era cómodo y la luz de la chimenea era suficiente para ver el camino.


      Un pequeño escenario compuesto por dos sillas y una mesa estaba situado a la izquierda justo afuera de la puerta. Acomodó la manta para que cubriera la mayor parte de su torso antes de acomodarse en una de las sillas.


      Dio una larga calada al puro y luego sopló el humo gris pálido al viento. Se arremolinó en la brisa por un momento antes de desaparecer en el cielo nocturno. Era bueno tener algo para embotar sus sentidos. Lo suficiente para domarlo.


      —Pensé que estarías aquí. —Una forma familiar salió de la oscuridad.


      La sangre de Callum se heló. Era Eliza.


      Oh no.


      No había forma educada de evitar tener que hablar con ella. Apenas podía levantarse de su silla y repentinamente volver a entrar sin causar todo tipo de ofensas. Ciertamente, no merecía que la hicieran sentir incómoda en su propia casa. Durante la mayor parte de un año había logrado evitar estar solo con Eliza, pero ahora no había escapatoria.


      —Sí. Pensé que podía salir y tomar un poco de aire fresco —respondió.


      Ella se rio suavemente. —No tendrás mucho aire fresco si fumas un puro.


      —Cierto.


      —Me sorprende que ya estés en casa. Kendal todavía está fuera, y Owen llegó a la puerta principal hace poco tiempo —dijo.


      La observó. Eliza estaba vestida con una larga bata de seda color crema, el cabello castaño claro recogido en una simple trenza que le colgaba del hombro izquierdo. Había un indicio de pezones puntiagudos debajo de la tela de su vestido.


      Iba descalza y el dobladillo de su camisón se detenía justo por encima del tobillo. Callum captó un tentador atisbo de piel y tragó hondo. Los recuerdos de pasar sus manos por su pierna y tocar sus lugares más secretos se clavaron en su mente. Lo que daría por poder arrodillarse ante ella y darle ese placer una vez más.


      Dio otra calada profunda al puro, reprendiéndose silenciosamente por ser un tonto al entregarse a esos sensuales recuerdos. No podía permitirse el lujo de empezar a pensar en ella así de nuevo. Un hombre que había tratado a una mujer tan mal como a Eliza era un hombre que no tenía ningún derecho a pensar de esa manera. Pero incluso cuando se dijo a sí mismo que no debería, todavía lo hizo.


      Su pezón rosado en mi boca, sus suaves gemidos ...


      Callum se aclaró la garganta. —No salí esta noche. Quería hacerlo, pero me quedé dormido frente al fuego. Me desperté hace solo unos minutos. ¿Qué te trae por aquí a esta hora?


      Ella se encogió de hombros. —Vi la luz de tu puro reflejada en el espejo de mi dormitorio. Estaba sentada y leyendo. Dejo las cortinas abiertas para poder recibir el amanecer en las noches en las que el sueño no llega.


      Siguió un silencio incómodo. ¿Qué iba a decirle a la mujer a la que había estado evitando la mayor parte de los últimos diez meses? La mujer que probablemente todavía esperaba que él la convirtiera en su esposa.


      Cuando regresó por primera vez de la guerra, había estado postrado en cama durante semanas mientras se recuperaba de sus heridas: las heridas de bala que había insistido no eran lo suficientemente graves como para que figuraran en el informe de muertos y heridos.


      Si bien el láudano que le había recetado el médico lo mantuvo libre de dolor, también lo dejaba semiconsciente. Durante ese tiempo, Eliza le había enviado un flujo constante de notas y pequeñas tarjetas deseándole una pronta recuperación. No había sido capaz de responder a ninguna de ellas, sino que dejó que su madre le enviara un breve pero amable agradecimiento por sus amables palabras.


      Había odiado el sabor amargo del láudano y lo dejó lo antes posible. Entonces empezaron las pesadillas. El sueño lo eludía constantemente. Su mente cansada, incapaz de encontrar descanso, a menudo vagaba por lugares oscuros. Los recuerdos se fracturaban en sueños que claramente no eran reales, pero que no podía vencer.


      Primero, un vaso de ginebra había sido suficiente para relajarlo y permitirle dormir; aunque los terrores nocturnos pronto empezaron a despertarlo del sueño. Luego se convirtió en dos tragos y luego en una botella llena. Toda la noche, las pesadillas y los sueños, la fatiga y la batalla de la ginebra pronto se convirtieron en un círculo vicioso, que se repetía una y otra vez.


      Y luego empezó con las drogas.


      Eliza se aclaró la garganta, sacando a Callum de sus pensamientos.


      ¿Cuánto tiempo he estado sentado aquí meditando y dejando que ella se ocupe de mi silencio?


      —Lo siento si te molesté. Podría ir y sentarme en el otro extremo del balcón y dejarte volver a la cama —dijo Callum. Sus palabras sonaron débiles y patéticas. Era un cobarde, incapaz de enfrentarse a ella.


      —¿Es eso lo que quieres? —ella respondió.


      Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. ¿Qué quería él? No tenía maldita idea. —Esta es tu casa. Tienes todo el derecho a venir y sentarte aquí —respondió.


      —Pero no para hablar contigo. Te mantienes lejos de mí. Solo quiero saber qué he hecho para que no me ames. ¿Dónde nos equivocamos? —Su voz era pequeña y las palabras desgarraron su corazón. Pensó que estaba siendo castigada por algo.


      ¿Qué diablos le digo a eso? ¿Por dónde podría siquiera empezar?


      Callum se llevó el puro a los labios una vez más y dio una profunda bocanada. Fue a bajar la mano, pero en cambio sostuvo el cigarro frente a él, estudiándolo. Las drogas no golpeaban su cerebro lo suficientemente rápido como para que pudiera manejar esta conversación. Dudaba que alguna vez lo hiciera.


      —No has hecho nada malo, Eliza. Las cosas cambian. La gente cambia. A veces simplemente tenemos que aceptar que lo que pensábamos que íbamos a conseguir ya no es posible —dijo.


      ¿Cómo podía siquiera empezar a explicarle la miseria en que se había convertido su vida, o por qué se había mantenido alejado? Las lesiones físicas dejaron cicatrices visibles. Las heridas de bala ahora eran solo manchas rojas de piel enojada en su espalda. Cicatrices que se desvanecerían con el tiempo.


      El daño en su mente todavía era crudo, ni siquiera comenzaba a sanar. Algunos días dudaba que alguna vez hubiera cicatrices. En cambio, la herida mental siguió abriéndose una y otra vez dejando bordes irregulares incapaces de mantenerse unidos.


      —¿Y eso es todo lo que tienes que decirme después de todo este tiempo? Que la gente cambia y yo debería aceptarlo —respondió.


      No quería mirarla, ver el dolor que le habían causado sus palabras. Sería cruel, pero también amable, apartarla. Eliza se merecía algo mejor que seguir viviendo en el limbo, esperando que el Callum del que se había enamorado regresara. —Sí.


      Una pequeña palabra. Y, sin embargo, decirlo se sentía como si estuviera desgarrando su alma desde dentro de sí mismo, convirtiéndose aún más en un caparazón vacío.


      —Tú y yo nos juramos el uno al otro que estaríamos juntos para siempre. En esta misma casa, prometiste volver y hacerme tu esposa, que me amabas. No puedo creer que te sea tan fácil simplemente abandonarme. Debe haber algo que pueda hacer para salvar este abismo que se ha abierto entre nosotros —dijo.


      Callum se puso de pie y arrojó la manta sobre la silla. No podía soportar quedarse y comenzar una discusión que no tendría fin. Siempre había sabido que sería difícil convencer a Eliza de que no tenían futuro. La culpa lo desgarró. —Tienes que dejar todo eso en el pasado, Eliza. No puedo ser lo que necesitas.


      Tomó otra larga calada del cigarro, mientras rezaba para que su mente torturada encontrara pronto la tranquilidad que tan a menudo le brindaba el cannabis.


      Eliza echó la silla hacia atrás y se acercó a él. —No me rendiré con nosotros, Callum. Te amo y a pesar de lo que dices, sé que me amas. El hombre que me prometió su corazón sigue siendo el que está aquí. Cuando estés listo para volver conmigo, te estaré esperando.


      Ella se puso de puntillas y fue a darle un beso en los labios. Callum volvió la cabeza y el beso de Eliza apenas le rozó la mejilla. En la quietud de la noche, su fuerte inhalación fue directo a su corazón. Necesitó toda su fuerza para no agarrarla y llevarla a sus brazos. Ella tomó su mano; en el instante en que sus dedos tocaron los de él, un escalofrío recorrió su espalda.


      Esta era una dulce tortura. Esto era una agonía.


      —Eliza, por favor, vuelve a la cama. No deberías estar aquí sola conmigo. Si Reid nos encontrara, sería un infierno que pagar.


      Su mano se soltó de la de él, se volvió y se alejó. Callum mantuvo la mirada fija en la azotea de la casa frente a ellos. Su mandíbula se endureció mientras rechinaba lentamente los dientes.


      Fue sólo cuando el clic de la puerta de su dormitorio al cerrarse hizo eco en el silencio que se atrevió a mirar hacia atrás, adonde había ido Eliza.


      Nunca debí haber venido aquí.


      Era una locura por su parte vivir en Follett House, estar tan cerca de ella. Si no fuera por las incómodas preguntas que plantearía, le habría pedido a Reid que lo trasladara a otra habitación.


      Se pasó los dedos de la mano izquierda por el pelo pálido. Si tan solo pudiera ser el hombre que una vez había amado. Esa alma bulliciosa y de espíritu libre. Un hombre que había vivido la vida al máximo.


      —Yo no soy nada de eso. Solo soy un tonto fracturado que daría cualquier cosa por una noche de sueño completo —susurró.


      La batalla por Europa bien podría haber terminado, pero él se había quedado luchando contra un nuevo enemigo. Uno que venía a él en sus sueños y nunca lo dejaría descansar.


      Tenía que apartar a Eliza. Si cumplía su promesa, la condenaría a una vida de angustia. Eliza tenía que dejar de esperar a que regresara el hombre que amaba.


      Ese hombre nunca volvería.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Seis

          

        

      

    


    
      La tarde siguiente, Eliza holgazaneaba en una cómoda silla de jardín, disfrutando del cálido sol de verano. Levantó la vista de su libro mientras los Nobles Señores salían de la casa.


      —Es un día demasiado agradable para que nos sentemos dentro, así que hemos decidido venir a entretenerte en el jardín —anunció Reid.


      Detrás de él caminaba Owen, que llevaba su violín, mientras que detrás de él caminaba Callum. Llevaba una larga flauta plateada bajo el brazo. En la retaguardia estaba Kendal. Conducía a un grupo de sirvientes que estaban arrastrando un pequeño clavicordio por los escalones hasta el césped.


      Ella frunció. ¿De dónde había salido el clavicordio? Dejando su libro a un lado, Eliza se levantó y rápidamente comenzó a colocar sillas.


      —¿Vas a cantar? —le preguntó a Reid.


      Juguetonamente arrugó la cara. —No, no quiero pelearme con los vecinos.


      Su mirada luego se desvió hacia Callum. Iba pulcramente vestido y bien afeitado. Asintió brevemente hacia ella, luego tomó la silla junto a Owen. Eliza forzó una sonrisa tensa en sus labios.


      —Esperamos que Callum sea nuestra arma secreta contra Marco y sus amigos. Tienen dos violinistas, un pianista y un cantante, pero no tienen ningún instrumento de viento —explicó Reid.


      Se colocó una gran alfombra sobre el exuberante césped verde y el clavicordio se colocó cuidadosamente encima. Los sirvientes, algunos de los cuales Eliza notó que habían sido los desafortunados que llevaron el piano de Kendal al salón de baile cuando llegó por primera vez, se apartaron con cautela.


      Le dio a Kendal una mirada que no requirió más explicaciones y volvió a sentarse. Más le valía no hacer una rabieta por el clavicordio como lo había hecho cuando su invaluable piano Cristofori había sido llevado al salón de baile. Si lo hacía, Eliza cumpliría su promesa y haría pedazos su piano.


      Kendal le dedicó una sonrisa alegre y se sentó frente al pequeño piano. Su mensaje había sido recibido alto y claro.


      Mientras Owen afinaba su violín, Callum acercó los labios a la flauta. Una melodía suave y melódica pronto llenó el aire. Eliza cerró los ojos y se recostó en su silla. Callum bien podría ser un hombre salvaje con su estilo de vida desenfrenado, pero era un maestro cuando se trataba de hacer música hermosa. Muchas cosas de él podrían haber cambiado, pero su corazón de músico no. Su amor por la magia de una melodía seguía siendo puro e intacto.


      Se arriesgó a mirar con picardía en dirección a Kendal. Agitaba la mano suavemente de un lado a otro al compás de la música. Fue agradable verlo dejar que uno de los otros Nobles Señores tuviera un momento a solas en el centro del escenario.


      La melodía finalmente terminó y Callum asintió en dirección a Owen. Para sorpresa y más sincero deleite de Eliza, empezó a tocar una animada plantilla country. Kendal los acompañó al clavicordio.


      Reid se levantó de su silla y le tendió las manos a Eliza. La ayudó a ponerse de pie, luego le rodeó la cintura con el brazo y la hizo girar en un animado baile. Los sirvientes reunidos aplaudieron junto con la música, y Reid les indicó que se unieran.


      —Venga, señor Green. Todos sabemos que baila bien —dijo.


      El mayordomo de Follett House tomó de la mano a una joven sirvienta y se unieron a Reid y Eliza en el centro del césped. Eliza dejó escapar un grito de alegría cuando Reid la levantó del suelo y la mantuvo en alto.


      —¡Reid Follett, bájame en este instante! —Ella rio.


      —De ninguna manera. Ahora agárrate fuerte; este próximo movimiento será rápido. —La hizo girar en otro giro, moviéndolos a ambos con la habilidad que había perfeccionado durante muchas horas en los salones de baile de la sociedad londinense. Solo cuando el paso de baile finalmente llegó a un final conmovedor, Reid finalmente la dejó ir.


      Se quedó de pie sonriendo, con la mano en el corazón mientras recuperaba el aliento. Reid realmente era un excelente bailarín.


      Los aplausos se filtraron por el jardín. Se volvió y vio al personal de la casa reunido en los escalones del jardín trasero. Eliza se sonrojó y se abanicó la cara con los dedos.


      Entonces Kendal y Owen desaceleraron el ritmo de la música y una canción ligera de Rossini llegó a sus oídos. Confió en Kendal para elegir una pieza de uno de los compositores más populares del momento.


      Mientras Owen tocaba su violín, Eliza observaba de cerca. Hacía mucho tiempo que había abandonado el instrumento, pero los dedos de su mano izquierda todavía se movían al ritmo, moviéndose sobre cuerdas imaginarias.


      Callum se levantó de su asiento y dejó su flauta. Caminó hacia ella. —¿Puedo hablar contigo en privado, Lady Eliza?
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        * * *

      


      Callum había estado en un estado de ánimo de prueba durante la mayor parte del día. Después de que Eliza lo dejó solo en el balcón en las primeras horas de la mañana, fue a buscar un segundo cigarro y se hartó de fumar la fuerte carga de cannabis. Con las drogas corriendo a través de él, fue al comedor y encontró una botella de whisky que había bebido para perseguir la hierba. Había sido casi el amanecer cuando se cayó en la cama, y solo pudo dormir unas pocas horas fracturadas.


      La combinación de resaca y bajar de un subidón nocturno no lo había puesto en ningún tipo de condición para lidiar con Eliza. Se sentía un desastre total; y estaba seguro de que todos los demás podrían verlo. Cualquiera que quisiera mirarle a los ojos vería la evidencia inyectada en sangre de su comportamiento autodestructivo.


      Entonces, ¿por qué no puede ver eso? ¿O se niega a verlo?


      La tomó del brazo y la alejó de la reunión musical. Reid le lanzó una mirada de desconfianza, pero él la ignoró. Las cosas habían estado tensas entre él y su compañero de los Nobles Señores durante los últimos meses, especialmente cuando se trataba de la hermana de Reid; hoy no era diferente.


      El jardín había sido diseñado como una serie de habitaciones florales y atravesaron un alto seto verde oscuro y entraron en el siguiente. Malvas rosadas y blancas se alzaban contra la pared interior del borde verde, y Callum sonrió al verlo. Su padre era un gran jardinero y había plantado muchas malvas en el jardín de Sharp House.


      Tomó la mano de Eliza en la suya y se inclinó hacia él. “Quiero disculparme por cómo he manejado las cosas entre nosotros. Lo siento. Debería haberte hablado hace algún tiempo, pero he actuado como un cobarde y te he evitado. Mereces más.


      Eliza no dijo nada durante un tiempo. Su mirada estaba baja, fija en donde sus dedos estaban entrelazados. Normalmente era una mujer de muchas palabras, algo que le gustaba de ella. Callum nunca había sido de las mujeres que practicaban la timidez o que pasaban el tiempo jugando; Eliza siempre había sido una mujer inteligente y articulada. A veces podía ser franca con su discurso, pero él siempre había sabido cuál era su posición con ella.


      Pero no hoy.


      —Liz —susurró.


      Ella se movió lentamente y levantó la cabeza. Las lágrimas brillaron en sus ojos y su corazón se hundió.


      Mierda.


      —Gracias por tu disculpa, Callum. Significa mucho para mí. Pero como dije anoche, estoy dispuesta a esperarte. No acepto que tus sentimientos por mí hayan cambiado. Nuestro amor es más fuerte que eso. Sé que estás luchando y quiero ayudar, pero tienes que dejarme entrar en tu vida —respondió.


      Callum suspiró. En la mayoría de las demás circunstancias, su determinación bien podría haber sido una bendición. Ahora solo hacía las cosas imposibles. Deseó que pudieran ser amigos; su terco corazón no lo permitiría. Ella quería su amor. Y el amor era lo único que no podía darle.


      —No puedo dejarte entrar en mi vida, Eliza. No te condenaré a ese infierno oscuro. Como tú misma has dicho, la guerra ha terminado y el tiempo ha pasado. Desafortunadamente, no podemos volver atrás y ser las personas que alguna vez fuimos; el pasado está detrás de una puerta cerrada —dijo. Su corazón se sintió en condiciones de estallar de agonía cuando ella llevó su mano a sus labios y le dio un cálido y tierno beso en las yemas de sus dedos. Trató de capturar su mirada, pero Callum se obligó a apartar la suya.


      Esto es tortura. Si tan solo pudiera ser un mejor hombre para ella. Entonces podríamos tener una oportunidad. Tendríamos algo por lo que valga la pena luchar. . . pero no. Soy débil.


      No tenía nada que ofrecerle más que miseria.


      —Por favor —susurró.


      Ninguna cantidad de súplicas le haría ningún bien. Era un hombre maldito al ser amado por una mujer que ya no merecía. Una mujer que todavía deseaba desesperadamente ser suya.


      Mientras se apagaban los acordes finales de la pieza para piano de Kendal, Callum deslizó su mano de la de ella y buscó en el bolsillo de su chaqueta. La mirada de desesperación en su rostro cuando él sacó su petaca casi lo deshace. Lo que estaba haciendo era cruel, pero necesario.


      —Necesito un trago y tienes que dejarme ir —dijo.


      Se llevó el frasco a los labios y bebió un sorbo. La triste mirada de Eliza siguió cada uno de sus movimientos. Ella le dedicó una sonrisa trémula antes de volverse silenciosamente y alejarse. Callum se llevó la bebida a los labios y bebió otro bocado. La ginebra tenía un sabor tan asqueroso y amargo como sus palabras mientras se deslizaban por su garganta.


      Volvió a poner la tapa en el frasco y siguió la estela de Eliza mientras regresaba a la parte principal del jardín. Ella no se detuvo. En cambio, se dirigió hacia la puerta que conducía a la casa.


      Kendal y Owen tocaron una nueva melodía; una pieza más pesada de Beethoven. El tono más oscuro se adaptaba perfectamente al estado de ánimo de Callum. Hablaba de desesperación y anhelo por algo que estaba fuera de su alcance.


      Su mirada se posó en Reid cuando Eliza pasó junto a su hermano. Su compañero de los Nobles Señores dejó de ver a su hermana irse y miró a Callum. El rostro de Reid se endureció cuando se acercó a Callum y lo encontró a mitad de camino.


      —Dado que Kendal y Owen están contentos de seguir tocando, tal vez ahora sea un buen momento para que tú y yo tengamos una charla —dijo Reid.


      Aquí vamos. Otra conferencia sobre tu hermana.


      Hizo un gesto hacia el huerto en la parte trasera del jardín, y Callum se puso a caminar a su lado.


      —Acerca de Eliza —comenzó Reid.


      Callum se detuvo frente a él, evitando por poco pisar un parche de rábanos listos para recoger. Levantó la mano. —Simplemente me estaba disculpando con ella por cómo me he comportado desde que llegué aquí. Nada más.


      —Entonces, ¿por qué necesitaste ir a un lugar privado?


      Callum se encogió de hombros. —No me he portado bien con Eliza. La he molestado. Y no me pareció correcto que nuestros asuntos personales se ventilaran frente a los sirvientes. Prometo que me aseguraré de no volver a estar solo con ella.


      Reid dio un paso más cerca; estaban casi nariz con nariz. —Será mejor que no. De hecho, te pediría que, mientras sea un invitado en mi casa, mantengas una distancia cortés con Eliza en todo momento.


      —Que es lo que he estado haciendo —respondió Callum.


      —Bueno. Seguid así. Consideraría un gran servicio para nuestra amistad si pudieras hacer el esfuerzo de asegurarte de que cualquier tipo de afecto que Eliza todavía pueda tener por ti sea derrotado hasta su muerte.


      Callum vio rojo. —Tú nunca has estado a favor de ella y yo, ¿verdad? Incluso antes de la guerra y todo el infierno que vino después, tenías la intención de mantenernos separados. Pero debes saber que algún día ella te dejará. No eres dueño de tu hermana y no puedes dominarla. Su corazón es de ella y amará a quien quiera.


      Reid asintió. —No quiero nada más para Eliza que verla felizmente asentada con un hombre que la trate bien y a quien ama. Me importa un carajo quién sea, siempre que no seas tú.


      Los dedos de Callum se flexionaron. Su mente ya estaba sacando mentalmente la petaca de su bolsillo. Quería otro trago, algo para embotar los bordes, para calmar la rabia que se estaba gestando en el interior.


      Miró a Reid un momento y luego dio un paso atrás. Los rábanos crujieron bajo su bota, pero no le importó. Esta era una pelea que nunca iba a ganar. Rabiar y desgarrar a su amigo no lo llevaría a ninguna parte. —Entiendo. Un poco de dolor ahora para salvarla de una agonía mayor en el futuro. Como siempre, Reid, has dejado tu posición muy clara —respondió Callum. Se tragó un trozo de su orgullo cuando Reid le puso una mano en el hombro.


      —Te amo como a un hermano. Pero haré todo lo que esté en mi poder, tanto dentro como fuera de la ley, para proteger a Eliza. Para evitarle el oscuro destino que le espera a cualquier mujer que entregue su corazón a un hombre como tú. Conozco esa historia demasiado bien.


      El temido legado de los padres de Reid y Eliza se cernía sobre ellos. Reid nunca permitiría que su amada hermana se casara con un hombre que era casi una copia exacta de la misma criatura autodestructiva que había sido su padre.


      —Haré lo que me pidas. Pero recuerda que estamos hablando de Eliza; ella no es de las que se alinean incluso si es lo mejor para ella. Vas a necesitar un poco de convicción —respondió.


      —Déjame que me ocupe de la inevitable pelea de ella. Solo asegúrate de darle a Eliza todas las razones para renunciar a su amor, incluso si eso significa que ella termina odiándote —dijo Reid.


      Callum se apartó y la mano de Reid se deslizó de su hombro. Por su bien, tenía que encontrar una manera de hacer que Eliza dejara de quererlo. Le aplastaría el corazón y le costaría el alma, pero lo haría.


      Y si eso no era amarla, entonces no tenía idea de qué era el amor.
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      A la mañana siguiente, Callum se despertó en el suelo del salón de baile de Follett House. Se sentó y entrecerró los ojos ante la brillante luz del sol que entraba a raudales por la ventana. Su cabeza palpitaba con la desagradable pero familiar sensación de una resaca.


      Vagos recuerdos de grandes jarras de cerveza y el canto de canciones del ejército revoloteaban por su mente confusa. Se había tambaleado en la puerta principal en las primeras horas de la mañana, sin molestarse en siquiera considerar la perspectiva de subir las escaleras hasta su habitación. En cambio, se había decidido por su lugar habitual para dormir en el espacio de ensayo de los Nobles Señores.


      —Eso no se siente bien —murmuró, agarrándose el vientre.


      La cerveza nunca le caía bien. Tendría un largo día de calambres estomacales. Lo mejor que podía esperar era un poco de compasión por sí mismo, porque nadie más se lo ofrecería.


      Eres tu propio peor enemigo, Sharp.


      Después de las incómodas conversaciones que había tenido con Eliza y Reid en el jardín el día anterior, se había quedado para completar la sesión de ensayo y luego se dirigió a la taberna más cercana. No había querido socializar con personas de su propia clase; en cambio, había encontrado nuevos compañeros de bebida y se había enfrentado a ellos como un troglodita.


      El reloj de la planta baja dio las diez y él se sentó y esperó a que terminaran los ruidosos bongs de cada hora. El ruido resonaba tanto en el vestíbulo como en su cabeza. Ciertamente no se sentía como alguien que hubiera estado inconsciente durante siete horas.


      —¿Por qué no pueden ser las ocho? —Refunfuñó.


      Con un esfuerzo cansado, se raspó del piso de baile altamente pulido y se dirigió a su habitación. Cada paso que dio en la escalera fue una lucha. Después de llamar a su ayuda de cámara, quien logró su habitual serie de milagros, Callum estaba vestido y luciendo presentable en menos de una hora. A las once en punto, entró por la puerta principal de la casa de su familia en Seymour Street.


      Sir Thomas Sharp lo estaba esperando en el salón de arriba. Padre e hijo se reunían varias veces a la semana en esta sala para ponerse al día y hablar sobre la vida y el mundo en general. Los mullidos sofás bajos del salón eran un cambio agradable con respecto al estudio del barón, donde se reunían cuando había asuntos que discutir.


      Su padre se levantó de su asiento cuando Callum entró en la habitación. —Buenos días, Sir Callum.


      Callum enarcó una ceja cansada. A veces sospechaba que su padre estaba más emocionado por su título de caballero que él mismo. Sir Thomas envolvió sus brazos alrededor del cuerpo de su hijo tanto como pudo y lo abrazó.


      —Vaya, eres un chico grande. Es bueno ver que Lord Follett te está alimentando bien —dijo.


      Callum le devolvió el abrazo a su padre. Preferiría estar dormido en algún lugar, pero nunca se atrevería a perderse estas reuniones informales. Atesoraba la calidez del abrazo de Sir Thomas.


      Mientras se alejaba, se encontró con la mirada de su padre. Los ojos cansados le devolvieron la mirada. Sir Thomas tenía una expresión gris y descolorida en su rostro. Frunció el ceño a su padre. —¿Estás enfermo? Te ves agotado.


      Sir Thomas hizo a un lado sus preocupaciones. —No es nada. Me siento un poco mal en este momento y no duermo bien. Voy a ver a mi médico esta tarde. Espero que me recete un tónico y luego todo volverá a estar de maravilla.


      Su padre era un hombre relativamente joven, de poco más de cuarenta años y tan fuerte y en forma como un buey. Verlo incluso un poco enfermo hizo que Callum se detuviera.


      —Hablando de estar exhausto, no te ves como alguien que ha visto mucho dormir últimamente. No me digas que todavía estás fuera a todas horas de la noche —dijo Sir Thomas.


      Callum hizo una mueca. No se sentía cómodo con que su padre conociera los sórdidos detalles de su salvaje estilo de vida. Evidentemente, sus padres sabían que bebía en exceso; no era algo que pudiera ocultar fácilmente. Pero hasta donde él sabía, todavía no sabían nada sobre su consumo de drogas. —Ojalá fuera por una fiesta dura, pero no, es porque los Nobles Señores han estado ensayando hasta tarde. Kendal está ansioso por que causemos una gran impresión en nuestra presentación de debut. Es un perfeccionista en su música —mintió.


      Una sonrisa iluminó el rostro de su padre. Condujo a Callum hasta el par de sofás de rayas marrones y doradas y volvió a sentarse. —Dime cómo van las cosas con tu empresa musical. Tu madre me informa que ha escuchado susurros emocionados sobre los Nobles Señores. Aparentemente, eres el tema de conversación en todos los buenos hogares.


      —Las cosas están yendo bien. Tenemos un conjunto de música fuerte y algunas canciones alineadas —respondió Callum.


      —¿Canciones? ¿Quién está cantando?


      Callum se movió incómodo en el sofá. La decisión de Reid de asumir el papel de vocalista del grupo había sido inesperada, pero contaba con el apoyo de Callum. —El Vizconde Follett. Reid es un barítono bastante decente. Entregará algunas melodías populares entre nuestros números musicales.


      No iba a mencionar el hecho de que el reclamo de Reid al puesto de cantante se había presentado al resto del grupo como un hecho consumado.


      —¿Y es él quien también gestiona el negocio de conseguir reservas para tu grupo musical? —preguntó Sir Thomas.


      Callum negó con la cabeza. —No, ese trabajo lo está realizando Lady Eliza. Como sabes, está muy bien conectada y me atrevo a decir que es bastante persuasiva cuando se pone a pensar en algo.


      Su padre frunció los labios y estudió el suelo. —¿Y cómo se las arregla lady Eliza con una casa llena de invitados? Siempre he encontrado que es una joven encantadora y sé que tu madre siente debilidad por ella. Pobre chica. Sufrió una pérdida tan trágica para alguien tan joven.


      —Lady Eliza dirige la casa y la finca como un reloj. Ninguno de nosotros tiene nada de qué quejarse. Y la mesa del desayuno siempre está llena.


      No es que a menudo estuviera en las condiciones adecuadas para participar plenamente de la generosa cantidad. La mayoría de los días tomaba una taza de té antes de empujar perezosamente su desayuno en el plato con el tenedor hasta que llegaba la hora de irse.


      Thomas se aclaró la garganta. —Por lo que recuerdo, Lady Eliza tenía algo por ti en un momento en que era más joven. ¿Alguna vez te has encontrado devolviendo esos afectos?


      Maldito infierno. ¿Hay alguien en Londres que no sepa que Eliza estaba enamorada de mí? ¿Y cuántos de ellos creen que todavía lo está?


      Se encontró con la mirada esperanzada de su padre y su corazón se hundió. Sir Thomas tenía escrito casamentero en su rostro. Lo mejor era que aplastara todas las esperanzas que sus padres pudieran tener en privado de una unión entre las familias Follett y Sharp.


      —Creo que fue solo un enamoramiento de niña por parte de Lady Eliza, algo que sin duda se fue apagando a medida que crecía. En cuanto a mí, ella siempre ha sido solo una amiga. Ella es la hermana de Reid, nada más. —Las palabras sonaban huecas incluso mientras las pronunciaba. Desde que tenía memoria, Eliza había significado más para él que simplemente la hermana de Reid. Desde pequeño se había sentido atraído por ella.


      Después de la muerte de sus padres, Eliza se había vuelto tranquila y retraída. Había renunciado a muchas de las cosas de la vida que le producían alegría. Renunció a los vestidos bonitos y las fiestas, incluso dejando de lado su amor por tocar el violín.


      Sus primeros intentos de formar una conexión real con ella habían sido simplemente intentar hacerla sonreír; pero con el tiempo, una chispa de algo más fuerte, una emoción más profunda había cobrado vida. Un cariño que aún ardía con fuerza.


      Él la deseaba, todavía ansiaba su toque, que recuperaran la pasión de esos momentos robados que ya habían compartido. Nunca dejaría de amar a Eliza.


      Callum cerró su mano en un puño apretado mientras luchaba con su impulso primordial de dejar a un lado todos los dictados de cortesía y reclamarla como suya; sabía muy bien que si salía de allí en ese mismo momento y volvía a Windmill Street y le exigía que se casara con él, Eliza estaría de acuerdo sin dudarlo.


      Dependía de él mantener la línea, asegurarse de que ese tipo de locura nunca sucediera.


      Tienes que dejar de pensar en ella así. Se acabó. Tiene que ser.


      Reid podía ser un capullo terco, pero tenía razón; Eliza se merecía la felicidad. Algo que nunca podría darle. No mientras permaneciera aferrado a sus demonios y sus adicciones.


      No estás al mando de tu propia vida. No hay esperanza en el cielo de que puedas ser bueno para Eliza.


      Pero ¿y si pudieras arreglarte?


      No, es imposible.


      —Algunas cartas más felicitándote por tu título de caballero llegaron esta semana. Tu madre les ha respondido amablemente en tu nombre.


      —Me aseguraré de agradecerle antes de irme hoy —respondió.


      Gracias a Dios, un cambio de tema.


      Hablar de Eliza era difícil en el mejor de los casos.


      Sir Thomas señaló con el dedo en dirección a Callum. —Sabes que, si tuvieras esposa, esa tarea recaería en ella. Escuché que el duque de Banfield está presionando a Kendal para que se apure y se case. He oído rumores de que el marqués de Lowe ya ha puesto las cosas en marcha para ver a Owen casarse a finales del verano. Y si Lowe puede poner a su hijo recalcitrante frente a un sacerdote, entonces hay esperanza para todos ustedes.


      —Sí, eso es lo que me han hecho creer —respondió. Callum se esforzó por no aumentar el interés menor de su padre en los planes de matrimonio de sus compañeros Nobles Señores.


      —Quizás quieras empezar a pensar en encontrarte una buena chica con la que establecerte. A tu madre le encantaría tener nietos a los que adorar y, para ser honesto, a mí también —añadió Sir Thomas.


      Podía entender de dónde venían sus padres, pero en lo que a él respectaba, tenían poca comprensión sobre el bajo estado de su salud mental. De cuánto luchaba por vivir algo que se pareciera a una vida normal. No estaba preparado para asumir el papel de esposo cuando apenas podía cuidar de sí mismo. Ninguna mujer merecía cargar con él.


      Cuando se abrió la puerta y apareció un lacayo con una bandeja cargada de té y tostadas, Callum envió una silenciosa oración de agradecimiento al cielo. A su padre le encantaba la mermelada y las tostadas para once, y una vez que tenía una taza de té caliente en las manos, la charla pasaba generalmente al tema favorito del barón: la jardinería.


      A Callum realmente no le importaba de lo que hablaran, siempre que no se tratara del matrimonio o de la confusión de su vida amorosa. Sonrió cuando su padre tomó la tetera.


      —Entonces, ¿cómo están tus fresas esta semana? —preguntó Callum.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Dos horas después, un Callum relajado le dio las buenas tardes a su padre y regresó a Windmill Street. Mientras caminaba, el té y varias rebanadas generosas de tostadas rebotaban en su interior. La mermelada casera de Sir Thomas aparentemente fue bendecida con propiedades medicinales y le había calmado el estómago.


      Era un día caluroso; un sol brillante se posaba en lo alto. Había un atisbo de salto en su paso. Casi estaba comenzando a sentirse humano de nuevo, algo que no había sentido en mucho tiempo.


      Su cabeza se aclaró mientras caminaba, y en silencio comenzó a hacer planes para reunirse con los otros Nobles Señores para cenar antes de ver una obra de teatro en uno de los teatros que estaban cerca de Follett House.


      Pero cuando comenzó a pensar en el resto de su día, una pequeña puerta se abrió en su mente y recuerdos oscuros se apresuraron a entrar. Por el rabillo del ojo vio un destello escarlata cuando una mujer con una sombrilla de color rubí se paró frente él. Fue sólo por un breve momento, pero fue suficiente. Callum se detuvo en seco en medio de la calle.


      Escarlata. Rojo. Sangre.


      De repente se vio empujado hacia el ruido y la furia de la batalla, gritando órdenes a sus hombres para que lo siguieran por la cresta y aseguraran el terreno. Cuando se volvió, el soldado más cercano a él había dejado caer su rifle. La mano del hombre se agitó en el aire, buscando frenéticamente el arma, pero cayó al suelo. Cayó de rodillas, la sangre salía de su boca. La expresión de conmoción en su rostro mientras moría traspasó a Callum en su alma.


      Para cuando logró meter la mano en el bolsillo de su abrigo y agarrar su petaca, el cerebro de Callum ya estaba luchando para procesar mil pensamientos sangrientos y alucinaciones horribles. Sus oídos estaban llenos de los gritos desolados de los moribundos.


      Cuando el recuerdo del hedor oloroso de la muerte se precipitó sobre él, Callum se enjugó. Se tapó la boca con la mano y respiró lentamente por la nariz, tratando de estabilizarse. Esas respiraciones profundas solo frenaron la marea creciente de náuseas.


      Oh, Dios. Por favor, no dejes que me enferme.


      Con mano temblorosa, desenroscó la tapa de la petaca y se la llevó con cautela a los labios antes de tomar un largo trago de ginebra. Luego otro. Fue solo después del cuarto bocado que el primer pinchazo de entumecimiento golpeó su cerebro. Bendito alivio.


      Los recuerdos manchados de sangre retrocedieron un paso y finalmente desaparecieron en la oscuridad de su mente. Bebió otro gran trago de ginebra para perseguirlos.


      Su vista se aclaró y parpadeó con fuerza, observando su entorno por primera vez en varios minutos. Afortunadamente, el resto de los habitantes de Londres estaban demasiado ocupados lidiando con sus propios problemas y preocupaciones como para prestarle una atención real. Podía considerar eso como una pequeña bendición.


      Callum se guardó la petaca casi vacía en el bolsillo y murmuró: —Es por eso que la sobriedad y permitirse sentir cualquier cosa como una persona normal es un puto error. En el momento en que bajas la guardia, los terrores vienen a buscarte.


      Giró sobre sus talones y en lugar de regresar a Follett House como estaba planeado originalmente, encontró el palacio de ginebra más cercano en Oxford Street y procedió a beber hacia un estado repugnante y sin sentido.
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      Eliza se reclinó en la silla y sonrió al ver su diario que estaba abierto sobre su escritorio. La primera reserva para los Nobles Señores se firmó para más tarde esa semana. Estaba bastante satisfecha consigo misma.


      A primera vista, la Sra. Scott se había mostrado reacia a contratar a los Nobles Señores, pero una vez que descubrió quiénes eran los miembros del grupo, de repente se sintió más ansiosa por recibirlos.


      Eliza se estremeció al recordar que la señora Scott repitió los nombres de Reid, Kendal y Owen con lentitud y lascivia. El primer cliente que pagaba a los Nobles Señores tenía una cierta reputación de la que incluso Eliza era consciente, aunque se las había arreglado para guardárselo para sí misma durante la reunión, a veces incómoda.


      Eliza había hecho todo lo posible y se había asegurado la reserva. Si bien con quienquiera que se acostaran su hermano y sus amigos no era asunto suyo, todo el encuentro había dejado su mente algo manchada. Había pedido un largo baño caliente tan pronto como regresara a casa.


      —¿Me he rebajado seriamente al nivel de ser una especie de proxeneta? —Ella reflexionó.


      Si lo había hecho, era la única proveedora virgen y soltera de carne masculina en Londres. No era una insignia que tuviera la intención de mostrar con orgullo.


      Eliza levantó la cabeza y logró esbozar una sonrisa tensa cuando Reid asomó la cabeza por la puerta de su sala de estar privada.


      —Ah, la persona que estaba buscando —dijo, y entró en la habitación.


      Eliza suspiró. Sería mejor que su hermano no deseara que ella se ocupara de más de sus tareas personales. No quería nada más que ir a frotarse una vez más con un cepillo rígido y jabón. —¿Sí?


      Se detuvo a mitad de camino hacia su escritorio y le dio una mirada vacilante. —¿Qué está mal? —preguntó.


      —Si estás aquí para pedirme otro favor, creo que podrías haberlos gastado todos por el momento. No soy la ayuda no remunerada. A veces me pregunto si olvidas que soy una noble soltera e ingenua. No debería estar a tres metros de una mujer como la Sra. Scott, y mucho menos estar pagando sus visitas a domicilio —dijo.


      Reid juntó las manos y se inclinó ante ella. —Lo sé. Abuso terriblemente de mi posición como tu hermano y tutor. La Sra. Scott no es alguien con quien normalmente desearía que tuvieras que lidiar, y estoy muy agradecido de que lo hayas hecho. Pero no estoy aquí para presionarte para que hagas mi trabajo sucio. Estoy aquí para ofrecerte un regalo.


      Ella entrecerró la mirada mientras Reid reanudaba su avance hacia ella. Cuando llegó a donde ella estaba sentada, metió la mano en el bolsillo y sacó un trozo de papel. Con gran floritura, lo dejó ante ella sobre el escritorio, luego dio un paso atrás y se inclinó una vez más. Parecía más que un poco satisfecho consigo mismo.


      Eliza vio el membrete y arqueó una ceja. Cogió el periódico, lo leyó y de inmediato se sintió culpable por las duras palabras que le había dirigido. —No puedo creer que me hayas organizado una visita privada al Museo Británico. No sabía que esas cosas eran posibles.


      —Para ti, Eliza, se puede arreglar cualquier cosa. Tendremos un guía que nos llevará y explicará las exhibiciones. Y cuando terminemos en el museo, te llevaré a cenar. Has ido más allá de lo que debías desde que mis amigos se mudaron con nosotros, y estoy agradecido por todo lo que has hecho.


      Se levantó de su escritorio y se acercó a él. Reid la atrajo a y la abrazó.


      —Odio cuando haces cosas buenas por mí. Me resulta difícil estar de mal humor contigo —dijo.


      Él se rio suavemente. —Es exactamente por eso que lo hago. Nada me da más placer que molestarte cuando intentas estar dolorida conmigo.


      —Hermano horrible. ¿Y dónde planeas llevarme a cenar? —ella preguntó.


      Una mirada insegura apareció en el rostro de Reid que apagó un poco su alegría. Como de costumbre, estaba tramando algo. —Nos han invitado a cenar con el Conde y la Condesa de Jersey. Están organizando una cena privada con un grupo selecto de amigos —respondió.


      Ahora estaba segura de que él estaba tramando algo. Reid rara vez la llevaba a fiestas privadas. Se movían en círculos sociales casi completamente diferentes la mayor parte del tiempo. Ella era una amiga cercana del Príncipe Regente y estaba muy involucrada con el escenario de Carlton House, mientras que Reid prefería el entorno social más amplio.


      —¿Por qué cenaríamos con ellos? —ella preguntó.


      —Porque nos invitaron —respondió.


      ¿Y? Vamos, Reid. Tiene que haber un y, ahí dentro en alguna parte. Olvidas con quién estás hablando.


      —Y. . . Pensé que podría ser el momento de que comenzaras a circular más ampliamente. Está muy bien que seas amiga del príncipe, pero él tiene esposa. Y por mucho que se detestan, él nunca se divorciará de ella y te convertirá en su reina.


      Eliza le lanzó una mirada sucia. El Príncipe de Gales tenía la edad suficiente para ser su padre.


      —¿Quién sabe qué nuevos amigos puedes hacer si miras más lejos? —añadió.


      Su hermano bien podría haber sido un comandante del ejército durante su carrera militar, pero no era de los que ocultaba tan bien su estrategia. —Tendré que pensar en la cena. Tengo la sensación de que una vez que tengas tu primera actuación pública en tu haber, los Nobles Señores serán una gran sensación durante el resto del verano. Siendo ese el caso, estaré ocupada tratando de luchar contra todas esas señoras nerviosas que de repente estarán trepando para reservar el grupo —respondió.


      El ceño fruncido que apareció en el rostro de Reid era exactamente lo que había estado esperando. Él podía haber pensado que él era el único de la familia que tenía tácticas inteligentes, pero no podía mantenerse firme contra ella. Eliza podía superarlo fácilmente cualquier día de la semana. Y dos veces el domingo.


      —Simplemente pensé que te gustaría conocer gente nueva y, a través de eso, ganar un reconocimiento de los solteros elegibles en circulación. Por supuesto, no hay presión para que encuentres marido. Es solo que . . .


      Ella le dio una suave palmada en la mejilla. —Si pudieras hacer que pasara tiempo con otros hombres, podría dejar de pensar en Callum.


      Reid, como siempre, había sido sutil como un ladrillo.
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      Callum estaba sentado en su cama, limpiando su flauta en preparación para el concierto debut de los Nobles Señores, cuando alguien llamó a la puerta.


      —Entre —dijo.


      Esperando que fuera uno de los miembros del personal de la casa, continuó con su tarea.


      —¿Callum?


      Su cabeza se disparó.


      Eliza estaba de pie con un paquete en las manos. —Hay una entrega para ti. ¿Dónde te gustaría que la deje? —ella dijo.


      Dejó la flauta y se bajó de la cama antes de quitarle el paquete. Mientras sus dedos se rozaban entre sí durante la entrega, un escalofrío de calor lo golpeó. Podría intentar decirse a sí mismo todas las mentiras que quisiera, pero nunca se volvería inmune a esta mujer.


      Eliza no hizo señales de salir de la habitación y señaló el paquete con la cabeza. —¿Entonces, ¿qué es? Me muero por saber.


      Callum pensó por un momento, inseguro de lo que realmente había pedido. Siempre hacía compras en las tiendas y las enviaba a casa. Después de colocar el paquete en una mesa cercana, desató la cuerda y retiró el papel marrón. Eran dos botellas de colonia masculina de Floris of London.


      Eliza se apresuró a coger una. Ella quitó la tapa y luego se llevó la botella a la nariz. Luego respiró hondo. —Oh, es hermosa —exclamó.


      Eliza se secó la colonia en las muñecas y detrás de las orejas antes de que él tuviera la oportunidad de detenerla.


      Ahora oleremos los dos igual. ¿Cómo diablos le voy a explicar eso a Reid?


      El sonido de un violín llegó desde la habitación de al lado. Owen estaba disfrutando de una sesión de ensayo privada. Eliza cerró los ojos e inclinó la cabeza, sonriendo mientras escuchaba. —Siempre fue tan natural en el violín cuando él y yo solíamos tomar lecciones juntos. Hay una relación casi simbiótica entre él y su Stradivarius —dijo.


      —¿Por qué no tocas más? Según recuerdo, solías ser una violinista decente —respondió Callum.


      La sonrisa desapareció rápidamente del rostro de Eliza. —Me di por vencida cuando mis padres. . . —Ella se encogió de hombros. —Perdí mi amor por muchas cosas en ese momento; el violín, desafortunadamente, fue una de ellas.


      Ella le devolvió la botella de colonia y se dirigió hacia la puerta.


      —Buena suerte para esta noche. Si no hubiera tenido un compromiso para cenar en Carlton House, habría ido a ver a los Nobles Señores hacer su debut —dijo.


      —Es una pena, pero estoy seguro de que vendrás a uno de nuestros otros espectáculos —respondió.


      Sin previo aviso, corrió hacia él y le dio un beso improvisado en los labios. Callum se quedó en estado de shock.


      —Serás un éxito rotundo —dijo.


      Después de que Eliza se hubo marchado, se quedó mirando la puerta. Se llevó la mano a la boca y tocó donde habían estado sus labios. El recuerdo de su espontáneo, pero dulce beso quedó grabado en su cerebro.


      Ella iba a hacer que todo esto de la ruptura fuera casi imposible.
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      Callum comenzó a beber y luego mantuvo un ritmo constante durante el resto de la tarde. Eventualmente logró convencerse a sí mismo de que necesitaba hacerlo para controlar sus nervios, no tenía nada que ver con el encuentro entre él y Eliza. La primera actuación pública de los Nobles Señores estaba a solo unas horas de distancia.


      Durante la cena, Reid de repente se levantó de la mesa del comedor y salió corriendo de la habitación, solo para regresar poco tiempo después con los ojos vidriosos y una mirada sonrojada en su rostro. El cantante del grupo estaba nervioso.


      Cuando volvió de haber echado sus cuentas por segunda vez, Reid ordenó que se limpiara su plato. No comió nada más y finalmente salió de la habitación.


      Callum, Kendal y Owen se reunieron en el salón de baile de Follett House un poco antes de las ocho y esperaron a Reid. En el bolsillo de la chaqueta de Callum había una petaca llena de whisky que había comprado ese mismo día y escondido debajo del colchón de su dormitorio. Eliza seguía imponiéndole la regla de no consumir alcohol en los dormitorios.


      Sacó el frasco y tomó un sorbo. No planeaba emborracharse seriamente hasta después del espectáculo; el whisky era simplemente para mantenerlo en el lado feliz de la embriaguez. —¿Qué sabemos de esta Sra. Scott? —preguntó.


      Cuando Kendal y Owen intercambiaron sonrisas avergonzadas, Callum entrecerró los ojos. —Oh. ¿Y Reid también?


      Owen asintió. —Es una mujer en posesión de algunos talentos particulares en el dormitorio. Ella me enseñó algunos trucos nuevos. Eso sí, no volví para una segunda ronda con ella, pero creo que Reid puede haberlo hecho en algún momento.


      Kendal se sonrojó. —Ella me mostró algunas cosas que no creía que fueran físicamente posibles. Por supuesto, siéntete libre de probar sus encantos, pero te advierto que dejes tu moral en la puerta del dormitorio.


      Callum se llevó la petaca a los labios, pero se detuvo antes de tomar otro trago. —¿Qué quieres decir?


      Owen se rio y se inclinó hacia él. —Ponlo de esta manera. Si se ofrece a traer a un lacayo en algún momento, simplemente di que no.


      Para cuando Reid cruzó la puerta del salón de baile unos minutos más tarde, Callum había decidido firmemente que rechazaría cualquier invitación privada que la señora Scott pudiera extenderle.


      Reid tenía la cara pálida y rápidamente rechazó la petaca cuando Callum se la ofreció. Owen tomó un sorbo y se lo devolvió, mientras Kendal, que se había acercado a su piano, lo rechazó.


      —Necesito estar en mi mejor momento. Yo, por mi parte, no podía soportar la idea de que los italianos pensaran que mi actuación no fue nada más que sobresaliente —dijo.


      Los otros tres se volvieron y lo enfrentaron. ¿Sus rivales robadores de mujeres iban a estar presentes?


      —¿Qué? —dijo Reid.


      —¿No te lo dije? Los italianos vienen esta noche. Se ha corrido la voz sobre los Noble Señores y espero que vengan a evaluarnos —respondió Kendal.


      Owen asintió comprensivo. —Bueno, son la razón por la que formamos los Nobles Señores. Y si sospechan que tenemos la intención de enfrentarnos a su juego musicalmente seductor, entonces, por supuesto, tiene sentido que nos echen un vistazo.


      Reid pareció afligido por esta inesperada revelación. Iba a tener que debutar como cantante frente a Marco Calvino, un contratenor magistral.


      Callum no lo envidiaba, pero en cuanto a sí mismo, estaba más que listo para llevar la pelea a los intrusos musicales. —Al menos podemos enfrentarnos a los italianos desde el principio. No tiene sentido quedarse atrás en la retaguardia.


      Las miradas preocupadas de Owen y Reid le dijeron que estaba solo en sus pensamientos.
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        * * *

      


      Callum miró a Reid mientras cruzaban la puerta de la elegante casa de la señora Scott. Su compañero de los Nobles Señores ahora lucía un tinte verde en su rostro. Las cosas habían ido bastante mal al principio de la noche, pero después de la revelación de Kendal, se había vuelto aún más nervioso.


      —Es posible que desees tomar un par de tragos fuertes —sugirió Callum.


      Reid negó con la cabeza y lo arrastró lejos del lacayo que llevaba una bandeja de vasos llenos. Entraron en el salón de baile principal y Reid señaló a una mujer delgada de mediana edad que estaba hablando con un grupo de personas. —Esa es nuestra anfitriona, la Sra. Scott —dijo.


      Callum asintió, pero su mirada pronto fue capturada por un gran tapiz verde, rojo y dorado. —Qué magnífico tapiz persa. Mira esa intrincada costura.


      Cuando era joven, su padre había viajado al Medio Oriente y había traído a Inglaterra varios tapices costosos y alfombras persas; como resultado, Callum tenía un buen conocimiento de lo que constituía un trabajo de calidad. El tapiz de la pared de la señora Scott era uno de los mejores que se podía comprar con dinero.


      Se dirigió hacia la pared, con la intención de examinarlo de cerca, pero Reid lo agarró con fuerza por el brazo y lo condujo en dirección a la Sra. Scott.


      Su anfitriona miró a los Nobles Señores uno por uno, sonriendo a cada uno de ellos. Owen y Kendal se movieron incómodos sobre sus pies cuando Reid hizo las presentaciones. Cuando Callum captó la mirada de la Sra. Scott, ella parpadeó y le envió un mensaje claro.


      Ignoró la reverencia de Reid y le ofreció la mano a Callum. La tomó de mala gana.


      —Sir Callum, felicitaciones por su título de caballero. Escuché que fue bien merecido por su valentía. Me gusta un hombre que no teme entrar en el fragor de la batalla. Espero que le guste un desafío —dijo.


      La mención de la batalla hizo que Callum inhalara profundamente mientras un tinte de rojo afilaba su visión. Trató de aclararlo, haciendo todo lo posible por evitar el amenazante ataque de pánico.


      Owen le lanzó una mirada de advertencia por encima de la cabeza de la señora Scott.


      —Simplemente estaba siguiendo órdenes —respondió. Dios, podría matar por un trago ahora mismo. ¿Dónde hay un whisky cuando lo necesitas?


      —Estoy segura de que fue más que simplemente hacer lo que le dijeron. No parece un hombre que deja que nadie le diga qué hacer. ¿O sí? —ella ronroneó.


      Sí, realmente necesito una maldita bebida. Y alejarme de esta mujer.


      —Soy solo un músico en estos días, Sra. Scott. ¿Podrías disculparme? —Hizo su escape tan rápida y cortésmente como pudo, asintiendo con la cabeza en su acuerdo de tener una palabra privada con su anfitriona más tarde en la noche.


      Los invitados comenzaron a entrar en la habitación y pronto se llenó de gente e hizo calor. El ruido se elevó a un nivel incómodo. El ataque de pánico había vuelto.


      Antes de Waterloo, Callum nunca había tenido problemas con las multitudes. Pero la presión de la gente en la sala lo hizo revivir la violenta lucha por liberarse de los cuerpos de sus compañeros caídos. De estar atrapado en el fondo de un montón de muertos y moribundos. Su respiración se producía en ráfagas cortas y agudas, su cabeza se hacía más ligera mientras aspiraba demasiado oxígeno.


      Mierda. Necesito salir de aquí ahora. No puedo respirar.


      Con gran determinación y el uso estratégico de sus codos, luchó a través de la reunión, empujando a la gente a un lado mientras se dirigía a la terraza exterior.


      El aire fresco y dulce de la noche besó su rostro y suspiró aliviado. Había encontrado refugio. —Gracias a Dios —murmuró.


      En este punto de la noche, el jardín estaba casi vacío de invitados. La extraña pareja estaba esparcida por el área de la terraza pavimentada, conversando o compartiendo suaves palabras de afecto. Nadie le prestaba atención.


      Sacó la petaca de whisky de su bolsillo y bebió lo último. Luego, dirigiendo su atención al otro bolsillo de la chaqueta, sacó un pequeño cigarro de cannabis. A primera hora de la tarde, se había aventurado a ir a un puesto en el mercado de Covent Garden y había comprado discretamente lo que el comerciante llamaba ganjah, la palabra tamil para cáñamo seco.


      Mientras que a algunos caballeros les gustaba agregar las hojas secas de la droga a su tabaco y solo obtener un pequeño subidón, Callum había desarrollado el hábito de fumarlo puro y de ese modo maximizar su efecto. Había hecho varios puros mientras estaba en su habitación esta tarde en preparación para esta noche.


      En el jardín y lejos de sus amigos, podía darse el gusto sin ser visto. La sociedad educada no tenía una opinión favorable de la planta embriagadora y sus cualidades narcóticas; A Callum no podría importarle menos. Todo lo que importaba era su capacidad para calmar sus nervios.


      Encendió el puro y luego dio una profunda calada. La combinación de alcohol y narcóticos lo hizo cerrar los ojos y apoyar la cabeza contra la pared trasera de la casa. Solo tenía que mantener las cosas juntas durante unas horas más. Una vez terminada la actuación con los Nobles Señores, podía olvidarse de la moderación y buscar el fondo de una botella.


      —Ahí tienes. Te he estado buscando por todas partes. Cualquiera pensaría que estás jugando duro para conseguirlo.


      Sorprendido, abrió los ojos y vio a la Sra. Scott de pie bajo la pálida luz del salón de baile.


      —Solo necesitaba un poco de aire fresco —respondió.


      La Sra. Scott se acercó y puso una mano en la solapa de su chaqueta. Quitó un pequeño trozo de hierba que se había caído del puro.


      —¿De Verdad? Mi esposo tiene predilección por ese tipo particular de cigarros, así que sé que estás tratando de buscar un nivel de euforia. Por supuesto, hay otras formas de encontrar ese placer —dijo.


      Él tragó cuando ella bajó la mirada y se posó en sus pantalones. La Sra. Scott no estaba haciendo ningún intento por ser sutil con sus insinuaciones sexuales.


      La mayoría de los hombres de la sociedad habrían aceptado la oferta de la Sra. Scott sin dudarlo un momento. Pero Callum solo quería que lo dejaran solo. El tipo de actividad en el dormitorio que probablemente ofrecería la señora Scott era una cruel parodia de lo que él y Eliza habían compartido una vez.


      Si no podía tener a Eliza, no quería a nadie.


      Se acercó y pasó la mano por la tapeta de sus pantalones, Callum la empujó suavemente. —Gracias, pero no.


      Ella gimió de decepción, luego sonrió. Un destello de picardía brilló en sus ojos. —No se preocupe, sir Callum. Me gusta un hombre que se burla de mí. Mantiene las cosas interesantes y hace que la victoria final sea más agradable. Dele tiempo. Encontrará el camino a mi cama.


      Después de que la Sra. Scott regresara al interior, Callum se quedó mirando la oscuridad de la noche. La idea de tocar a una mujer que no fuera Eliza le repugnaba. Dio una calada a su puro y consideró lo absurdo de esa idea. Le había dicho que todo había terminado entre ellos, había roto su solemne promesa. Sin embargo, aquí estaba, negándose a tener algo que ver con otra mujer porque no podía sacar a Eliza de su mente.


      Podría intentar culpar de su confusión mental a las drogas y al whisky, pero sería una pérdida de tiempo. No importa qué tan drogado o borracho estuviera, todavía había una parte de su cerebro que permanecía lo suficientemente lúcida como para recordarle que Eliza era una parte muy importante de su vida. Sería un tonto si intentara convencerse a sí mismo de lo contrario.


      Y ese beso de esta mañana, tan espontáneo y amoroso. Casi lo había deshecho.


      —Callum Sharp, eres un hombre completamente desastroso. Tienes que dejar ir a Eliza —murmuró.


      Arrojó el puro al suelo de piedra de la terraza y lo aplastó con la bota. Ya estaba lo suficientemente colocado. Un poco más de cannabis y le costaría concentrarse en la música.


      Lo que fuera que había existido entre ellos ahora se había ido. Yacía en el lodo húmedo y apestoso de un campo en Bélgica. . . junto con su cordura.


      —Pide el anillo. Si lo pides de vuelta, ella tiene que saber que se acabó.


      Se inclinó y recogió los restos de su cigarro arrugado, lamentando haberlo destruido. Como tantas otras cosas en su vida, tuvo que lamentarse por algo que había hecho. Renunciar a Eliza sería lo más difícil de todo, pero nunca se arrepentiría de haberla amado.
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      —Ven —dijo Eliza.


      Levantó la vista de su escritorio cuando el mayordomo de Follett House entró en la habitación. Eran poco más de las diez de la mañana. Había estado tratando de tener un momento privado para sí misma antes de que la casa se llenara. Una vez que el resto de los Nobles Señores estuvieran despiertos y Reid regresara de su lección de canto, haría la ronda habitual de solicitudes y demandas de todos y cada uno de ellos.


      A eso se sumarían las numerosas cartas y notas que ahora llegaban cada mañana pidiendo reservar a los Nobles Señores para una actuación. En los días transcurridos desde su exitoso debut, Reid y sus amigos estaban ganando rápidamente una sólida base de seguidores.


      —¿Qué puedo hacer por usted, señor Green? —ella preguntó.


      —¿Podría hablar en privado con usted, Lady Eliza? —respondió.


      El señor Green cerró la puerta silenciosamente detrás de él y Eliza contuvo la respiración cuando se cerró con un clic. Nunca era una buena señal que el miembro más antiguo del personal doméstico quisiera hablar con ella en privado. Varias razones desagradables por las que él necesitara hacerlo aparecieron en su cabeza.


      ¿Cuál de las sirvientas ha estado mirando a Owen? ¿Kendal ha tenido otra de sus rabietas? ¿Reid te ha pedido que reduzcas los pedidos de pastel?


      Hizo un gesto hacia la silla al otro lado de su escritorio. Mientras el señor Green se sentaba, cerró su diario personal y lo movió a un lado.


      El mayordomo se aclaró la garganta. —Se trata de Sir Callum.


      Ella se mordió el labio inferior. Le dolía el corazón al escuchar su nombre. —Sí.


      —Recuerdo que dio instrucciones estrictas sobre cómo se debía tratar el asunto del alcohol en la casa durante el tiempo que los invitados de Lord Follett estuvieran en la residencia. No debía haber vino o licores en los dormitorios —dijo.


      —Entiendo que Sir Callum está desobedeciendo esa regla. ¿Una que sé que todos nuestros invitados han acordado seguir? —ella respondió.


      Maldición, Callum. Era una instrucción bastante simple. Sin alcohol en las habitaciones.


      —El alijo de ginebra en el dormitorio de Sir Callum es un problema. La otra es que ha exigido que se le permita beber antes del mediodía. Y cuando digo antes del mediodía, me refiero a ahora. Está abajo, en el vestíbulo, amenazando a varios de nuestros lacayos de mayor confianza.


      Eliza se puso de pie.
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        * * *

      


      Callum se volvió y exhaló un fuerte suspiro de alivio cuando Eliza llegó al pie de las escaleras. —¡Oh! Gracias a Dios que estás aquí. Tienes que hablar con tus sirvientes y solucionar esto de inmediato —dijo.


      —¿Qué diablos está pasando? —exigió.


      Callum estaba de pie frente a dos lacayos de Follett House. Ambos criados sostenían botellas llenas de whisky y ginebra en las manos. En la mano izquierda de Callum, sostenía una botella casi vacía de ginebra Plymouth. Blandía la botella en dirección a Eliza. —No me quieren dar una nueva botella de ginebra. Y para colmo, pasaron por mi habitación y sacaron todo el alcohol que tenía.


      Señaló las botellas que sostenían los dos lacayos. —Esa es toda mi colección personal de ginebra y whisky y la quiero de vuelta.


      Eliza enderezó la espalda y se encontró con la mirada de Callum. —Cuatro botellas de licor no son lo que yo llamaría una colección. Además, una colección debe ser algo de valor; no los signos externos de un hábito malsano. Te dijeron que no guardaras licor en tu habitación. El personal estaba haciendo exactamente lo que le había indicado.


      La mirada de sorpresa que apareció en el rostro de Callum fue profundamente satisfactoria. Obviamente, había esperado que ella saltara cuando él hiciera sus demandas.


      No vas a engañarme para que te ayude a emborracharte.


      —Por favor, Eliza. Necesito mi ginebra. Sabes que no puedo funcionar sin ella —suplicó.


      Eliza se cruzó de brazos y lo miró fijamente. —No. No necesitas ginebra ni whisky, y menos a esta hora del día.


      Se volvió hacia los lacayos. —Por favor, tomen esas botellas y guárdenlas en el armario del comedor. Sir Callum puede participar de su colección cuando cene con los otros invitados.


      Los lacayos se alejaron junto con el señor Green, dejando a Callum y Eliza a solas.


      Callum miró la botella que tenía en la mano. —No lo entiendes, Liz. Necesito otra botella para pasar el día. No puedo aguantar hasta la cena. Simplemente no puedo.


      Ella se acercó y colocó una mano suavemente sobre su brazo. —Tú puedes. Sólo tienes que intentarlo.


      Su corazón dio un vuelco cuando dio un paso hacia ella y la miró profundamente a los ojos. La expresión de su rostro se suavizó y se inclinó hacia él. Eliza captó un indicio de su colonia; la mezcla picante de sándalo, mandarina y haba tonka llenó sus sentidos.


      Oh, Dios, eso es divino.


      Su cabello pálido había sido bien engrasado y peinado hacia atrás. La única señal de que todavía no estaba durmiendo lo suficiente eran los pequeños moretones oscuros debajo de los ojos. Esos penetrantes ojos azules que siempre la habían tenido cautiva.


      Su mirada se posó en sus labios, labios suaves que durante mucho tiempo había soñado no solo con besar una vez más, sino con que acariciaran su cuerpo desnudo.


      Por favor, Callum. Solo un beso. No hay nadie más aquí. Será otro secreto entre nosotros. Por favor. Entonces recordarás lo bueno que solía ser.


      —Me conformaré con una botella. No soy un hombre difícil —murmuró.


      Ella retrocedió. Su mirada se posó en la botella de ginebra Plymouth que tenía en la mano y su cerebro explotó de rabia. Con un hábil movimiento, la agarró y lo lanzó contra la pared. —¡No en mi casa! —ella chilló.


      Reid entró por la puerta principal. La botella pasó zumbando a su lado y se rompió en mil pedazos diminutos. Eliza hizo una mueca. Se había acercado peligrosamente a romperle la cabeza a su hermano.


      Callum no perdió el ritmo. Se dio la vuelta y corrió hacia Reid. Señalando con el dedo en la dirección general de Eliza, le suplicó. —No permitirá que ninguno de los sirvientes sirva alcohol antes del mediodía. Y solo entonces si nos sentamos a cenar. Reid, por el amor de Dios, hombre, háblale con sentido común.


      Eliza reprimió su decepción por las escandalosas demandas de Callum y lo señaló con el dedo. “Ningún caballero decente bebe a esta hora del día, ni a la hora más temprana cuando le preguntaste a los sirvientes. Esta es nuestra casa, no una bóveda de ginebra”, gruñó. Se volvió hacia su hermano con la esperanza de que la apoyara.


      —Eliza tiene razón. La ginebra es una bebida repugnante, que no es de alguien de tu categoría. Eliza dirige la casa y se aplican sus reglas —dijo Reid.


      Callum resopló en voz alta mientras miraba de Reid a Eliza y viceversa.


      —Si hubiera sabido que esto iba a ser una casa de la templanza, no habría venido —refunfuñó Callum, extendiendo las manos y subiendo las escaleras.


      Reid esperó hasta que el abatido Callum desapareció antes de ponerse al lado de Eliza. Esquivó los cristales rotos cuando aparecieron dos lacayos con cubos y trapos de limpieza.


      Gracias a Dios por el señor Green.


      —Lo siento por eso. Simplemente empujó y empujó —dijo.


      Reid asintió. —Hiciste lo correcto. No debería haberte puesto en esa posición en primer lugar. Aunque la próxima vez te pediría que te abstuvieras de arrojar grandes botellas de ginebra por la casa. Casi me matas.


      Eliza bufó. —Oh, deja de quejarte. La botella estaba casi vacía. En el mejor de los casos, habría sido una herida superficial menor.


      Mientras Reid se alejaba, los sirvientes comenzaron a limpiar el desastre que Eliza había creado. En otras circunstancias, estaría pensando en lo cerca que había estado de golpear a Reid con la botella, pero en cambio su mente estaba enfocada en otra parte.


      Por un breve momento, estuvo segura de que Callum la besaría. Que finalmente iba a dejar caer el alto muro que había construido entre ellos y compartir una vez más el dulce afecto que habían conocido antes de ir a la guerra.


      El señor Green se acercó y examinó la pared dañada antes de ordenar a uno de los lacayos que hiciera arreglos para que un yesero reparara el agujero. Eliza se volvió y subió las escaleras, secándose una lágrima mientras avanzaba.


      Sus esperanzas se desvanecían rápidamente. El Callum que una vez pensó que conocía parecía haberse ido para siempre. En su lugar había un extraño. Un hombre que se preocupaba más por su bebida que por ella.


      En la privacidad de su dormitorio, se dejó caer en su cama y suspiró.


      —¿Qué diablos voy a hacer?
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      Callum se paseaba por el suelo de su habitación, con las manos apretadas en puños. La situación había sido bastante mala antes de que intentara que Eliza intercediera en su nombre; ahora se había quedado sin nada para beber.


      —Joder —gimió.


      Llegó a la ventana y luego se detuvo. Estaba a punto de volverse y hacer otro viaje al otro lado de la habitación cuando el recuerdo del rostro de Eliza se deslizó en su mente. No era la expresión de rabia que había tenido al apuntar la botella de ginebra a la pared, más bien era la expresión de esperanza y expectación cuando él se había acercado a ella. Ella había estado esperando que él la besara.


      Había pasado más de un año desde esa noche en su habitación, cuando había sostenido su rostro entre sus manos mientras depositaba tiernos besos por toda su pálida piel perfecta. Cerró los ojos e hizo todo lo posible por sacar el recuerdo de su mente.


      Eliza estaba muy preocupada por su partida para la inminente batalla. Estaba orgulloso de ella. A pesar del peligro, nunca le había rogado que no se fuera, que dejara a un lado su deber y se quedara con ella.


      Y prometiste volver con ella.


      Su mirada se posó en la puerta. En algún lugar al otro lado estaba Eliza. Continuando con la tarea de administrar Follett House mientras se mostraba valiente y ocultaba su decepción.


      Callum levantó la mano y la sostuvo frente a su rostro, al mismo tiempo que soltó sus dedos de su fuerte agarre. Su mano tembló cuando los temblores recorrieron su brazo. Varios médicos le habían dicho que las pesadillas y los temblores eran un efecto secundario común del impacto de la batalla. Que un hombre debería aceptarlos como una insignia de honor y seguir con su vida. Incluso le habían recetado un tónico.


      Pero no había ningún tónico que ayudara con el recuerdo de ver a un hombre disparado en la cabeza y tener su cerebro salpicado por toda la chaqueta.


      Un golpe en la puerta lo hizo meterse las manos temblorosas en el bolsillo.


      —Entre —dijo.


      Había asumido que sería Reid quien vendría a reprocharle una vez más la forma en que trataba a Eliza; estaba más que un poco sorprendido de que fuera la propia Eliza quien estuviera en el umbral de su dormitorio.


      —¿Puedo pasar? —ella preguntó.


      Callum frunció el ceño. Una vez más ella estaba invadiendo su espacio. Debería recordarle que no era correcto que una mujer soltera estuviera en la habitación privada de un hombre que no era de su familia. Por otra parte, Eliza Follett no se había criado en los hogares más convencionales.


      Había estado expuesta a las formas salvajes de Owen, Kendal y Callum desde una edad temprana y no era tan ingenua sobre el mundo como la sociedad londinense esperaría que fuera.


      Cerró la puerta detrás de ella. El rubor rojo de la rabia había desaparecido de su rostro, su postura era menos rígida.


      Gracias a Dios se ha calmado.


      —Tenemos que hablar —dijo.


      Un escalofrío de miedo lo tocó. Nunca era bueno que una mujer pronunciara esas palabras. En su experiencia limitada del sexo opuesto, rara vez era un buen augurio para un hombre.


      —Lo siento —dijo.


      Una de las primeras cosas que su padre le había enseñado cuando era joven era que pedir una disculpa al principio de la conversación con una mujer era una buena idea. A menudo ayudaba a calmar la situación.


      Eliza frunció el ceño. Probablemente ella conocía ese truco tan bien como él.


      “Esta es tu casa y no tengo derecho a dar órdenes a los sirvientes ni a cuestionar tu autoridad. Nos he avergonzado a los dos por el asunto de una botella o dos de ginebra”, dijo.


      —No es por eso que estoy aquí. Quiero hablar de nosotros —respondió.


      ¿Nosotros? "Creo que ambos hemos dicho lo suficiente sobre el tema. Sé que he dejado clara mi posición; no hay nosotros —respondió.


      Se acercó y el corazón de Callum comenzó a acelerarse. Eliza lo miró y su determinación de permanecer lo más lejos posible de ella flaqueó.


      Esos ojos marrones de ella tenían una calidez que llamaba a su alma torturada. Ofrecieron un profundo respiro del dolor. Cuando Eliza extendió la mano y tomo la de él, no la detuvo. No pudo.


      —Callum —murmuró.


      Ella se llevó la mano a los labios y, lentamente, uno por uno, le dio un tierno beso en cada dedo. Callum aspiró un estremecimiento. Había dejado gran parte de sí mismo en el campo de batalla, pero la parte de él que le pertenecía a Eliza seguía intacta.


      Era una locura; debería haberla hecho irse, pero en su lugar, Callum deslizó una mano por la cintura de Eliza y la atrajo bruscamente hacia él. Había lágrimas brillando en sus ojos cuando él inclinó la cabeza y tomó su boca en un beso ardiente.


      Las largas y vacías noches del año pasado se desvanecieron cuando sus labios y lenguas se fundieron. Callum no fue amable; trabajó sobre la boca de Eliza, besándola profundamente. A ella nunca le había gustado lo suave y lo lento, y lo último que iba a hacer ahora era decepcionarla más.


      Agarró un puñado de su camisa de lino y lo apretó con fuerza. No podría haberse separado incluso si hubiera querido; ninguno de ellos iba a ninguna parte.


      Eliza se echó hacia atrás. Los sonidos de su respiración irregular llenaron el espacio entre ellos. Luego fue de nuevo: lenguas enredadas y labios trabajando juntos en un abrazo que pronto hizo que su cerebro hambriento de oxígeno viera estrellas.


      Su mano se deslizó más abajo y ahuecó el firme trasero de Eliza. La arrastró con fuerza contra él, sin detenerse ni siquiera cuando la escuchó jadear. Su dura excitación presionó contra su estómago. Él la deseaba, la necesitaba.


      Su polla estaba haciendo planes para mover a Eliza hacia la cama cuando un golpe en la puerta interrumpió su intercambio apasionado.


      —Callum, ¿estás ahí? —La voz de Reid llegó desde afuera en el pasillo.


      Mierda. Nooo.


      Rápidamente se separaron. Los ojos de Eliza eran grandes charcos de preocupación. Lo último que ambos querían era que Reid la descubriera en el dormitorio de Callum.


      Corrió hacia la puerta, que conducía al balcón, y probó la manija. —¿Dónde está la llave? —Ella susurró.


      Él se encogió. La llave estaba en su abrigo, que en ese mismo momento estaba abajo en el salón de baile. —No la tengo.


      —¿Callum? —dijo Reid, una vez más.


      Callum respiró hondo. —Sí, no tardaré un minuto.


      La mirada de Eliza se posó en el bulto de sus pantalones y susurró: —Será mejor que hagas algo al respecto antes de abrir la puerta.


      ¿Qué se podía hacer para volver a estar bajo control y rápidamente? Tomando a Eliza del brazo, la condujo hasta el armario y abrió la puerta. Después de agarrar una bufanda larga, señaló hacia la parte trasera del armario. —Escóndete ahí hasta que me deshaga de él.


      Ella le dio una mirada que le dijo que estaba a punto de protestar, pero él asintió en dirección a la puerta del dormitorio. No había ningún otro lugar adonde ir.


      —Está bien, pero no tardes mucho. No soy buena con los espacios reducidos —dijo.


      Callum cerró el armario tanto como Eliza se lo permitió, luego, después de ponerse la bufanda y dejarla colgando, le abrió la puerta a Reid.


      Reid entró corriendo. Echó un vistazo al atuendo de Callum y frunció el ceño. —No me digas que vas a salir a comprar más ginebra. Si ese es el caso, te sugiero que empaques tus cosas y te las lleves. Eliza no debería tener que lidiar con que estés borracho durante el día.


      Callum se estremeció. —No, no lo estaba. Pensé que quizás salir de casa me haría bien. También significaría que no estoy bajo los pies de tu hermana —respondió.


      La conducta de Reid cambió y se suavizó de inmediato. —Bien. Lamento si eso no fue lo que habías planeado, pero debes entender que en lo que respecta a Eliza, tengo todo el derecho a protegerla. Pensé que tal vez necesitaba recordarte nuestra conversación en el jardín.


      Callum asintió. Con Eliza en la distancia auditiva, tendría que tener cuidado con lo que decía. ¿Por qué diablos la besé? Se supone que debo poner fin a las cosas, no planear una maldita seducción.


      Si Reid tuviera la menor idea de lo que había sucedido en esta misma habitación hace solo unos minutos, se volvería loco. Y Callum ni siquiera quería considerar las malditas repercusiones que seguirían si Reid descubría a su hermana escondida en el armario.


      —No necesitas recordarme que me mantenga alejado de tu hermana. Estoy tratando de disuadir a Eliza de que me ame, pero puede ser terca cuando se propone algo —respondió.


      —Esfuérzate más —dijo Reid.


      “Si quieres que le diga a tu hermana que no hay posibilidad de futuro para nosotros dos y que debería buscar marido en otra parte, lo haré. Si estuviera aquí en este mismo momento, le diría eso a la cara . —Callum se tragó el nudo en la garganta.


      —Creo que eso es exactamente lo que debes decirle. Encajaría muy bien con mis planes —dijo Reid.


      —¿Qué planes? —respondió.


      —No te preocupes.


      Con su mensaje entregado, Reid rápidamente giró sobre sus talones y salió de la habitación de Callum, cerrando la puerta detrás de él.


      Callum arrugó la cara y se preparó para las consecuencias.


      El armario se abrió y apareció Eliza. El clic de la cerradura hizo eco en el silencio de la habitación mientras empujaba la puerta para cerrarla. —Bueno, al menos Reid parece estar convencido de que hemos terminado. Eso es algo que podemos utilizar a nuestro favor mientras esté aquí. Si no sospecha nada, no estará observando con tanta atención como lo ha hecho en el pasado —dijo.


      La esperanza en su voz era desgarradora. La expectativa de que el beso que acababan de compartir había arreglado todo mágicamente de alguna manera. Su sucumbir a la tentación solo había empeorado mucho lo que estaba a punto de hacer.


      Perdóname. Esto tiene que hacerse.


      Respiró hondo y luego se volvió hacia ella. “Dije la verdad. Debes casarte con otra persona.


      Ella sacudió su cabeza. —No quieres decir eso, Callum. Sé que no es así . —Ella le señaló con un dedo. “¿Y qué hay del beso que acabamos de compartir? No puedes esperar que crea que todo fue un montón de basura. Sentí la pasión y tú también.


      —Lamento el beso. Fue un error tonto. No estaba pensando. Dejé que mis impulsos primarios anularan mi sentido de la decencia. Ten la seguridad de que no volverá a suceder. No te amo, Eliza, y no me casaré contigo. —Respiró hondo, odiando y lamentando las palabras antes de haberlas pronunciado. —Te pido que me devuelvas el anillo que te di.


      Ella jadeó y retrocedió un paso cuando el golpe aterrizó. La expresión de conmoción en su rostro fue tan desgarradora que necesitó todo su autocontrol para no caer de rodillas e inmediatamente retirarlo todo.


      —Tú. . . no quisiste decir eso —balbuceó.


      Atornilló su coraje con firmeza en el lugar del problema y asintió. —Sí. Si lo deseas, puedes quedarte con la caja del anillo como recuerdo de nuestra amistad, pero espero que el anillo sea devuelto al final de este día. —Y con eso, Callum recogió los restos destrozados de su corazón y se dirigió hacia la puerta.


      Mientras bajaba las escaleras y salía a la calle, las palabras seguían repitiéndose en su cerebro. No te quiero. No te necesito. No te amo.


      Finalmente había aplastado el corazón de la única mujer a la que amaría. Nada lo mejoraría. Lo único que se acercaría a mitigar el filo del dolor sería una botella grande de algo fuerte.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Trece

          

        

      

    


    
      Eliza se paró en el dormitorio de Callum y esperó a que regresara. Esta no era la primera pelea que habían compartido a lo largo de los años. Hacía mucho que había perdido la cuenta del número. El suyo siempre había sido un romance apasionado y ardiente. Habían intercambiado palabras duras suficientes veces para que ahora aceptara que ese era el camino de su amor.


      Peleaban. Seguían días, a veces semanas de silencio, pero cada vez encontraban el camino de regreso el uno al otro. De alguna manera, incluso había logrado convencerse a sí misma de que el año pasado había sido solo otra de esas rupturas en su relación, aunque muy larga.


      Después de unos buenos diez minutos, finalmente salió del dormitorio de Callum y buscó consuelo en el suyo. Caminó de un lado a otro, mientras trataba de convencerse a sí misma de que esta última pelea no era diferente a todas esas peleas anteriores. Pero a diferencia de esas otras ocasiones, no podía hacer que el pensamiento se mantuviera.


      Este último desarrollo había sido algo nuevo, algo desconocido; y la llenaba de pavor.


      Callum les había declarado abiertamente tanto a ella como a Reid que no tenía intención de casarse con ella. En todos los años que habían estado bailando sobre el tema de su romance secreto y sus planes para el futuro, Callum nunca había dicho que no la amaba.


      Sacó la caja de cristal del cajón y recuperó el anillo de promesa, sosteniéndolo en la palma de su mano.


      Cerró los ojos, el recuerdo de las palabras de Callum la noche en que le dio el anillo aún estaba fresco en su mente. —Te amo Eliza. Te prometo que, si llego sano y salvo a casa, hablaré con Reid. Tú y yo estaremos casados.


      Enroscó la mano sobre el anillo, la forma sólida se clavó en su palma. Esto no era una simple baratija; era una reliquia familiar de Sharp. Un anillo que solo se le daría a una joven con la expectativa de que se convirtiera en miembro de esa familia.


      —¿Qué se supone que debo hacer con esto? —murmuró.


      Se había dicho eso a sí misma más de una vez durante los últimos meses, pero hasta ahora nunca había tenido ninguna razón tangible para dudar de que él todavía la deseara. Tenía sus sospechas; un año era mucho tiempo. Y ella no era estúpida. Pero a pesar de todo, todavía se había aferrado a la esperanza, la esperanza de que Callum finalmente se hubiera aplastado. Él no la amaba, no la quería.


      Su labio inferior tembló y se secó una lágrima. Pronto cayó una segunda lágrima y se le unieron otras. Cerró los ojos con fuerza, pero nada detendría el flujo.


      —Has sido una tonta testaruda, Eliza Follett.


      Volvió a poner el anillo en la caja y la cerró; finalmente, de mala gana, tendría que aceptar que había perdido un año de su vida esperando a Callum. Que nunca sería suyo.


      Se hizo una promesa silenciosa a sí misma. En el futuro, si un hombre alguna vez pensaba en sacar a colación el tema de pedirle que se casara con él, sería prudente que lo hiciera con un anillo de bodas en una mano y una licencia de matrimonio en la otra.
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        * * *

      


      A Callum le gustaba este nivel particular de embriaguez. No tenía sentido de los sentimientos, pero aún podía tocar su música. Estaba en el estado de ánimo perfecto para otra de las tediosas sesiones de ensayo de la tarde de Kendal. Para Callum, las dos horas de beber en una taberna cercana eran horas bien gastadas.


      De vuelta en su dormitorio, se acostó en su cama y cerró los ojos. Entre ahora y cuando uno de los criados venía a despertarlo, tenía la intención de dormir un par de horas inducido por la ginebra.


      Un golpe en la puerta lo hizo abrir un ojo y entrecerrar los ojos para enfocar el reloj que estaba en la repisa de la chimenea del dormitorio.


      —De ninguna maldita manera. Ni siquiera ha pasado una hora —murmuró.


      Un segundo golpe le dijo que no se le permitiría volver a dormir. Se sentó lentamente, esperando hasta que su cabeza dejó de girar el tiempo suficiente para poder ver bien.


      —Entre —gritó.


      Sea quien sea, será mejor que no tenga planes de demorarse. No estoy de humor para llamadas sociales.


      Cuando la puerta no se abrió, se acercó arrastrando los pies y agarró la manija. En el pasillo había un lacayo sosteniendo una pequeña caja de cristal. Hizo una reverencia y luego le ofreció la caja a Callum. —Lady Eliza Follett me pidió que le entregara esto tan pronto como regresara —dijo.


      Callum miró fijamente la caja. Le resultaba extrañamente familiar, pero no lograba ubicar dónde lo había visto antes.


      —¿Había un mensaje o una tarjeta? —preguntó.


      El lacayo negó con la cabeza. —Pregunté, pero aparentemente el contenido de la caja es parte del mensaje. Lady Eliza dijo que lo entendería.


      Callum tomó la caja y despidió al lacayo. Dentro de la caja de cristal había algo pequeño envuelto en un pañuelo de seda azul pálido. Levantó la esquina del pañuelo y cayó un pequeño anillo. El sonido del traqueteo al golpear el suelo hizo eco de la decepción en su corazón.


      Era el anillo de la promesa. Una muestra de su amor. Eliza había hecho lo que le había pedido y se lo devolvió.


      Con gran esfuerzo, se inclinó y recogió el anillo antes de volver a guardarlo en el pañuelo. Abrió la tapa de la caja de cristal y la miró por un momento. La tentación de tirarlo a la chimenea y verlo romperse en mil pedazos fue fuerte, pero logró controlar su temperamento. La caja y su precioso contenido se colocaron cuidadosamente en la parte superior de su maletero.


      Mañana por la mañana, se lo llevaría a la casa de su familia y lo guardaría en su caja fuerte privada. Por la forma en que se dirigía su vida actualmente, no esperaba tener ningún uso para ella en el futuro previsible. Ninguna mujer en su sano juicio consideraría casarse con un desastre drogado como él. Cualquiera podía ver que no era material de marido.


      La escritura estaba hecha. Eliza y él ya no estaban juntos.
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      Sir Thomas estaba esperando en su lugar habitual cuando llegó Callum para ponerse al día; lo que no era habitual, sin embargo, era el hecho de que no estaba solo. La vista de sus padres sentados en el sofá del salón hizo que Callum se detuviera mientras cruzaba la puerta. Su mirada se fijó en las manos apretadas de su madre. Una sensación de pavor se deslizó por su mente.


      —Callum, cariño, encantada de verte esta mañana —dijo Lady Sharp. Una sonrisa tensa estaba en sus labios. Se sentó rígidamente en la silla y Callum sintió que apenas se mantenía unida. Ella no se levantó para saludarlo.


      ¿Había estado llorando? Miraba hacia todos lados como si estuviera a punto de desmoronarse.


      Algo andaba muy mal.


      Cruzó el piso y se inclinó para besar a su madre en la mejilla. Su padre avanzó en el sofá, pero no se puso de pie y le ofreció su habitual abrazo. En cambio, señaló la silla de enfrente. —Toma asiento.


      Callum frunció el ceño. Algo andaba muy mal. La última vez que sus padres se habían comportado de esta manera fue la mañana en que le dieron la noticia de la muerte de su abuelo.


      Lady Sharp tomó una campanilla de la mesa auxiliar y la hizo sonar. Apareció un lacayo y pidió té. —¿Quieres comer algo, Callum, o ya desayunaste? —ella preguntó.


      Aparte de la taza de té tibio que había bebido antes de salir de Follett House, no había comido nada esta mañana. Normalmente habría pedido comida, pero las arrugas de preocupación alrededor de la boca de su madre apartaron de su mente todos los pensamientos de sustento. Los rastros de lágrimas ahora eran inconfundibles en su rostro.


      —No gracias. Tomaré un almuerzo temprano después de que me vaya de aquí —respondió.


      Una vez que el lacayo salió de la habitación, sus padres intercambiaron una mirada. Sir Thomas asintió y miró a Callum. —Tenemos graves noticias.


      Lady Sharp cerró los ojos con fuerza y se volvió. La angustia se dibujó en su rostro. Su esposo extendió la mano y tomó su mano antes de darle un suave apretón.


      Callum contuvo la respiración.


      —He visto a mi médico y después de explicarle lo mal que me he sentido últimamente, decidió hacerme un examen completo. Tocó y pinchó y luego anunció que había descubierto un gran crecimiento en mi hígado. Su pronóstico es que no me queda mucho tiempo de vida. Es cuestión de semanas en esta etapa —dijo.


      Callum parpadeó lentamente, inseguro de lo que había escuchado. —¿Podrías repetir lo que acabas de decir? Estoy seguro de que debí haber entendido mal.


      —No, me escuchaste correctamente —dijo Sir Thomas.


      —Pero ¿cómo puede ser esto? Eres el hombre más sano y en forma que conozco —respondió Callum.


      Nada de esto tenía sentido. Su padre había vivido una buena vida, comía bien y rara vez participaba de algún tipo de vicio. Debería ser la última persona enferma, y mucho menos enfrentarse a una muerte prematura.


      —Es un tumor y uno agresivo si mi salud que se debilita rápidamente es una indicación. El médico y un cirujano han consultado y acordado que es inoperable. Se ha prescrito láudano para cualquier malestar, pero aparte de eso, no hay nada que se pueda hacer por mí. Todos debemos prepararnos para las pruebas que se avecinan —explicó su padre.


      Lady Sharp soltó un sollozo y su marido se volvió hacia ella y le dio un beso en la mejilla manchada de lágrimas. Ella se sentó, moviendo la cabeza hacia él. —No, no puedo soportar perderte —susurró.


      —Está bien, mi amor. Todos tenemos que irnos alguna vez; Ojalá tuviera más tiempo contigo.


      Callum jugueteó con su anillo de sello, haciéndolo girar una y otra vez en su dedo. Su cerebro todavía estaba luchando por absorber las palabras de su padre. Nada de esto estaba bien; y era malditamente injusto.


      No. Esto no puede estar pasando. Él es un hombre joven. Los hombres de su edad no mueren.


      Desafortunadamente, la guerra le había enseñado que los jóvenes no se libraban del toque de la muerte. Muchos de sus amigos que habían caído durante Waterloo habían tenido a la juventud de su lado. Pero si bien esos hombres habían sido sus colegas y compañeros soldados, hombres a quienes había afligido, no eran su sangre.


      Este era su amado padre. Un hombre en el que pensaba el mundo, que era una parte importante de su vida.


      —¿Estás seguro? ¿Podría haber un error? ¿Has buscado una segunda opinión? Podría pedirle al médico real que te examine —dijo.


      —Ha estado creciendo durante algún tiempo. Puedo sentirlo debajo de mi piel. Y el médico que me examinó es un miembro senior del Royal Colegio de Cirujanos. El hombre sabe a lo que me enfrento —respondió Sir Thomas.


      Lady Sharp se secó las lágrimas y se recuperó. —Esto ha sido un shock para todos nosotros, pero debemos hacer preparativos. Tu padre y yo discutimos algunas cosas anoche antes de tomar una decisión. Necesitamos mantener este asunto privado dentro de la familia hasta el final.


      Callum parpadeó de nuevo. Él estaba a favor de salir corriendo por la puerta principal y gritarle al mundo. Declarando que no lo toleraría. Ese algo debe hacerse. Sus padres se estaban tomando todo esto con demasiada gracia, mientras que él nunca había aceptado con calma las malas noticias. Quería pelear.


      —¿Pero por qué tenemos que mantenerlo en secreto? —respondió Callum.


      Sir Thomas sacó de la mesa que tenía a su lado un gran folio. Lo abrió y sacó un papel.


      —Por esto —dijo, entregándoselo a Callum.


      Callum miró el papel. Nunca lo había visto antes. Era un certificado de acciones con el nombre de una empresa desconocida. Minas del Royal Jubilee.


      —¿Qué es esto? —preguntó.


      —La clave de nuestro, bueno, tu futuro. Se trata de la propiedad del cuarenta y cinco por ciento en una empresa minera de oro que acaba de hacer un hallazgo significativo en uno de los estados estadounidenses. La compañía está tratando de mantener las noticias del hallazgo en secreto durante el mayor tiempo posible para que podamos comprar más terrenos en los alrededores. Mi preocupación es que los otros accionistas de Royal Jubilee Mines pueden intentar sacarme si descubren que me estoy muriendo —respondió Sir Thomas.


      Callum miró a su madre, luego volvió a mirar a su padre. Sir Thomas miraba a la muerte a la cara y, sin embargo, allí estaba, más preocupado por el dinero que por lo que estaba pasando.


      —No podría importarme menos una maldita mina en las Américas. Estás a punto de... —No quiso decir la palabra. La muerte era el fin de toda esperanza. Sacudió la cabeza con incredulidad mientras le entregaba a su padre el certificado de acciones.


      Su padre le ofreció una mirada cómplice. —Entiendo que todo esto es demasiado para que lo absorbas en tan poco tiempo, así que te sugiero que te tomes un tiempo para acostumbrarte a esta terrible noticia. Una vez que lo hayas comprendido, podemos discutir el lado financiero de las cosas.


      Callum avanzó en su silla y miró a su madre. Sus ojos se llenaron una vez más de lágrimas. Claramente estaba tratando de ser fuerte en este momento difícil. No podía ni empezar a imaginar lo que debía estar pasando. Este era su esposo, el amor de su vida del que estaban hablando. El hombre que estaba a punto de perder para siempre.


      Ella tragó profundamente y parpadeó para contener las lágrimas. —Debemos hacer planes para el futuro. El tiempo, lamentablemente, no es algo que tengamos de nuestro lado. Al hacer los preparativos ahora y en privado, nos protegerá de la tormenta que se avecina —dijo.


      Callum no quería escuchar nada de esto. Se puso de pie y comenzó a caminar por la habitación. Cuando el lacayo reapareció poco tiempo después con una bandeja de té, estaba de pie mirando por la ventana del salón. Tan pronto como dejaron la olla y las tazas en la mesa baja, Lady Sharp les sirvió una bebida y despidió al lacayo.


      —Ven y siéntate, Callum —dijo.


      Puso su mano contra el vidrio de la ventana y miró hacia afuera. En la calle de abajo, varios carruajes y autocares pasaban lentamente. Londres continuaba, sin darse cuenta de la tragedia que se estaba desarrollando dentro de estos mismos muros.


      No quiero té. Necesito algo más fuerte.


      Apretando los dientes, se apartó de la ventana y volvió a sentarse. Cogió su taza de té y se la bebió en silencio. Por el bien de sus padres, haría todo lo posible por mantener la calma. Respiró hondo y luego se tragó las lágrimas junto con el té.


      La habitación estaba inquietantemente silenciosa, pero por dentro estaba gritando.
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      El fuerte golpe de la puerta principal detuvo a Eliza en seco.


      —¿Qué?


      Se apartó de su destino previsto, el salón de arriba, y bajó corriendo las escaleras. Cuando llegó al vestíbulo, el señor Green apareció en la parte superior del otro tramo de escaleras que conducía a las cocinas. Él le dio una mirada de no tengo idea mientras corría hacia la puerta principal y salía a la calle.


      Cuando finalmente regresó, cerrando la puerta silenciosamente detrás de él, tenía el rostro sombrío. Echó un vistazo a la entrada del salón de baile antes de dirigirse a Eliza. —El ayuda de cámara de Sir Callum ha entregado su renuncia, con efecto inmediato.


      —Oh. ¿Dijo por qué? —respondió ella, un poco perpleja.


      Era una pregunta peligrosa. Durante las últimas semanas, probablemente Callum le había dado a su sufrido ayuda de cámara una docena de buenas razones de por qué debería renunciar a su empleo. Eliza temía pensar en cómo era la paja que finalmente había roto el lomo del camello.


      El señor Green dio varios pasos vacilantes hacia ella. —Dijo que puede tolerar cierto nivel de mala conducta por parte de un caballero, como viene con el puesto. Sin embargo, Sir Callum ha caído muy por debajo de eso con sus últimos esfuerzos.


      Echó un vistazo en dirección al salón de baile. Eliza frunció los labios y se dirigió hacia la puerta. El mayordomo lo siguió de cerca.


      En medio del salón de baile, Callum yacía de espaldas, inconsciente, roncando con fuerza. Su camisa estaba cubierta de manchas de humedad y la habitación apestaba a vómito.


      —Lady Eliza, por favor. No debería tener que lidiar con esto. Permítame que algunos de los sirvientes ayuden a Sir Callum —dijo el señor Green.


      Se puso de pie y miró a Callum. Lo había visto borracho antes, incluso había tenido una conversación con él mientras estaba bajo la influencia de uno de sus horribles puros de cannabis, pero nada se acercaba a lo que estaba viendo ahora.


      Oh, Callum, ¿qué te has hecho a ti mismo? Haría cualquier cosa para ayudarte.


      Eliza enderezó la espalda y se recordó a sí misma que él ya no era su problema. Tenía que dejar firmemente en el pasado sus días de añoranza por él.


      —Ve a buscar un balde y algunos paños de limpieza —le indicó.


      El señor Green vaciló; señaló hacia la puerta. Limpiar el asqueroso desastre de Callum era solo una parte del problema. Encontrarle otro ayuda de cámara era solo una cosa más para agregar a su ya extensa lista de cosas que hacer para el día.


      Eliza se inclinó y sacudió vigorosamente el hombro de Callum. Él apenas se movió, murmurando algo que ella no pudo comprender del todo. Algo sobre el oro y los malditos ladrones.


      —Vamos, Callum. Necesitas levantarte. Si Reid te ve así, habrá mucho que pagar —dijo.


      Tan pronto como ella dijo las palabras, el sonido de la puerta principal al abrirse y el alegre silbido de su hermano anunciaron su llegada.


      ¡Maldición!


      Nada le iba bien esta mañana. Rápidamente se acercó a la puerta, salió al vestíbulo y la cerró detrás de ella.


      —Hola. ¿Cómo estuvo tu mañana? —ella preguntó.


      Reid frunció el ceño e inmediatamente se arrepintió de su comportamiento demasiado alegre. Eliza era muchas cosas, pero vivaz no era una de ellas.


      —Bien —dijo lentamente, sin dejar de mirarla.


      —Eso es bueno. ¿Ya comiste? Si no lo has hecho, sube las escaleras y organizaré algo de comida caliente.


      Intentó rodearlo con un brazo y guiarlo hacia la escalera, pero Reid se mantuvo firme. —¿Qué está pasando? —preguntó.


      Sus escasas esperanzas de que Reid no descubriera el lamentable estado de Callum murieron en el instante en que dos lacayos aparecieron en el vestíbulo con cubos y una manta. Marcharon hacia el salón de baile y entraron. Eliza hizo una mueca cuando la mirada de Reid los siguió.


      —¿Qué pasó en el salón de baile? —preguntó.


      Eliza no sabía qué decir. Su primer pensamiento fue continuar ofreciéndole comida a su hermano con la esperanza de que el estómago de Reid superara su interés en las cosas mundanas de la casa.


      La decisión fue tomada de sus manos cuando el señor Green bajó las escaleras con una camisa limpia y un par de pantalones. Se detuvo cuando llegó a la planta baja y vio a Reid.


      —Señor Green, ¿está atendiendo a Sir Callum en el salón de baile? —preguntó Reid. El tono frío de su voz hizo poco por ocultar su evidente disgusto.


      El señor Green miró a Eliza. Ella asintió. No tenía sentido que se metiera en problemas con su amo; conociendo a Reid, probablemente todavía tendría mucha ira después de haber terminado de arrancarle la carne a Callum.


      El mayordomo se aclaró la garganta. —Sí mi señor.


      Se abrió la puerta del salón de baile y reaparecieron los dos lacayos. Medio arrastrando, medio cargando a Callum entre ellos. Con gran dificultad, Callum puso un pie delante del otro y avanzaron lenta y dolorosamente hacia la escalera. Eliza contuvo la respiración.


      Reid se volvió hacia ella, ignorando a Callum y al incómodo espectáculo.


      —Eliza, ¿podemos hablar?


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      De mala gana siguió a Reid escaleras arriba hasta su estudio, y él cerró la puerta detrás de ellos. Señaló el sofá bajo de cuero que había junto a la pared y Eliza tomó asiento. No se puso demasiado cómoda; más bien, se sentó hacia adelante en el sofá, con la espalda erguida y un pie adelante. Estaba lista para luchar o huir.


      Mientras Reid se quitaba el abrigo y la bufanda, ella miró alrededor de la habitación. El estudio era un espacio sencillo y funcional con poca decoración. Los papeles estaban apilados sobre el escritorio. A su padre le había gustado así y, tras su muerte, Reid había mantenido su aire profesional.


      A Eliza no le gustaba mucho la habitación. Era donde Reid siempre la llevaba cuando deseaba discutir asuntos delicados o quería ponerla en fila. La mayoría de sus argumentos sobre el dinero se habían desarrollado en el estudio de Reid.


      Colgó su abrigo y su bufanda sobre la silla de su escritorio y se unió a ella en el sofá. Eliza frunció el ceño y se arrastró por el asiento. Esta no era la forma habitual en que llevaban a cabo una conversación en esta sala. Durante una eternidad y un día había estado Reid en un sofá, Eliza en el otro, enfrentándose el uno al otro. Fue desconcertante cuando llegó y ocupó el lugar junto a ella.


      —¿Llamo para tomar un café? —preguntó.


      Sus sentidos se agudizaron a la vez. Reid nunca pedía café, no a menos que estuviera a punto de cuestionarla por algo. Los hermanos Follett eran bebedores de café exaltados.


      Ella negó con la cabeza, prefiriendo que él hiciera las cosas y limpiara el polvo, aquí y ahora. Más tarde podría ir a beber un galón de café en la privacidad de su sala de estar. —Si vas a gritarme, ¿podrías seguir adelante y hacerlo? Tengo un día ajetreado por delante —resopló.


      Él extendió la mano y tomó la de ella. La tierna mirada en su rostro la llenó de inquietud. Ella podía manejar el temperamento de su hermano; lástima que no pudiera el propio.


      —¿Sabes por qué ni siquiera me molesté en mirar a Callum hace un momento? —preguntó.


      Ella suspiró. —No, pero espero que me lo digas.


      —Es porque lo he visto todo antes. La única diferencia que ahora puedo percibir entre cada uno de sus episodios de borrachera es que están empeorando constantemente.


      Reid tenía razón. Por mucho que le doliera, la verdad era innegable. Incluso en el poco tiempo que llevaba viviendo en Windmill Street, había notado que Callum no solo se emborrachaba cada noche, sino que cada vez se metía más en las tazas.


      —¿Qué quieres que haga al respecto? —ella preguntó.


      Reid colocó su otra mano sobre la de ella y se volvió para encontrarse con su mirada. —Me alegra que lo hayas preguntado. Lo que me gustaría que hicieras es considerar la posibilidad de permitir que otros caballeros te conozcan y te cortejen.


      ¿Otros hombres? —No estoy interesada en conocer a otros hombres.


      Los asuntos con Callum acababan de llegar a un final desgarrador; la herida aún estaba fresca, demasiado en carne viva como para considerar intentar seguir adelante.


      Reid suspiró. —¿Por Callum? Eliza, tienes que encontrar a alguien más.


      Ella encontró su mirada. Había amado a Callum durante incontables años; él no era alguien a quien simplemente superabas cuando decidías que era el momento. Seguir adelante parecía una tarea imposible.


      —Callum es un problema sin una solución obvia —dijo Reid.


      No podía disuadirse tan fácilmente. —Eso no es suficientemente bueno. No siempre fue así. Algo sucedió que lo hizo cambiar.


      —Callum experimentó algunas cosas durante las últimas horas de la batalla en Waterloo que se niega rotundamente a discutir con nadie. Kendal y Owen han intentado hablar con él, pero sin éxito. No nos escucha a ninguno de nosotros, Eliza, ni siquiera a ti.


      —Estaba gravemente herido. Eso tiene que haberle afectado —respondió.


      Recordó el momento en que vio por primera vez a Callum caminando lentamente por la pasarela con la ayuda de Reid y Owen. Cómo su alegría se había convertido rápidamente en consternación cuando vio su brazo en cabestrillo. Había sido astuto al ocultárselo. Cuando los nombres de los muertos y heridos fueron enviados de regreso a Inglaterra, Callum de alguna manera se las arregló para mantener su nombre fuera de la lista.


      Pero si una de las balas en su espalda hubiera estado apenas unos centímetros más cerca de su columna, su nombre habría estado en la lista de muertos publicada en The Times y no habría habido nada que podría haber hecho para detenerlo.


      Se estremeció al recordarlo, todavía incapaz de deshacerse del poderoso efecto que tenía sobre ella.


      —Sé que ha luchado durante los últimos meses, y por un tiempo pensé que tal vez estaba empezando a superar sus problemas. Pero como puedes ver en esta mañana, está claro que no lo es —dijo Reid.


      —¿Y que hay de ti? ¿Qué has hecho para ayudarlo? —presionó.


      Reid no era normalmente un hombre frío o insensible, pero su manejo de la situación dejaba mucho que desear. Estaba muy bien que él estuviera decidido a mantener separados a Callum y ella; lo que no era lo suficientemente bueno era que estaba abandonando a su amigo en el proceso.


      Reid había sido el oficial al mando de Callum. Tenía que saber algo de lo que le había sucedido durante la pelea.


      —Tienes que hacer más. Si esperas que siquiera considere pasar tiempo con otros hombres, y mucho menos permitir que uno se convierta en un pretendiente potencial, debes hacer todo lo posible para ayudar a Callum. —Ella se puso de pie; el camino por delante claro en su mente. No importaba dónde estuvieran ella y Callum, solo salvarlo a él importaba. —Haré un trato contigo, Reid. Haces más para ayudar a Callum y consideraré seriamente tu solicitud.


      Reid apartó la mirada en dirección a la alta librería que se alineaba en la pared opuesta. No parecía en lo más mínimo feliz con su propuesta, pero al menos parecía estar considerándola seriamente. Se volvió hacia ella, su rostro un estudio de resignada frustración. —Bien. Veré qué se puede hacer. Pero conoces a Callum tan bien como yo; es terco con sus botas. Ha resistido todos los intentos del resto de nosotros de ayudarlo hasta ahora. No estoy seguro de qué más puedo hacer. Lo único que sé es que para que Callum vuelva a tener el control de su vida, tiene que querer hacerlo. Nadie puede obligarlo. Ninguno de nosotros puede vivir su vida por él, y menos tú, Eliza.


      No estaba pidiendo un milagro, solo la posibilidad de esperanza. Callum la había apartado. Es posible que él nunca regrese a ella, y eventualmente se vería obligada a aceptar esa realidad. Pero si alguien pensaba que existía una remota posibilidad de que ella pudiera seguir adelante con su vida, mientras el hombre al que amaba se destruía a sí mismo lenta pero seguramente, entonces eran tontos.


      —Si eso es todo lo que deseabas discutir, lo dejaré para ir a buscar algo de desayuno. Tengo una casa que administrar, más reservas de los Nobles Señores que hacer y un salón de baile que debe ventilarse —dijo.


      Reid se puso de pie. —Por supuesto. ¿Pero harás algo por ti misma?


      —¿Qué es eso?


      —Haz una cita con tu modista y hazte unos vestidos nuevos.


      Por supuesto, Reid quería que ella actualizara su guardarropa. Si iba a presentar a su hermana en el mercado matrimonial, el vizconde Follett quería que tuviera el mejor aspecto posible. —Lo pensaré —respondió.


      Eliza abandonó el estudio de Reid con el corazón apesadumbrado. Estaba decidido a verla buscando activamente un marido, para finalmente romper el control de Callum sobre ella.


      Por lo que ella sabía, su hermano nunca se había enamorado ni una sola vez, no entendía el profundo vínculo que existía entre los amantes predestinados. Solo veía a Callum como una piedra incómoda en el camino para que ella encontrara la felicidad, algo que debía apartar.


      —Quizás sea hora de ampliar mi grupo de amigos. No puede salir ningún daño de eso —susurró.


      Sentarse a suspirar en su habitación por un amor perdido no le haría ningún bien. Una pequeña parte de su corazón siempre permanecería con Callum y eso tendría que ser suficiente. Ella lo había amado y perdido.


      ¿Quién sabe? Quizás el gran amor de su vida estaba esperando para encontrarse con ella en la próxima fiesta o baile al que asistiera, y un día, recordaría todo esto y solo tendría los recuerdos de emociones desvanecidas.


      Si Reid podía ayudar a salvar a Callum, entonces se lo debía a él para intentar seguir adelante con su vida.
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      —Cuídate —dijo Sir Thomas.


      Callum liberó a su padre de su abrazo y sonrió. Era falso, pero se había prometido a sí mismo que haría todo lo posible para no desmoronarse frente a él. Si su padre podía ser valiente, él también.


      —Eres tú quien me preocupa más. Todavía no puedo creer que esto esté sucediendo —respondió.


      Ser valiente en la batalla era una cosa, mantener el labio superior rígido ante un dolor tan inminente era una lucha constante. ¿Cuántas veces más podría sostener a su padre en sus brazos y decirle que lo amaba?


      Habían pasado varios días después del vergonzoso evento de despertarse en su propio vómito en el suelo del salón de baile y Callum pasaba todo el tiempo que podía fuera de Follett House.


      El barón y él habían pasado muchas horas en Sharp House revisando los documentos comerciales y patrimoniales. Sir Thomas estaba poniendo sus asuntos en orden y preparando a su hijo para hacerse cargo.


      Callum había tenido problemas para prestar atención después de las primeras horas. Para cuando finalmente dejó Seymour Street poco después de las ocho, necesitaba desesperadamente una copa.


      Cuando su carruaje se detuvo frente a Follett House, todavía estaba lanzando ideas sobre dónde se iba a emborrachar esta noche. El lacayo de la casa se adelantó y abrió la puerta.


      Callum salió al sendero justo cuando Eliza y Reid se alejaban en el carruaje de Follett. La vista de Reid y su hermana saliendo de la casa lo detuvo en seco. Los hermanos Follett rara vez socializaban juntos. Eliza tenía su propio círculo de amigos ricos e influyentes, pocos de los cuales eran cercanos a Reid o al resto de los Nobles Señores. Que los dos fueran juntos a cualquier parte fue un evento inusual.


      En el interior, encontró a Owen, que también estaba vestido para salir por la noche en la ciudad.


      Callum señaló con la cabeza hacia la puerta principal. —¿A dónde iban Eliza y Reid?


      —Al museo británico. Reid logró conseguir entradas para una visualización privada de la colección. Es un regalo de agradecimiento para Lady Eliza por aguantarnos a todos. Luego se dirigen a una fiesta privada. Incluso le regaló un nuevo vestido color limón pálido, que, para ser sinceros, le queda espectacular. Eliza viene muy bien cuando le apetece —respondió Owen.


      —¿Cuál fiesta? —preguntó Callum, fingiendo ignorar el comentario sobre la apariencia de Eliza.


      —Una reunión íntima con algunos amigos seleccionados en la casa de Lord y Lady Jersey. Aparentemente, Lady Jersey tiene un primo, uno de los miembros de la familia de banqueros, que se rumorea que está buscando esposa. Si me preguntas, creo que Reid está planeando poner a su hermana en la línea de visión del tipo y ver si la atrapa.


      Callum apretó los dientes. Obviamente, Reid estaba cumpliendo su amenaza de casar a Eliza con otra persona. Las acciones de su amigo no eran una sorpresa, pero el hecho de que Eliza accediera a seguir el dictado de Reid era de lo más inesperado.


      ¿Qué estás haciendo, Eliza?


      —¿Y Eliza estaba feliz de estar de acuerdo con el plan de su hermano? Quiero decir, ¿realmente se toma en serio la búsqueda de un marido? No lo creo por un minuto —respondió. ¿Qué pasa con sus grandes declaraciones de amor, su jurada devoción? ¿Su sincera determinación de ser su esposa? No podía imaginar que todo se había desvanecido en el aire solo porque le había dicho que no la amaba.


      No estaba bien. Le había dado un anillo de promesa.


      Y lo había exigido de vuelta. ¿Recuerdas esa parte? Deberías, estabas sobrio cuando lo hiciste.


      Mierda.


      Algo se agitó dentro; estaba seguro de que su corazón acababa de dar un vuelco. Maldición. El hecho de que él le hubiera dicho que las cosas habían terminado entre ellos no significaba que ella debería irse y buscar el amor en otra parte.


      Owen se puso el abrigo y sacó los guantes de un bolsillo. Saludó con la cabeza a un lacayo. —¿Podrías pedirme un hack? Estoy listo para irme.


      Se volvió hacia Callum. —No estoy seguro de si es que Eliza ha decidido que ya es hora de salir y buscar un marido, o si es un movimiento astuto de su parte para hacer que Reid encuentre una esposa para sí mismo. Ahora que algunos de nosotros nos encaminamos hacia el caos matrimonial, su matrimonio podría ser la mejor manera de darle a su hermano un fuerte empujón en esa dirección —dijo Owen.


      Con un alegre saludo, se dirigió a la puerta principal. —Que tengas una buena noche, Callum. Intenta ser suave con la ginebra. Mañana tendremos un día completo de ensayos .


      Callum gimió. —Sí, Kendal ya me ha advertido que no cometa más errores.


      Honestamente, no podía culpar a Kendal por haber perdido los estribos con él. Le había estado dando un buen empujón a la ginebra un día antes en la semana y había dejado caer su flauta a mitad de la actuación. Kendal se había vuelto loco, amenazando con hacer cosas indescriptibles con el instrumento de Callum, y los asuntos entre ellos seguían tensos.


      Hubo un clic cuando se cerró la puerta principal. Callum se volvió y se dirigió a las escaleras. Tenía la intención de dirigirse al comedor y tomar una copa o tres, pero la noticia de la excursión nocturna de Eliza y Reid ahora concentraba su mente. Se dirigió a su dormitorio.


      La idea de que Eliza pudiera estar seriamente a la caza de un marido le había puesto nervioso. Ella bien podía haber estado mintiendo, pero si Reid estaba en el plan para que ella buscara pretendientes activamente, dudaba que su compañero de los Nobles Señores se retrasara a la hora de hacer presentaciones. Y conociendo a Reid, tendría una verdadera multitud de solteros elegibles alineados para tirar frente a su hermana.


      Esta no era la semana de Callum. Había hecho todo lo que Reid le había pedido y todo lo que pensaba que debía hacer. Ahora estaba teniendo serias dudas.


      Sí, le había dicho a Eliza que habían terminado. Que debería renunciar a sus tontos sueños de ser su esposa y buscar el amor en otra parte.


      No había pensado que ella realmente lo haría.


      —Eliza, ¿no te atreverías? —Murmuró.


      Una vez dentro de su habitación, Callum se quitó el abrigo y la chaqueta. Se pasó la mano por la cara. Estaba tan desesperado por beber que casi podía saborearlo.


      —No.


      Por primera vez en mucho tiempo, luchó con entusiasmo contra el impulso. Si Eliza había salido esta noche a reunirse con un posible futuro esposo, lo último que debería estar haciendo era emborracharse.


      Y, sin embargo, necesitaba ese primer trago.


      Y el que siguiera después de ese.


      Se sentó en su cama apretando los puños. Tenía que ser posible para él pasar un día sin una gota de alcohol. Reid parecía manejarlo sin demasiado esfuerzo.


      Sí, pero eso se debe a que Reid no es un borracho de alto rendimiento. Tiene sus hábitos de beber alcohol algo bajo control.


      Por supuesto, Reid tenía las cosas bajo control. No era él quien luchaba contra los demonios. Los recuerdos de Reid de Waterloo eran muy diferentes a los suyos. Como oficial al mando, Reid había sido quien había dado órdenes; eran los oficiales de menor rango como él los que habían quedado para llevarlos a cabo. Para afrontar lo peor de los combates.


      Se dejó caer en la cama y miró al techo. Nada en su vida iba bien. Los Nobles Señores eran la única luz brillante en una existencia por lo demás arruinada. Incluso Eliza, la única persona a la que había considerado infalible, parecía finalmente haberlo abandonado.


      Y para colmo, estaba a punto de perder a su padre. Se sentía impotente por la situación con Sir Thomas, incapaz de hacer nada. Todo era tan desgarradoramente desesperado.


      Cerró los ojos con fuerza cuando las lágrimas comenzaron. Podría haber luchado contra ellas, pero las dejó venir. —¿Qué diablos voy a hacer?


      Había pensado que Eliza era una constante en su vida y ahora parecía que ella se había lavado las manos. Sin ella, no tenía a nadie.


      Eliza, ¿qué he hecho? Estoy tan malditamente perdido.


      Se tapó la cara con un brazo y sollozó.
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      La visita al Museo Británico había sido bastante placentera, pero Eliza había estado allí muchas veces y las exhibiciones despertaron poco interés para ella. Ella habló efusivamente sobre algunas de las exhibiciones como una forma de hacer que Reid se sintiera bien con su generoso regalo de un recorrido privado. Más tarde, cuando finalmente se dirigían a Great Russell Street, Eliza bostezó.


      —¿Podemos irnos a casa ahora? —ella dijo.


      Reid no se dejó influir tan fácilmente por su protesta. —Prometiste que intentarías salir socialmente.


      Eliza arrugó la cara. —Bien... sí, me compraste un vestido nuevo, así que supongo que me veo obligada a pasar una velada con otras personas.


      Su hermano le dio una sonrisa alentadora y la ayudó a subir al carruaje. Se abrieron paso a través de la aglomeración nocturna de carruajes y caballos antes de detenerse frente a una magnífica mansión en Berkeley Square.


      Del testamento de su abuelo, la condesa Jersey había heredado una gran fortuna. Era socia principal de Child & Co y una de las mujeres más ricas de Inglaterra. También era amiga de la esposa del Príncipe de Gales, la princesa Carolina, por lo que ella y Eliza no se habían mezclado socialmente en el pasado. Eliza sabía poco de ella a nivel personal.


      —Entonces, ¿quién es este caballero con el que estás tratando de emparejarme esta noche? Supongo que es por eso que estamos aquí —preguntó.


      Reid asintió. —Su nombre es Randolph Ward. Es primo de la condesa y está muy bien conectado en los círculos bancarios.


      Había peso en las palabras de Reid. Tener buenas conexiones bancarias significaba que Randolph tenía algunos golpes graves y también sus amigos. Un hombre con dinero estaría buscando hacer una pareja inteligente con una esposa que tuviera los vínculos sociales para expandir su alcance. Una mujer que es hermana de un vizconde sería una candidata perfecta.


      —Tiene dinero e influencia. ¿Estaban esos dos atributos en la parte superior de tu lista? Espero que el sentido del humor y la inteligencia no se hayan quedado atrás —dijo Eliza.


      —Randolph Ward marca muchas cosas en mi lista de cosas imprescindibles para un posible esposo para ti, Eliza. Por supuesto, depende de ti cómo te ocupes de descubrirlos. La decisión de con quién te casarás es tuya —respondió.


      Siempre que no sea Sir Callum Sharp.


      Se mordió la lengua en lugar de dar voz a lo que sospechaba que ambos estaban pensando.


      Eliza tomó la mano que le ofrecía Reid y bajó del carruaje. La imponente casa de piedra gris ocupaba una parte considerable de Berkeley Square. Echar un vistazo al interior había sido durante mucho tiempo uno de los deseos privados de Eliza, así que se consoló pensando que, si Randolph Ward resultaba ser un aburrimiento aplastante, al menos su curiosidad ociosa se habría saciado. No estaba a la caza de nada más esta noche, y eso incluía el amor.


      Reid se inclinó. —Oh, y él es un amigo cercano del hermano de Kendal, Phillip, así que ten cuidado con lo que dices sobre los Nobles Señores. El duque de Banfield no está exactamente contento con que Kendal pase el verano en Follett House. Habría preferido que saliera a la caza de una esposa, no que tocara en un grupo musical.


      Ahora había un plan.


      —Quizás debería ir a charlar con Kendal; ¿No crees que sería un gran cuñado para ti?


      Reid la miró de reojo. —No te atreverías.


      La respuesta inteligente, que casi llegó a sus labios, murió cuando se abrió la puerta principal. Eliza pegó una cortés sonrisa en su rostro y subió los escalones.


      Dentro de la mansión, Reid soltó su brazo antes de hacer las presentaciones. —Eliza, puedo presentarle a mi conocido, el señor Randolph Ward. El señor Ward es el primo de nuestra anfitriona esta noche.


      Randolph Ward dio un paso adelante y el mundo de Eliza se inclinó un poco sobre su eje. Era alto. Ella supuso que medía un buen metro ochenta y siete. El cabello castaño oscuro que había sido engrasado y peinado hacia atrás con precisión adornaba la parte superior de su cabeza. Una larga nariz patricia estaba perfectamente colocada en el medio de su cara. Y esos ojos. Eliza fue atraída por un par de cálidos ojos marrón oscuro que prometían. . . todo.


      Le ofreció la mano a Randolph. Lo tomó e inclinó la cabeza.


      —Lady Eliza, es un placer conocerla —dijo Randolph.


      —Señor Ward —logró finalmente. Randolph Ward era un hombre increíblemente guapo. Ella todavía lo miraba fijamente, su corazón latía con fuerza, cuando él se volvió e hizo una reverencia a Reid.


      —Lord Follett. Gracias por traer a su hermana esta noche. Debo preguntar, ¿cómo se las ha arreglado para evitar que todos los solteros de Londres derribaran la puerta de su casa y suplicaran por su mano en matrimonio? No sé cómo lo hace.


      El calor corrió a las mejillas de Eliza y no pudo evitarlo. Ella se rio como una joven tonta.


      Oh, Dios, mátame ahora.


      —Eliza ha estado ocupada dirigiendo Follett House y gran parte de mi patrimonio, por lo que estoy constantemente agradecido. Dios sabe lo que haré cuando algún afortunado finalmente la agarre —respondió Reid.


      Tímidamente bajó la mirada al suelo, avergonzada de oír hablar de sí misma en términos tan entusiastas. Por supuesto, tenía mucho sentido que Reid cantara sus alabanzas a Randolph. Una esposa que no solo venía con una dote considerable, sino que también tenía la experiencia de administrar una casa en Londres y una gran propiedad en el campo valía su peso en oro.


      —Tenemos sirvientes —murmuró.


      —Ah, sí, pero se necesita un tipo especial de mujer para poder manejar a toda esa gente. Su hermano me dice que actualmente también recibe a otros tres caballeros titulados en su casa. ¿Cómo encuentra el tiempo? —dijo Randolph.


      —Mi hermana tiene un grado de paciencia que muchas otras mujeres no tienen —dijo Reid.


      Eliza le dedicó a su hermano una sonrisa tensa pero no dijo nada, todo el tiempo rezando en silencio para que se callara. Ella no era una santa. Lo último que necesitaba era que Reid la hiciera parecer alguien que no era.


      Randolph le ofreció su brazo. —¿Puedo acompañarla a cenar, Lady Eliza?


      Ella captó un indicio de su colonia de caballero. Tenía notas cálidas y solo una pizca de especias. El contraste con el aroma de Callum era bastante revelador. Si bien Randolph's era discreto y apenas existía, la seductora fragancia que normalmente usaba Callum parecía persistir mucho después de su partida. Incluso ahora, podía recordar cómo su aliento parecía detenerse cada vez que estaba lo suficientemente cerca de Callum como para obtener siquiera un susurro de su esencia.


      Su mente todavía estaba enfocada en cierto caballero de cabello rubio mientras tomaba el brazo ofrecido de Randolph, pero cuando él se inclinó y le sonrió, la mente de Eliza se vació de repente.


      Randolph Ward era una revelación.
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        * * *

      


      —Buenas noches, Reid. Gracias por esta noche. Fue maravilloso —dijo Eliza.


      —Me alegra que lo disfrutaras. Tú y el señor Ward parecían llevarse bien —respondió.


      Durante toda la noche, Reid y su anfitriona, Lady Jersey, habían seguido de cerca la conversación de la cena que ella y Randolph habían estado compartiendo. Por las sonrisas que los dos habían intercambiado cuando Eliza y Reid se despidieron al final de la noche, estaba claro que ambos tenían grandes esperanzas de una futura unión entre Eliza y Randolph.


      —Es un buen hombre. Me resultó fácil hablar con él y él, a su vez, realmente escuchó lo que tenía que decir —dijo Eliza.


      Era inusual encontrar un hombre en la sociedad londinense que prestara atención a los pensamientos y opiniones de una mujer soltera. Ciertamente raro. Si hubiera reunido su propia lista de atributos que podría desear en un posible esposo, Randolph Ward habría marcado muchas casillas.


      —Es una excelente noticia. Confío en que hayas aceptado su invitación a la fiesta en el jardín de este fin de semana. Me complacería mucho que asistieras —respondió Reid.


      —Le dije que lo pensaría. Le prometí que le haría saber en los próximos días si podía incluir la fiesta en mi agenda. Nunca se sabe qué evento espontáneo su Alteza Real de repente decidirá organizar y exigirá que asista. También tengo algunas reservas más para los Nobles Señores que debo seguir —dijo.


      La sonrisa en el rostro de Reid se atenuó. —No te preocupes por los Nobles Señores. Puedo asumir la dirección del grupo si interfiere con que pases tiempo con otras personas. Necesitas hacer de tu propia vida una prioridad.


      Un bostezo le abrió la boca. Ella parpadeó con fuerza. —Ya es tarde. Pero sí, lo consideraré detenidamente. Solo te pido que no intentes presionarme para que haga nada. Como dices, este es mi futuro. El matrimonio no es algo para contraer sin pensarlo y reflexionar mucho. Solo conocí al señor Ward esta noche.


      Después de darle un beso en la mejilla a su hermano y aceptar su abrazo de oso, Eliza se dirigió a las escaleras.


      Reid se dirigió hacia el salón de baile. —Necesito hacer algunos ejercicios de respiración antes de acostarme. Te veré por la mañana.


      Caminó lentamente hasta su dormitorio. Tenía muchas cosas en la cabeza. Esta noche había sido maravillosa. La empresa había sido inteligente y las discusiones interesantes. Qué reconfortante fue pasar una velada con personas que tienen opinión informada sobre el mundo. Sally Villiers Child, Lady Jersey, era una mujer asombrosa. Como ella era la directora del banco de Child, incluso los hombres se sentaban en silencio y escuchaban sus pronunciamientos sobre todos los asuntos financieros.


      —Qué noche —susurró.


      Estaba cerca de su habitación cuando una figura salió de la puerta del dormitorio de Callum y la sorprendió.


      —¡Oh! Dulces cielos, Callum. Me asustaste muchísimo —exclamó.


      Se acercó y se inclinó sobre ella. —¿Cómo estuvo tu noche, Eliza? Esperaba que estuvieras en casa hace horas .


      Reuniendo su ingenio una vez más, Eliza lo miró a los ojos. Parecía estar sobrio; no había el habitual olor a alcohol en su aliento. Incluso en la penumbra, sus ojos azules parecían claros y enfocados.


      —Fue encantadora. Reid me llevó al Museo Británico para un recorrido privado, luego fuimos a cenar a la casa de Lord y Lady Jersey en Berkeley Square —respondió.


      Ella se movió para rodearlo y continuar hacia su habitación, pero Callum le bloqueó el camino. La mirada fría y dura en su rostro mató inmediatamente la protesta en sus labios. Claramente no estaba feliz.


      —Owen me ha dicho que esta noche ibas a sentarte con unos caballeros solteros. ¿Cómo fue eso? ¿Alguno de ellos hizo que tu corazón se acelerara? —preguntó.


      Eliza puso la expresión en el rostro de Callum y sus palabras juntas en un instante. Él estaba celoso.


      Bueno. Los milagros ocurrían.


      Tragó profundamente, haciendo todo lo posible por controlar cualquier señal externa de que estaba emocionada de verlo tan trastornado. Callum sabía muy bien que él era el único hombre que ella había dicho que tenía la capacidad de acelerar su pulso.


      —No sé si los corazones están alborotados, pero hubo algunos caballeros encantadores presentes en la cena de esta noche. Me senté junto al señor Randolph Ward, quien me prestó especial atención. Él está en la banca y muy bien relacionado. Reid y Lady Jersey se esforzaron en asegurarse de que nos presentaran —respondió.


      Un destello de rabia cruzó el rostro de Callum. Eliza apretó los dientes, decidida a mantenerse firme. Déjalo sentir el dolor del rechazo. La había echado a un lado, le había dicho que no la amaba. Ahora era su turno de saber cuánto dolía ese maldito pozo.


      Se miraron el uno al otro por un momento. Los ojos de Callum estaban enfocados como balas. Es posible que él esté disgustado con su velada, pero era reconfortante que estuviera sobrio. Era algo poco frecuente y precioso. Le daba esperanza.


      —Bueno, entonces te daré las buenas noches y te veré por la mañana —dijo.


      Hizo un segundo intento de pasar junto a él, pero Callum se movió rápidamente hacia adelante y Eliza de repente se encontró apoyada contra la pared.


      Su corazón latía con fuerza ante la emoción de estar tan cerca de él. De saber que estaba mirando al monstruo de ojos verdes a la cara.


      Tócame. Por favor. Puedes tener lo que quieras. Sólo tienes que preguntar.


      —¿Y disfrutas de la compañía de hombres encantadores? ¿De los banqueros insípidos? Conozco a Randolph Ward; es amigo del hermano soso de Kendal, Phillip. Me decepcionas, Eliza. Siempre te he considerado una mujer con un gusto más apasionado —dijo.


      La conocía demasiado bien, que le hervía la sangre por los chicos malos, por los hombres peligrosos. Hombres como Callum que tenían toques más perversos.


      Eliza sostuvo su mirada. No quería nada más que tentar a la bestia salvaje dentro de él, sacarla. Las ocasiones en las que los dos habían estado solos durante el último año habían sido pocas y espaciadas. Si Callum estaba celoso de Randolph Ward, iba a aprovechar este momento al máximo.


      —Me gustan los hombres agradables —bromeó.


      Él resopló. —No, maldita sea.


      Y con eso, tomó su rostro entre las manos y bajó la boca hacia la de ella. Eliza deslizó sus brazos alrededor de la cintura de Callum y se entregó completamente al beso.


      Sí. ¡Aleluya!


      Su lengua se metió en su boca en una dura declaración de afirmación. Sus paredes se derrumbaron cuando se rindió a él; su rendición fue completa. Callum no era un hombre que jugara gentilmente con la pasión de una mujer. No dejaba lugar a malentendidos. Vino, vio, y definitivamente conquistó.


      Era exactamente lo que Eliza quería. Lo que necesitaba su alma.


      La compañía educada, las conversaciones forzadas fueron dejadas de lado; no quería nada más que la lujuria salvaje y desenfrenada con un hombre. Este hombre.


      Cuando Callum deslizó una mano hacia abajo y la agarró firmemente por el culo, Eliza gimió. Luego se apartó del beso y comenzó a pellizcar juguetonamente la base de su cuello. El calor se acumuló en sus entrañas ante el delicioso dolor que le dieron los dientes.


      Había pasado una eternidad desde que la había abrazado, desde que había posado sus labios sobre sus pechos. Daría cualquier cosa porque él le levantara las faldas y acariciara su sexo. Y la dejara satisfecha.


      —¿Dejaste que te tocara? ¿Le dejaste tener lo que es mío? —gruñó.


      Ella sacudió su cabeza. La frustraba muchísimo, pero nunca podría ser tan cruel.


      —Hablamos en la cena, nada más. Pero sí me invitó a una fiesta en el jardín este fin de semana y Reid insiste en que vaya —respondió.


      Callum se echó hacia atrás. Eliza lo miró a los ojos, el fuego aún ardía en su interior. En cualquier momento, las llamas estallarían y los convertirían en cenizas.


      —¿Y vas a ir a la fiesta? —preguntó, su voz llena de posesividad.


      A Eliza nunca le había gustado la alegría de una fiesta en el jardín. Prefería los juegos de azar y el entretenimiento perverso con el que se entregaba el círculo íntimo del Príncipe Regente.


      Estar de pie tomando té y jugando juegos de jardín la aburriría, pero no se lo iba a decir a Callum.


      —No he decidido si asistiré a la fiesta. Podría ser divertido. Además, Reid quiere que amplíe mis horizontes sociales, salga y conozca a más gente —respondió.


      Callum bajó sus labios hacia los de ella una vez más, dejando un beso largo y acalorado en su boca. Él le susurró al oído: —¿Y desde cuándo te empezó a importar un comino lo que tu hermano cree que es bueno para ti?


      El tono profundo y sensual de su voz envió un escalofrío por la espalda de Eliza. Anhelaba estar desnuda en sus brazos, que él la hiciera suya y que el resto del mundo fuera condenado.


      —Él sólo desea que yo encuentre la felicidad.


      En el segundo en que pronunció esas palabras, el calor entre ellos se convirtió en hielo. Callum se echó hacia atrás y la soltó; apretó los puños con fuerza a los lados. Eliza se puso de pie y se quedó mirando.


      ¿Por qué estas tan enojado?


      Él se cernió sobre ella, sus ojos azul oscuro perforando su alma. —Si crees que alguien como Randolph Ward te daría el tipo de vida que deseas, entonces adelante, cásate con él. Te doy mi bendición. Entonces puedes ser como cualquier otra matrona en la sociedad londinense. Aburrida dentro de un año de su matrimonio, y follando con alguien más tan pronto como le ha dado un heredero a su esposo.


      Sus duras palabras aterrizaron como una bofetada en la cara y Eliza se estremeció. —¿Por qué siempre intentas castigarme? En un momento me reclamas como el maldito Guillermo el Conquistador, haciéndome sentir digna de ti, al siguiente me rechazas de plano. No te entiendo, Callum; no eres coherente.


      Cerró los ojos y suspiró. —Yo solo . . .


      —¿Qué, Callum? Dime. Ayúdame a entender. No me dejes viviendo esta vida a medias. O me quieres o no me quieres. Y si no es así, entonces no puede haber ninguna razón para interponerse en mi camino para ir a la fiesta en el jardín o conocer nuevos amigos.


      Los pasos que se acercaban en las escaleras detuvieron prematuramente su conversación. Por el rabillo del ojo, Eliza vio a Kendal cuando apareció en el rellano. Afortunadamente, tuvo el buen sentido de no unirse a ellos; inclinó la cabeza en reconocimiento antes de caminar por el otro extremo del pasillo hacia su habitación.


      Callum la agarró del brazo y la atrajo bruscamente hacia él. Más cerca y sus labios se tocarían. —No irás a ninguna maldita fiesta en el jardín. ¿Lo he dejado claro?


      Respiró hondo. La batalla que estaba luchando para mantener sus emociones bajo control se desarrolló en su rostro. Parecía casi al borde de las lágrimas, como si estuviera a punto de romperse frente a ella.


      La liberó de su agarre y se pasó los dedos por el pelo. —¿Es suficiente? Créeme, si pudiera darte más ahora mismo, lo haría, pero no puedo. Lo siento, Eliza —dijo, con la voz quebrada.


      Se demoró un momento más, sosteniendo su mirada. Luego, sin decir una palabra más, se volvió y con los hombros caídos, regresó a su habitación. Eliza se quedó sumida en una dolorosa confusión. La deseaba, pero no podía estar con ella.


      —¿Qué diablos acaba de pasar? —Ella susurró.


      Una vez dentro de su habitación, rápidamente despidió a la doncella que estaba esperando para ayudarla con su cabello. —Gracias. Yo misma me ocuparé del pelo.


      Sentada en su tocador, comenzó a quitarse los alfileres de su peinado apretado y peinado hacia arriba antes de dejarlos caer uno por uno en el plato de vidrio. La lenta y metódica tarea fue un bálsamo tranquilizador para su mente.


      ¿Qué iba a hacer con Callum? Si le decía a Reid que estaba indecisa sobre volver a ver a Randolph Ward, él la presionaría por la razón. Y si seguía adelante y pasaba más tiempo con Randolph, Callum probablemente tendría un ataque. Ninguno de los dos estaría complacido con ella.


      —¿Por qué tiene que ser tan difícil? —murmuró.


      Reid la estaba presionando para que encontrara un hombre con quien casarse que no fuera Callum, mientras que Callum no estaba preparado para cumplir su promesa y ofrecerle su mano, pero ciertamente no estaba preparado para dejarla ir. Estaba atrapada entre la espada y la pared.


      Con un profundo suspiro, se quitó las últimas horquillas del cabello y tomó su cepillo. Mientras trabajaba para liberar los enredos, su mente volvía a los acontecimientos de la noche. De Randolph Ward, que era todo calidez y encanto inteligente, hasta el salvaje salvajismo que había conocido en el beso de Callum. Ella estaba destrozada.


      Solo había una cosa que sabía con total certeza: no iría a ninguna maldita fiesta en el jardín.
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      Callum salió de su habitación poco tiempo después y se dirigió al comedor, regresando con una botella llena de ginebra. Le temblaban las manos mientras se servía un generoso vaso y un poco de ginebra se derramaba sobre la mesa. Ignoró el lío y rápidamente se bebió la bebida.


      —Eso es mejor, mucho mejor —murmuró.


      El día había sido una lucha larga. En dos ocasiones se vio obligado a abandonar el estudio de su padre para recuperarse. Sir Thomas estaba siendo valientemente estoico acerca de su muerte inminente, por lo que no correspondía exactamente a la situación que Callum se echara a llorar mientras discutían el asunto de convertirse en el próximo barón Sharp.


      Y luego estaba Eliza. Reid la había llevado a cabo esta noche y le había presentado a un posible pretendiente. Randolph Ward. Un hombre al que apenas conocía, pero a quien ya odiaba.


      —Maldito Reid. Pensarías que estaba tratando de destruirla.


      Volvió a llenar su vaso y se sentó junto al fuego, la botella de ginebra descansando a su lado en el suelo. Su mente estaba tan confusa que era improbable que durmiera. ¿Qué iba a hacer con Eliza?


      Si fuera una especie de hombre honorable, la dejaría ir. Daría a Reid lo que quería. Dios sabía que ella merecía encontrar la felicidad después de la terrible tragedia de sus primeros años. Si su orgullo y sentido del honor hubieran sido todo lo que tenía que superar para dejarla ir, podría haberlo hecho meses atrás.


      Pero estaban unidos en una cosa. Ambos eran tercos e inflexibles en su amor el uno por el otro. Pero el amor no era algo sencillo. El camino para él y Eliza nunca había transcurrido sin problemas. Si lo hubiera hecho, se habrían casado hace mucho tiempo.


      —Y ella estaría viviendo tu dolor —murmuró.


      Solo podía culparse a sí mismo por no haber hecho de Eliza su esposa. Había sido terco en su negativa a aceptar su amor hasta la víspera de Waterloo. Demasiado atrapado en sus formas salvajes para reconocer que ella no estaba sola en su historia de amor. Había jugado con ella a lo largo de los años, había compartido suficientes noches de pasión como para saber que, aunque técnicamente aún estaba intacta, la había arruinado.


      Y, siendo tan tonto como era, se había negado a aceptar que siempre la había amado. La víspera de la batalla finalmente le había hecho ver la verdad y confesarle lo mucho que ella realmente significaba para él. Si la perdía ahora, era culpa suya.


      Con la intención de Reid de presionar a Eliza para permitir que Randolph Ward la cortejara, Callum se encontraba acorralado en una esquina cerrada. Debía tomar una decisión difícil cuando se trataba de él y Eliza. Debía intentar hacer cambios en su vida y hacer que se mantuvieran.


      ¿Podría realmente retroceder y dejar que otro ocupara su lugar, correr el riesgo de que Eliza se enamorara de otra persona y de que él se convirtiera en un tierno recuerdo en su corazón?


      —Ni una puta oportunidad.


      Terminó el segundo vaso de ginebra y alcanzó la botella. Tenía que idear una estrategia para frustrar los planes de Reid de casar a su hermana con otra persona, pero primero necesitaba calmar los temblores.
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        * * *

      


      Alguien estaba gritando. Por un momento, Callum no estuvo seguro de si tenía miedo o dolor. Cuando volvió a llorar, era más de una persona. Toda su mente estaba llena del ruido de hombres que gritaban desesperados.


      Además del ensordecedor sonido, había un olor familiar; el hedor de la muerte que revolvía las tripas.


      Estaba de vuelta en el campo de batalla.


      El hombre frente a él, un reciente alistamiento por la pulcritud de su uniforme se volvió y le habló. Callum supuso que era más un muchacho que un hombre, tal era su aspecto juvenil. Por encima del sonido de los disparos y la cacofonía del ruido, no pudo oír nada de lo que dijo el soldado. Callum le hizo señas para que se acercara.


      Y luego el hombre dio un paso hacia él y, levantando la mano, le ofreció a Callum una maldita bala. El joven soldado luego señaló su chaqueta y la mancha carmesí que se extendía rápidamente en su frente.


      La bala lo había atravesado, destruyendo su corazón, pero de alguna manera, ahora se sostenía. Callum recibió la bala y el soldado cayó muerto a sus pies.


      Y luego los gritos comenzaron de nuevo, solo que esta vez se hicieron más fuertes.


      Se despertó sobresaltado. Abrió los ojos y una figura oscura apareció frente a él. Callum apretó los puños listo para luchar contra el extraño, pero luego su visión se aclaró y pudo ver quién estaba arrodillado en el suelo a sus pies. Owen.


      Detrás de Owen estaban Kendal y Reid. Kendal estaba envuelto en una colcha de cuadros azul oscuro y negro con el escudo de armas de su familia.


      —¿Qué están haciendo? —preguntó Callum.


      Owen extendió la mano y tomó un firme apretón de sus manos. Había profundas líneas de preocupación grabadas en el rostro de su amigo.


      —Estabas gritando en sueños. Solo estábamos tratando de despertarte —dijo Owen.


      Callum miró el reloj de la repisa de la chimenea. Eran las cuatro de la mañana, unas tres horas después de haberse sentado en la silla. El fuego se había apagado y ahora era un tenue resplandor de brasas moribundas. Había un frío en el aire y se estremeció.


      Kendal se inclinó. —¿Era el joven soldado otra vez?


      Había soportado esa misma pesadilla tantas veces que sus compañeros Nobles Señores lo sabían. Habían estado allí ese día en el campo de batalla, pero solo Callum había experimentado ese momento privado de horror.


      —Sí. Por alguna razón desconocida, siempre es él —respondió Callum.


      Reid suspiró y se pasó los dedos por el pelo. Había sido su decisión enviar a Callum y algunos de su compañía por delante para retomar un pequeño trozo de terreno en el flanco francés. Debería haber sido un esfuerzo sencillo. Los franceses ya habían trasladado a varias de sus tropas experimentadas a otras partes del campo de batalla, buscando una forma de romper las líneas aliadas.


      En lo que nadie había contado, y que Callum solo descubrió cuando llegaron al parche en disputa, fue que las tropas de Napoleón habían dejado atrás a una docena de tiradores escondidos. Una simple operación de limpieza se había convertido rápidamente en un baño de sangre.


      Los franceses se habían acercado a ellos, dejando a Callum y sus hombres aislados. La retirada había sido imposible. De su sección de tropas, solo Callum y otros cuatro habían salido con vida. Dos de esos supervivientes no habían vivido para ver a la mañana siguiente, y la gran culpa que sentía por la pérdida de sus hombres había seguido acechándolo desde entonces.


      —No fue tu culpa, Callum. Estábamos operando con la mejor inteligencia que teníamos a mano —dijo Reid. Asintió en dirección a Kendal.


      Los hombres de Kendal habían proporcionado los informes sobre dónde se encontraban en ese momento varias partes de los ejércitos aliados y franceses. En el fragor de la batalla, habían estado trabajando con información imperfecta.


      Owen se puso de pie. —No creo que vaya a dormir mucho más esta noche. Estaré en el salón de baile ensayando si alguien quiere acompañarme.


      —Suena como una idea de primera —respondió Kendal.


      Reid fue el único que objetó. —Empiezo temprano por la mañana y necesito dormir. Revolveré el fuego y te acomodaré, luego me dirijo a la cama.


      Callum se levantó de la silla. —Vendré y me sentaré junto al fuego. Si tocas algo suave y bajo, puede que me vuelva a dormir —dijo.


      En el piso de abajo, en el salón de baile, Reid avivó el fuego y añadió más leña. Owen tomó su amado violín Stradivarius y se sentó en el sofá frente a la chimenea.


      Kendal, que había hecho un viaje rápido al mueble bar de bebidas del comedor antes de bajar, sacó una botella de whisky y algunos vasos. Los dejó sobre la mesa. Con la colcha envuelta alrededor de él, se instaló en el otro extremo del sofá. Owen se llevó el violín al hombro y comenzó a tocar. Callum se recostó en el único sillón, con los ojos cerrados y la cabeza apoyada en el respaldo acolchado.


      Pronto las dulces notas de una canción de cuna llenaron el aire tranquilo de la noche. Los únicos otros sonidos que se escucharon en la habitación fueron los pasos de Reid mientras se dirigía de regreso al vestíbulo y cerraba la puerta detrás de él.


      Le pusieron un vaso de whisky en la mano y Callum lo bebió agradecido. Se había bebido unos vasos de ginebra antes de quedarse dormido. Ese había sido su error. Las únicas cosas que ayudaban a mantener a raya las pesadillas eran el alcohol y las drogas. Debería haber guardado más ginebra.


      Estaba bien bebido su segundo vaso de whisky cuando sus ojos comenzaron a sentirse pesados. Una mano se acercó y le quitó el vaso. Lo último que recordaba mientras se deslizaba en los reconfortantes brazos del sueño era que Kendal le susurraba a Owen: —Sigue tocando. La música calma a la bestia salvaje.


      —Pensé que era la bestia salvaje —respondió Owen.


      —No. La gente siempre se equivoca. Pero en el caso de Callum, podría ser más adecuado.
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        * * *

      


      Eliza se encontró con Reid en lo alto de la escalera principal. Había escuchado los gritos desde su dormitorio, pero no estaba segura de si debía salir.


      —¿Ese era Callum? ¿Tuvo una pesadilla? —ella preguntó.


      Reid frunció el ceño. Ella sintió su renuencia a discutir un asunto tan delicado. Hombres como Reid y los demás no eran los que hablaban de sus sentimientos o temores.


      —Después de todo lo que pasaron, chicos, puedo entenderlo completamente. No hay vergüenza en los terrores nocturnos —dijo.


      —Él está bien. Owen y Kendal están con él —respondió.


      Eliza no se dejaba desanimar tan fácilmente. Era una solucionadora de problemas, y si podía hacer algo para ayudar a Callum, lo haría, incluso si su hermano no lo aprobaba particularmente. —Puedo ir a hervir un poco de agua. Quizás quieran una taza de té —dijo.


      —No, tienen whisky, y por mucho que no me guste ver a Callum bebiendo, creo que es lo que necesita ahora. Vuelvo a la cama y tú deberías hacer lo mismo. No hay nada que puedas hacer por él esta noche.


      —Quizás podría ir y sentarme con ellos, ofrecerle mi apoyo —presionó.


      —No.


      —Pero ...


      Con un bufido de frustración, Reid la tomó del brazo y la condujo a una sala de estar cercana. —Tienes que dejarnos manejar esto, Eliza. Ya es bastante malo que Callum haya estado sufriendo pesadillas desde que fue a la guerra, pero ciertamente no necesita que intervengas y hagas un escándalo por él. Me pediste que lo ayudara; Estoy haciendo lo mejor que puedo —dijo.


      Se acercó. —Callum está lo suficientemente avergonzado de que el resto de los Nobles Señores se hayan despertado de sus camas por sus gritos esta noche. Si supiera que tú también lo habías escuchado, su orgullo sería aplastado. Nunca quiere hablar de sus pesadillas. En el último año, apenas hemos logrado obtener más que unas pocas palabras sobre lo que les sucedió a él y a sus hombres ese día. Lo mejor que puedes hacer por él es fingir que nada de esto pasó.


      Se supone que debo fingir. No puedes decirlo en serio.


      —¿Es por eso que bebe? ¿Para adormecerse para poder dormir? —ella preguntó.


      —Principalmente. Pero por favor déjame a mí y a los demás manejar esto. Deberías centrar tu atención en Randolph Ward. Tiene muchas ganas de volver a reunirse contigo.


      Ella suspiró. —Así que eso es todo. Debo simplemente darle la espalda, el único hombre al que he amado. Simplemente me olvido de él y me marcho y me caso con otra persona. Parece una pobre recompensa por todo lo que ha sacrificado.


      —La guerra tiene su precio. Todos lo pagamos de una forma u otra. Callum es uno de mis mejores amigos y verlo así, me parte en dos. Pero hasta que decida abordar sus problemas sin el uso de drogas y alcohol, nunca se librará de esas pesadillas —dijo Reid.


      Reid claramente había tomado una decisión cuando se trataba del tema de ella y Callum. Lo que más molestaba a Eliza era que a veces parecía casi indiferente al sufrimiento de Callum. —Obviamente no te importa lo suficiente como para sentarte con él.


      —Tengo una lección de canto a las nueve en punto. No tengo el lujo de quedarme en cama por la mañana —respondió.


      Eliza lo empujó y volvió a su habitación. No quería escuchar otra palabra de los labios de su hermano.


      Había momentos en los que se preguntaba si, como Callum, su hermano había dejado una parte de sí mismo en el campo de batalla. Para Callum había sido su alma; para Reid, su humanidad.
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      Tres miembros de los Noble Señores llegaron a la elegante casa de la calle Curzon, listos para su próxima actuación. Owen, por alguna razón desconocida, no había regresado a Windmill Street a tiempo para irse con los demás. Algo sucedía en su vida privada, pero Reid y Kendal parecían tener suficientes problemas propios con los que lidiar en este momento como para que lo hubieran planteado como un problema importante.


      Owen había llegado tarde a los ensayos esta mañana y a Callum le irritaba que nadie lo hubiera reprendido. Tenía pocas dudas de que si hubiera sido él quien llegara tarde, Kendal lo habría destrozado.


      Sí, pero les has dado muchas razones para estar enojados y frustrados. Owen podría haber llegado tarde, pero estaba sobrio. ¿Cuándo fue la última vez que tocaste con el grupo y no habías estado ni la mitad en tus copas?


      La idea del alcohol lo hizo desear inmediatamente tener una copa en las manos. El hábito se había convertido en compulsión. La compulsión ahora se transformó en una adicción que lo sujetó con fuerza.


      Rebuscó en el bolsillo de la chaqueta, listo para salir al jardín y fumar uno de sus puros. Atrapó la mirada de Reid. Su compañero, el Noble Señor, estaba sentado al frente de la sala, observando cómo los invitados entraban lentamente en el salón de baile. Hizo una seña a Callum para que se uniera a él.


      Mierda. Necesito fumar o beber, no charlar.


      Callum, reacio, se acercó y tomó asiento. Reid parecía demasiado tranquilo y feliz para su gusto.


      —¿Podrías amablemente dejar de lucir tan jodidamente alegre a esta hora de la noche? Estás radiante positivamente —dijo.


      Reid le dio una sonrisa de satisfacción. —Me siento bien. No he tomado una gota de alcohol durante tres días. Anoche dormí como un bebé.


      Los ojos de Callum se agrandaron. Tres días sin beber, ¿hablaba en serio el hombre?


      —Ni una gota —dijo Reid.


      Callum frunció el ceño. —¿Qué quieres decir con ni una gota? ¿Cómo es eso posible?


      Le intrigaba que Reid pudiera dormir bien sin consumir alcohol ni drogas. Y, más que un poco envidioso. Hacía tanto tiempo que no se había ido a la cama sin que le afectaran los depresores. No podía recordar la última vez que lo había hecho.


      —Mi profesor de canto cree que es una buena idea —respondió Reid.


      Kendal, que estaba sentado al piano cercano, levantó una mano a modo de saludo cuando Owen apareció entre ellos. Callum suspiró aliviado. Con Owen y Kendal realizando su magia, podría salirse con la suya con el extraño error que se había acostumbrado a cometer. La destreza musical de los otros dos usualmente lograba ocultar sus notas vagas.


      No es que nada de eso importara más. Le resultaba cada vez más difícil reunir un interés real en los acontecimientos de los Nobles Señores. Incluso la música de alguna manera había perdido su magia. Y la música siempre había sido su piedra de toque. Sus adicciones ahora habían tomado su lugar.


      Su padre pronto se perdería. Eliza se le escapaba de las manos. Su vida se estaba desmoronando. Y no podía confiar ninguno de sus problemas a sus amigos. Tocar para la élite social de Londres se sentía vacío y estúpido.


      Se levantó de su silla y se la ofreció a Owen. —Solo voy a tomar un poco de aire fresco antes de la actuación —dijo.


      La necesidad de excitarse era todo lo que importaba. Lo ansiaba.


      Kendal estaba trabajando en el piano, practicando en silencio. Owen había sacado el violín de su estuche y estaba agregando colofonia al arco. Normalmente, Callum se habría sentado y se habría asegurado de que su flauta estuviera perfectamente afinada, ya que su instrumento tenía tendencia a tocar plano, pero esta noche simplemente no podía reunir el interés para ni siquiera mirarla. Si estaba fuera de tono, saldría adelante.


      Una vez fuera en el jardín, hizo un breve trabajo con el cigarro. Estaba bien bajo la influencia del cannabis cuando regresó al interior. Muy bien drogado.


      La anfitriona de la reunión se unió a ellos, con una sonrisa expectante en su rostro. Reid arqueó una ceja. Cualquiera que fuera algo dentro de la alta sociedad ahora se apresuraba a reservar los Nobles Señores.


      —Estoy encantada de tenerlos a todos aquí esta noche. Por supuesto, esperaba que el signore Calvino y sus amigos también tocaran, pero es simplemente imposible que los dos grupos sigan en el mismo cartel —dijo.


      Eliza había estado gestionando inteligentemente el lado de la demanda. Varias matronas tituladas se indignaban al encontrarse en la lista de espera para conseguir una actuación de los Nobles Señores. También estaba haciendo todo lo posible para que los Nobles Señores actuaran en la misma casa la misma noche que los italianos.


      Mientras su anfitriona regresaba con sus invitados reunidos, lista para presentar a los Nobles Señores, Owen se inclinó para hablar con los demás. —¿Podemos hacer de esta una actuación rápida y ajustada esta noche? Tengo otros planes.


      Reid frunció el ceño, mientras Kendal alzaba las manos con disgusto. Las tensiones dentro del grupo habían aumentado lentamente durante la última semana.


      No podría importarme menos si lo intentara. Todo esto es una tontería infantil.


      —Lamento mucho invadir tu vida amorosa, Owen, pero pensé que los Nobles Señores significaban algo para ti. Puede que te chupen la polla todas las noches, pero todavía tenemos que vencer a los italianos si vamos a considerar este verano como un éxito —dijo Kendal.


      Callum pensó que era mejor mencionar que la razón original de la formación del grupo había sido volver a las camas de las mujeres salvajes de la sociedad londinense. Si Owen realmente estaba recibiendo favores sexuales de una dama, entonces los Nobles Señores estaban logrando su propósito.


      —Suficiente, señores. Owen se comprometió a tocar con el grupo. Todos lo hicimos. Si alguien ya no quiere tomarse nuestra música en serio, puede irse después de que se complete nuestra lista actual de reservas. Puedo pedirle a Eliza que deje de buscarnos lugares para tocar; sólo tienen que decirlo —dijo Reid.


      Owen tuvo la delicadeza de parecer avergonzado por su comportamiento. Él refunfuñó: —Lo siento. Estaba siendo egoísta.


      —Por no hablar de poco profesional —agregó Kendal.


      —Y, por supuesto, tú mismo mantienes una relación profesional con todas las personas con las que tiene tratos, ¿no es así, Kendal? Recuérdame de nuevo la razón por la que la señorita Mercy Wood y tú sienten la necesidad de pasar horas juntos en el salón de baile. ¿Es que ella está afinando algo más que tu piano? —Callum disfrutaba particularmente de burlarse de Kendal sobre su enamoramiento por la hermosa joven que venía a Follett House todos los días para afinar su piano Cristofori.


      Kendal le lanzó una mirada que habría dado motivo de preocupación a un hombre con la cabeza más despejada. Callum sonrió suavemente, confiado en que ni siquiera el irascible Kendal era lo suficientemente tonto como para comenzar una pelea tan cerca del momento en que debían tocar. Cogió su flauta, quizá necesitaba afinarla después de todo.


      —Vete a la mierda, Callum —murmuró Kendal.


      Su anfitriona finalmente se dirigió al frente de la sala y presentó a los Nobles Señores. El grupo se instaló en su set habitual, pero incluso Callum notó la falta de chispa en su actuación. Afortunadamente, la audiencia no pareció notar la tensión que flotaba en el aire entre los miembros del grupo; Todavía había lágrimas cuando interpretaron a Vivaldi.


      Al final de la pieza, Reid se puso de pie. Callum puso su flauta en su regazo. Solo Owen y Kendal iban a acompañar a Reid en su primera canción.


      Los efectos del cigarro comenzaban a disminuir y se encontró prestando atención al canto de Reid. Asintió con la cabeza junto con el aria. La voz de barítono de Reid estaba mejorando. Sus lecciones de canto estaban teniendo un impacto positivo en él.


      Callum tomó su flauta preparándose para tocar la siguiente pieza musical, luego la volvió a bajar cuando Reid levantó la voz y cantó las últimas notas del aria como tenor.


      Atrapó la mirada de Owen por el rabillo del ojo. Solo habían sido cuatro notas, pero por la expresión de horror en el rostro de Owen, estaba claro que Reid había cruzado una línea. Kendal no aguantaba con ningún cambio en la música. Los errores ya eran bastante malos, pero Reid lo había hecho deliberadamente. Por primera vez en mucho tiempo, Callum sintió lástima por su compañero Noble Señor.


      Kendal te hará trizas.
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      —Salud.


      Callum levantó su copa y brindó por Reid. Estaban cómodamente instalados en el estudio de Reid disfrutando de una botella de whisky. Reid estaba relajado en uno de los sofás color burdeos, Callum en su par a juego.


      Le había sorprendido recibir la invitación de Reid para reunirse con él en una velada privada. Las cosas se habían tensado entre los dos desde el momento en que Callum se mudó a Follett House. Se habían adaptado a la incómoda rutina de ser amables el uno con el otro, pero sin pasar tiempo juntos.


      —Estos sofás son muy cómodos —dijo Callum.


      Reid sonrió. —Eliza los eligió. Esperaba que eligiera algo un poco más femenino, como flores, pero se decidió por el cuero.


      Sabiamente dejó el tema de Eliza solo. Si él y Reid iban a restablecer su amistad en algo que pareciera un equilibrio, la cuestión de sus sentimientos por Eliza tendría que permanecer estrictamente fuera de límites.


      —Debo disculparme contigo —dijo Reid.


      Callum lo miró dos veces. Si alguien le debía al resto del mundo una disculpa en este momento, era él. —¿Para qué?


      —No he sido exactamente el anfitrión más acogedor para ti. Sé que las cosas no van muy bien entre nosotros, pero aun así te debo el ser más hospitalario.


      Callum rechazó sus palabras. —Creo que ambos necesitamos disculparnos el uno al otro. Honestamente, no puedo decir que haya sido un invitado sin problemas.


      No había sido una persona fácil en casi ningún aspecto durante el año pasado. Si se le preguntaba, diría que quería romper con el patrón autodestructivo en el que estaba atrapado. Pero Callum no estaba seguro de que lo hiciera. Una vida lejos del confort adormecedor de la ginebra y el cannabis parecía una vida que no valía la pena vivir.


      Un cambio de tema era lo que necesitaban.


      —Entonces, ¿cómo van las lecciones de canto? Debo decir que creo que es valiente por tu parte tratar de convertirte en tenor —dijo Callum.


      Era genuino en su admiración por todo el trabajo duro que Reid estaba haciendo para cambiar su rango de canto.


      —Bueno, están avanzando. Aunque, como puedes ver, no me he aventurado a otra actuación improvisada como la que hice la otra noche. Lord Kendal Grant puede arrancarle la cara a un hombre tantas veces antes de decidir que no vale la pena —respondió.


      —No creo que haya ayudado a la situación incitándolo justo antes de continuar. Debo confesar que estaba más que un poco bajo la influencia de narcóticos en ese momento.


      Reid asintió. El resto de los Nobles Señores habían incursionado lo suficiente en las drogas en su juventud como para saber cuándo un amigo estaba perdido.


      —Creo que Kendal ya estaba buscando pelea. Está molesto con Owen y su constante acto de desaparición. Kendal solo quiere que todos se concentren en la música. Esta mujer con la que Owen intenta acostarse lo está llevando a una alegre persecución. Me sorprende que no pueda verlo. Su esposo bien podría estar fuera del país, pero ella todavía está casada y se está haciendo la tímida —dijo Reid.


      —No es que algo pueda salir de eso. Su padre lo está presionando en el frente de la prometida, y Owen tendrá que lidiar con Lady Amelia Perry más temprano que tarde —agregó Callum.


      Por lo que había visto del comportamiento de Owen, Callum sospechaba que su compañero de los Nobles Señores estaba sufriendo un acalorado e incurable caso de amor. Era la primera vez que la flecha de Cupido se le había clavado en el culo y, como uno de los lotario más importantes de Londres, no parecía saber qué hacer consigo mismo. Callum casi sintió pena por Owen.


      Casi.


      Callum tomó un sorbo de whisky. Era bueno sentarse y compartir un momento privado con Reid, pero no estaba seguro de que fuera simplemente para arreglar las vallas. La incipiente amistad de Eliza con Randolph Ward no había merecido una mención en ningún momento, y estaba empezando a preguntarse si Reid tenía intención de contárselo alguna vez.


      Sospechaba que esta noche tenía una agenda secundaria secreta, con Reid arreglando las cosas con él mientras al mismo tiempo trabajaba detrás de escena orquestando los asuntos para que Randolph pudiera comenzar oficialmente a cortejar a Eliza.


      Reid podía ser muy persuasivo si el estado de ánimo lo tomaba. Callum estaba decidido a vigilar de cerca los acontecimientos entre Eliza y el maravilloso Randolph Ward para asegurarse de que ningún anuncio de compromiso repentino e inesperado lo sorprendiera.


      Señaló el vaso lleno en la mano de Reid. —Venga. Termina esa bebida. Entonces tú y yo saldremos. Sé dónde hay una pelea a puñetazos entre dos nobles esta noche y planeo poner algo de dinero.


      —¿De Verdad? Buen Dios, ¿quién está peleando? —respondió Reid.


      Callum flexionó los dedos y luego procedió a romper cada uno de sus nudillos por turno. Bebió lo último de su whisky y se puso de pie. Echó los hombros hacia atrás, cuidando de ir suave con el izquierdo.


      —¡El marqués de Brooke y yo!
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      Los puntos sanarían y, con el tiempo, los moretones desaparecerían, pero eso no ayudó a Callum a la mañana siguiente cuando entró en el estudio de su padre. Sir Thomas, que estaba sentado en su escritorio, hizo una mueca al ver a su hijo y sus heridas de boxeo.


      —¿Te ayudaría a sentirte mejor si te dijera que fue un empate? —dijo Callum.


      Su padre negó con la cabeza. —Te ves terrible. ¿Qué pasó?


      —Boxeo a nudillos desnudos. El hijo mayor del duque de Strathmore, el marqués de Brooke. Alex Radley puede ser un niño bonito, pero sabe pelear. Pasamos cinco rondas antes de que el árbitro finalmente lo detuviera.


      No iba a mencionar el fumadero de opio en el que se había detenido en el camino de regreso a Windmill Street para fumar y quitarse algo del dolor del combate de boxeo. Esta mañana, Callum estaba completamente dolorido.


      El soplo y la bravuconería de su intento de humor se esfumaron cuando Sir Thomas dejó escapar un suspiro de resignación. Tenía un toque de dolor que Callum no había escuchado antes. Fue directo a su corazón.


      —Estoy bien, papá. No hay nada de qué preocuparse —dijo.


      —Ahí es donde te equivocas. Hay de todo de qué preocuparse. ¿Qué diablos le pasará a esta familia después de que me haya ido? Estás decidido a hacer esto lo más difícil posible. Simplemente no entiendo por qué.


      —Fue sólo un combate de boxeo —respondió Callum.


      Sir Thomas hizo un fuerte movimiento de la mano, rechazando la respuesta frívola de Callum. —No, no lo fue. Es solo un síntoma de todo lo que está mal en tu vida. Estás fuera de control y no te importa un comino.


      Las palabras de reproche de su padre le dolieron.


      —No sé cuánto más me queda, pero mi fallecimiento se hace más difícil por la preocupación de que no puedo confiar en ti. Callum, debes romper este ciclo destructivo en el que estás atrapado. Si no lo haces por ti mismo, te lo ruego, hazlo por mí. Tu madre te necesita y no descansaré tranquilo en mi tumba hasta que sepa que la estás cuidando y el futuro de nuestra familia.


      Sir Thomas señaló la silla al otro lado de su escritorio y Callum se sentó con cautela. Su padre lo miró con desaprobación cuando hizo una mueca. Tenía la espalda y los hombros rígidos y doloridos, y no quería mirar sus nudillos ensangrentados y ennegrecidos.


      La culpa corría por las venas de Callum. Sus padres siempre lo habían complacido a él y sus a veces imprudentes años de juventud; pero, con la muerte inminente de su padre, estaba claro que había llegado el momento de que tomara su papel en serio.


      Quería desesperadamente sentir lástima de sí mismo, retirarse a ese lugar familiar donde estaba él contra el mundo. Donde nadie lo entendía ni lo que estaba pasando.


      Para llorar en voz alta, el hombre se está muriendo y todo lo que puedes pensar es en tu propio dolor.


      La verdad era que, sin importar cuánta ginebra o drogas tomara, la tortura en su mente nunca parecía desaparecer. Solo embotaba sus sentidos.


      Sir Thomas revolvió algunos papeles en su escritorio, pero no dijo nada más. Callum sintió que su padre estaba esperando a que hablara.


      Estrujó su cerebro cansado y todavía un poco revuelto. Prometer dejar todo y convertirse en un adulto responsable de la noche a la mañana sería una mentira, una mentira que su padre reconocería de inmediato. Además de todo el dolor que había causado, Callum no quiso agregar ese insulto.


      Era hora de ser honesto, brutalmente.


      —No sé cómo vivir sin drogas y sin alcohol. Y si encontrara una manera, no estoy seguro de poder cumplirla. Sé que eso me hace parecer un hombre de voluntad débil, y tal vez sea porque lo soy —dijo.


      Su padre lo miró a los ojos. —No eres débil, Callum. Lo que sucede es que estás perdido. El problema de perderse es que la mayoría de la gente quiere encontrar el camino hacia su destino. Pero en tu caso, creo que quizás hayas olvidado adónde ibas.


      Las palabras de Sir Thomas resonaron con fuerza en su mente. Él estaba perdido. El problema no era que tuviera que encontrar el camino a algún lugar al que se había dirigido una vez, era que nunca había tenido un lugar en particular en mente.


      —Honestamente, no sé qué hacer conmigo mismo. Puedo administrar tu patrimonio cuando llegue el momento, pero queda por ver qué tan bien —dijo Callum. Se tragó un incómodo bulto de pavor. ¿Cómo diablos había sobrevivido Reid a la pérdida de ambos padres y luego haber podido ocuparse de una gran propiedad y consolar a una hermana afligida? Siempre había admirado a Reid por haber tenido la fuerza para asumir el papel de vizconde de Follett a una edad tan temprana. Ahora enfrentaba la misma situación, pero en una etapa posterior de su propia vida, estaba asombrado.


      —Las libras y los chelines probablemente se arreglarán solos. Tengo un buen hombre de negocios que sabe tanto de cosas como yo. Tendrás que escucharlo durante el próximo tiempo y tomar todo lo que tenga que decir como un buen consejo. Son las otras cosas las que me preocupan —respondió Sir Thomas.


      Como tener un hijo que está decidido a beber hasta la tumba prematura o que una noche se despegará y encontrará su fin a manos de un canalla en una pelea de taberna.


      No era la primera vez que Callum consideraba los muchos problemas de su vida. Ni siquiera era la primera vez que alguien más había tratado de hacerle llegar a un acuerdo con ellos. Durante los últimos diez meses, Owen, Kendal e incluso Reid habían acudido a él en privado y le habían ofrecido su ayuda.


      Escucharlo de su padre, un hombre cuya voz estaba llena de desesperación, era otra cosa. Ya no podía intentar ignorarlo.


      Le estaba fallando al hombre que lo amaba, fallándose a sí mismo. Las lágrimas pincharon sus ojos.


      —Ayúdame por favor. No sé qué hacer —respondió Callum, su voz ronca por la emoción. Si no intentaba liberarse de las cadenas que lo ataban a su vida de miseria ahora, temía que sería imposible una vez que su padre se hubiera ido. El dolor solo agravaría su tortura.


      El rostro de su padre se iluminó; la insinuación de una sonrisa tocó la comisura de su boca. Callum le había dado esperanzas. —Deja el cannabis y el opio para empezar. Sé que no será fácil, pero tienes que aclarar tu mente. No se puede esperar tomar decisiones que cambien la vida cuando tu cerebro está confuso y tus sentidos adormecidos —respondió Sir Thomas.


      No sabía que su padre conocía que estaba consumiendo opio. La vergüenza se apoderó de él.


      Callum apretó lentamente los dedos en puños. Las sangrientas grietas del combate de boxeo todavía dolían en algunos lugares. Tocar la flauta iba a ser una tarea incómoda durante los próximos días.


      La neblina de la droga estaba comenzando a disminuir gradualmente. Con su mente saliendo de detrás de la niebla de la intoxicación, ahora vino la necesidad. La necesidad de algo que lo aleje una vez más de la realidad.


      La ironía de hablar de dejar algunas de sus adicciones mientras estaba ocupado pensando en salir del estudio de su padre para ir a tomar un cigarro con cannabis no pasó desapercibida para Callum. Pero, aun así, ansiaba irse.


      —Veo que estás inquieto por todo esto, Callum, pero no hay otra forma. Me gustaría.


      —¡Suficiente! —Callum soltó su mano de su puño apretado y la levantó mientras interrumpía a su padre. —Entiendo lo que hay que hacer. Dejaré el opio a partir de hoy. Los puros pueden tardar un poco, pero haré todo lo posible para reducirlos. Eso deja el problema del alcohol, que para ser honesto, no es algo con lo que esté en condiciones de lidiar en este momento.


      Sir Thomas asintió lentamente. Puede que no fuera lo que esperaba oír, pero al menos parecía aceptarlo como un paso sólido en la dirección correcta.


      —¿Sería útil si vinieras aquí todos los días y discutiéramos cómo van las cosas contigo? Quiero ayudarte lo mejor que pueda. No sería una inquisición, solo un momento en el que tú y yo podamos hablar —dijo.


      No quería que el tiempo que le quedaba a su padre lo dedicara a resolver sus propios problemas. Simplemente quería estar con Sir Thomas, brindarle su apoyo. Estos preciosos momentos deberían usarse para crear buenos recuerdos, que los ayudarían tanto a él como a su madre a través de los largos días de dolor que se avecinaban.


      —Vendré aquí todos los días. Puedes preguntarme cómo estoy lidiando con las cosas. Prometo darte una respuesta honesta. Con esa promesa llega la advertencia de que a veces no te va a gustar lo que escuches, pero ¿podemos hablar también de otras cosas? Por ejemplo, tendrás que enseñarme cómo mantener tu huerto de fresas —dijo Callum.


      —Bien. Y en los días en que las noticias de tu sobriedad sean menos que estelares, prometo no juzgar, sino ofrecerte toda la ayuda que pueda para que vuelvas al camino correcto. Y sí, podemos hablar de fresas. Y guisantes —respondió Sir Thomas.


      La pálida sonrisa que apareció en el rostro del barón ante la mención de su jardín dio un fuerte empujón al corazón de Callum. Su comportamiento estaba lastimando a su padre tanto como el tumor.


      Tenía que hacerlo, esforzarse más y luchar contra sus demonios. El manto de barón en espera era solo suyo para tomarlo y llevarlo. Para asegurarse de que, llegado el momento, estuviera listo para administrar con éxito la propiedad de la familia Sharp.


      —También quiero que trabajemos juntos en asuntos de la sucesión y que me familiarice completamente con los negocios. Tener un hombre de negocios es algo útil, pero al final, las decisiones dependerán de mí.


      Su padre se levantó de su escritorio y cojeó hasta donde estaba sentado Callum. Callum se levantó y lo saludó con un suave abrazo. Al abrazar a su padre, las lágrimas comenzaron a caer. Te estoy perdiendo y no hay nada que pueda hacer al respecto.


      Sin embargo, lo que podía hacer era tratar de enorgullecer a su padre. Para darle el regalo de una mente tranquila antes de su eventual fallecimiento.


      Tenía que limpiarse, tenía que recuperar la sobriedad y tomar el control de su futuro. Se le secó la boca con solo pensarlo. Quería un trago. Necesitaba conseguir algo; si no lo hacía, pronto comenzarían los temblores.


      Cuando Sir Thomas lo liberó de su abrazo, la mirada esperanzada en el rostro de su padre casi le rompe el corazón; confiaba en que Callum podría volverse sobrio. Eso lo entendió.


      Callum asintió. Si iba a tener éxito, tenía que querer hacerlo por la única persona que realmente importaba.


      Él mismo.
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      Dos bailes. Dos copas de champagne. Demasiado atento para el gusto de Eliza. Tenía toda la intención de evitar a Randolph Ward durante el mayor tiempo posible, con la esperanza de que él se cansara de su evidente desinterés y buscara a otra joven a la que pudiera prestar atención, pero no fue así. Tan pronto como llegó al baile esta noche, Randolph la había acaparado. Tres horas después, él todavía estaba a su lado.


      —¿Le gustaría otro sándwich de salmón y pepino? —preguntó.


      El rabillo del ojo se movió; no estaba acostumbrada a que los hombres le prestaran una atención tan dulce y estaba empezando a ponerle los nervios de punta. El noviazgo de Randolph era asfixiante.


      —En realidad, podría ir y tomar un poco de aire. Disculpe —dijo.


      Después de dejar su plato medio vacío en sus manos, ella huyó de la habitación y se dirigió directamente a la terraza. Una vez fuera, Eliza encontró un banco de jardín agradable y tranquilo en la penumbra y se dejó caer sobre él. Ella aspiró profundamente, aliviada de estar lejos de él.


      Si así es ser cortejada, nunca llegaré al altar.


      —¿Eliza?


      Saltó cuando Randolph apareció desde la brillante luz del salón de baile. Maldición. La había encontrado.


      —Por favor, solo necesito un minuto a solas —dijo.


      Él asintió con la cabeza, luego tomó asiento junto a ella. Ella apretó los dientes; aceptar insinuaciones menos que sutiles claramente no era su fuerte.


      —Lo siento si he sido demasiado pesado esta noche —dijo.


      Ella se volvió hacia él y frunció el ceño. Entonces, sabía que su comportamiento era abrumador, pero no había tratado de controlarlo.


      Randolph se inclinó hacia adelante y, juntando las manos, lanzó un suspiro de cansancio. —Mi madre está aquí esta noche y está vigilando cada uno de mis movimientos. Si no parezco estar haciendo un esfuerzo concertado para conquistarte, recibiré una reprimenda de ella cuando llegue a casa.


      El ceño de Eliza se profundizó. —¿Por qué tienes que hacer tanto esfuerzo?


      —Porque mi familia me está presionando para que me case. En el momento en que te dije más de dos palabras, te marcaron como la futura Sra. Randolph Ward —respondió.


      Estuvo tentada de preguntarle por qué eso sería algo tan malo, pero se lo pensó mejor. Conociendo su suerte en el amor, le diría que no era lo suficientemente atractiva para sus gustos. Al menos ahora entendía por qué Randolph no la había dejado tener un momento de paz en toda la noche.


      Eliza recorrió con la mirada el rostro y el cuerpo de Randolph. Era un elegante espécimen de hombre. ¿Por qué no lo había apresado ya una de las hijas adineradas de la sociedad londinense? Los hombres guapos como él normalmente no duraban mucho en el mercado matrimonial.


      Se sentaron en silencio durante unos minutos más antes de que Randolph se volviera hacia ella. —No estás en serio en el mercado de un marido, ¿verdad? —preguntó.


      Eliza negó con la cabeza. No estaba segura de nada entre ella y Callum, pero estaba segura de que no estaba lista para seguir adelante. —No. Acepté venir esta noche para aplacar a Reid. Mi corazón está con otro; es solo que, en este momento, no sé si alguna vez podremos estar juntos —respondió.


      —Me sucede lo mismo. Amo a otra, pero mi familia nunca permitirá que seamos. . . cualquier cosa. Debo confesar que te he estado usando a ti y a nuestra conexión para mantener a raya las incesantes preguntas de mi madre —dijo.


      Ella no era una señorita tímida e ingenua. Eliza había estado en la corte real y en la sociedad londinense durante el tiempo suficiente para comprender que había algunos amores que nunca podían ver la luz del día. Eso nunca sería aceptado.


      —Tú y el hermano de Kendal son amigos cercanos —aventuró.


      Randolph la miró con dureza; todo su cuerpo estaba tenso. La sospecha y la desconfianza estaban claramente escritas en su rostro.


      —Somos un buen par. ¿No es así? —ella dijo.


      —Sí —respondió, su rostro se suavizó.


      Jugueteó con la parte inferior de su chaqueta de noche negra durante uno o dos minutos. Eliza sintió que Randolph estaba buscando las palabras exactas para decir. Si su corazonada era correcta, tenía todas las razones para elegir sus palabras con cuidado. Si él la juzgaba mal y ella les contaba a otros sobre su conversación privada, podría destruirlo.


      —Las cosas están en una etapa delicada entre Phillip y yo. Como puedes comprender, no puedo decir más. Pero si tú, como yo, estás buscando un respiro de los miembros de la familia que interfieren, entonces quizás podamos ayudarnos el uno al otro —dijo.


      —¿Qué estás proponiendo, que participemos en el ardid de una relación?


      —Por poco tiempo, sí. No le haríamos ningún daño a nadie. Solo siendo amigos. Nuestras familias, por supuesto, llenarán los vacíos con sus expectativas. ¿Qué piensas?


      Ella no estaba exactamente segura de lo que le estaba pidiendo, y no estaba dispuesta a involucrarse en su relación con el hermano de Kendal, pero podía ver el mérito en la idea de Randolph. Pasar tiempo con él le permitiría intentar controlar mejor la situación con Callum. También haría feliz a Reid por un tiempo.


      —No estoy segura —respondió ella.


      Una sonrisa irónica apareció en el rostro de Randolph. —Esta persona de la que estás enamorada, ¿está jugando duro para conseguirlo? Lo pregunto porque estoy más que preparado para ser alguien a quien puedas usar para ponerlo celoso.


      La oferta de Randolph era interesante. Eliza lo consideró por un momento. ¿Podría confiarle el secreto de su amor por Callum? Considerando cómo había depositado su confianza en ella sobre el hermano de Kendal, decidió que podía.


      —El caballero en cuestión es Sir Callum Sharp —respondió.


      La sonrisa en el rostro de Randolph se ensanchó y sus ojos brillaron con picardía.


      —Tengo una invitación para uno de los próximos conciertos de loa Nobles Señores, así que ¿por qué no asistimos juntos? Si mira a la audiencia y nos ve a los dos riendo y compartiendo sonrisas secretas, podría provocar algo.


      Ciertamente sería una estratagema interesante, pero arrojar a Randolph en la cara de Callum mientras intentaba actuar en público no parecía justo. Eso no quería decir que pudiera haber otras circunstancias en las que pudiera usar su amistad con Randolph para llamar la atención de Callum.


      —No sé si tratar de ponerlo celoso, no me siento tan cómoda con la idea —dijo.


      Randolph negó con la cabeza. —No es tan buena en esta alondra romántica, ¿verdad? Puedo decirle que nunca ha intentado captar la atención de un caballero. Le diré Lady Eliza, ¿qué tal si vemos cómo va nuestro romance fingido y si se presenta la oportunidad de provocar una respuesta de Sir Callum, entonces seguimos y nos divertimos con eso?


      Él tenía razón, ella no tenía ninguna práctica en el arte de atraer a un hombre. ¿Qué daño podría resultar de intentarlo? No era como si Callum pudiera lastimarla más.


      —Muy bien, veamos cómo va este romance imaginario. Pero tendremos que vigilar a los miembros de nuestra familia y asegurarnos de que estamos marcando el ritmo y que las cosas no se dejan llevar. Si mi hermano te invita a cenar en Follett House, será mejor que digas que estás enfermo —respondió.


      Randolph extendió la mano y se estrecharon para sellar su acuerdo.


      —Sí, y si mi madre te pide que vayas de compras, te subes al primer barco a Francia.
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      Eliza caminaba de un lado a otro por la entrada principal de Follett House. De vez en cuando se detenía, ponía las manos en las caderas y miraba fijamente a la puerta.


      —¿Dónde demonios estás? —murmuró.


      Con sus palabras de enojo pronunciadas, luego volvió a caminar.


      Ella podría haberse sentado fácilmente en la sala de estar del frente de la planta baja y ver a Callum por la ventana, verlo llegar a la puerta y luego interceptarlo cuando entrara en la casa. Pero, la ira que corría por sus venas no le permitía sentarse en silencio y esperar.


      Reid y los otros Nobles Señores se habían marchado hacía más de una hora para su actuación programada en una de las grandes casas de Londres. Callum no había regresado para ese momento y un furioso Kendal había irrumpido por la puerta principal, seguido por Owen y un Reid de rostro pétreo.


      Eliza solo podía rezar para que Callum hubiera ido directamente al concierto desde donde había pasado el día. Tenía la horrible sospecha de que los Nobles Señores no serían tan afortunados y que Callum se perdería el espectáculo. Se había acostumbrado a salir de casa a todas horas, y se perdía regularmente los ensayos y las comidas.


      Esta noche, sin embargo, sería la primera vez que estaba en peligro de no presentarse a una actuación.


      Un golpe en la puerta principal detuvo su ritmo frenético.


      El señor Green respondió, regresando con una nota doblada en la mano. Se lo dio a Eliza y su corazón se hundió al ver la letra de Reid en el exterior. Respiró hondo y luego abrió la nota.


      Callum todavía no está aquí. Si ha llegado a casa, dile que tocamos en cuarenta y cinco minutos. Si está lo suficientemente sobrio para tocar, coge su flauta del salón de baile, dásela y ponlo en un maldito hack.


      —¿Debería traer papel de carta, Lady Eliza? —preguntó el señor Green.


      Ella consideró su oferta por un momento, antes de decidir no escribir una respuesta. Su preocupación era que en el momento en que le enviara a Reid una nota indicando que Callum no había regresado, él pondría un pie en la puerta principal. El silencio parecía hablar lo suficientemente alto para sus propósitos.


      —Gracias, señor Green, pero creo que deberíamos esperar —respondió.


      La siguiente y última nota llegó de Reid poco más de una hora después. Fue breve y al grano. Los Nobles Señores se habían visto obligados a actuar esta noche sin Callum. Aunque la misiva de Reid era breve, Eliza podía leer entre líneas. Su hermano estaba lívido. Siempre que Callum finalmente apareciera, iba a ser el receptor de una diatriba abrasadora de Reid y los demás.


      —Esto es absolutamente ridículo —murmuró.


      Había muchas posibilidades de que su hermano echara a Callum de Follett House esta noche. Lo mínimo que podía hacer era ir a ver a Lord y Lady Sharp y hacerles saber que su hijo poco confiable pronto estaría oscureciendo su puerta una vez más.


      Corrió escaleras arriba y llamó al timbre de su doncella. Con una nueva muda de ropa y el pelo perfectamente arreglado, tomó el carruaje de Follett hasta Seymour Street.


      Eliza rara vez había estado en la casa de la familia de Callum, Reid se había esforzado mucho durante los últimos diez meses para mantenerla alejada. Sin embargo, tenía una relación amistosa con Lady Sharp.


      Lady Sharp la recibió en uno de los salones formales. —Lady Eliza. Que adorable sorpresa.


      Eliza entregó su abrigo y su sombrero a una doncella, luego tomó el asiento que lady Sharp le ofreció amablemente. —Debo disculparme por la hora impía de mi visita. Normalmente no tengo el hábito de llegar a las puertas de las personas en medio de la noche sin ser invitada. Pero estoy preocupada por Callum y esto no esperará hasta la mañana.


      Lady Sharp frunció el ceño. Solo habían pasado unas semanas desde que Eliza la había visto en la ceremonia de investidura de Callum, pero parecía haber envejecido algo durante ese tiempo. Había una clara expresión de cansancio en ella.


      —Callum tiene días difíciles. Creo que todos sabemos que ha experimentado algunos problemas privados desde su regreso a Inglaterra. Él y su padre están tratando de abordar esos problemas de la mejor manera posible —dijo Lady Sharp. Se sentó rígidamente en su suave silla floral, sus manos estrangulando silenciosamente el pañuelo que sostenía con fuerza. Eliza se encontró con sus ojos enrojecidos y luego desvió la mirada. Lady Sharp estaba serena, pero apenas se mantenía firme. Algo no estaba bien.


      —No deseo ser irrespetuosa, pero no estoy segura de que las discusiones de Callum con Sir Thomas estén dando frutos —respondió Eliza.


      —¿Qué quiere decir?


      —Bueno, por ejemplo, se suponía que Callum tocaría en un concierto de los Nobles Señores esta noche, pero en cambio ha desaparecido. Nadie sabe dónde está. Decir que mi hermano y el resto del grupo están decepcionados sería quedarse corta —dijo.


      El labio inferior de Lady Sharp tembló. Algo definitivamente no estaba bien. —Callum está sentado con su padre. Han estado trabajando en asuntos patrimoniales durante la mayor parte de la tarde. Solo puedo suponer que estaban ocupados y se olvidó de la hora.


      Eliza consideró mencionar que eran casi las once de la noche, pero la expresión de preocupación en el rostro de Lady Sharp la detuvo. En cambio, se centró en su alivio al saber que Callum no estaba en ese momento emborrachándose violentamente en una taberna sucia o fumando en un fumadero de opio.


      —¿Sabes cuándo Callum espera irse y regresar a Windmill Street? —En privado, esperaba que, si un Callum sobrio volvía a Follett House antes de que Reid regresara, podría ayudar a evitar el inevitable enfrentamiento.


      —Puedo consultar con él y su padre. Si me disculpa, iré a preguntar —dijo. Lady Sharp se levantó de su silla, dejando que Eliza esperase sola.


      Cuando Lady Sharp regresó poco tiempo después, fue con un Callum de rostro severo pisándole los talones.


      —¿Por qué estás aquí? —el demandó.


      Su madre jadeó, pero Eliza hizo a un lado sus preocupaciones. Estaba bastante acostumbrada a las normas de comportamiento ásperas y a menudo descorteses de Reid y sus amigos.


      —Estoy aquí porque no apareciste en la actuación de esta noche de los Nobles Señores. Los demás tuvieron que seguir en público sin ti; nos decepcionaste a todos —dijo.


      —Mierda —murmuró Callum. Eliza se sintió aliviada de que tuviera la gracia de sonrojarse por haber jurado delante de su madre.


      —Debo disculparme por el lenguaje grosero de mi hijo —dijo Lady Sharp. Eliza simplemente se encogió de hombros. No estaba dispuesta a decirle a la madre de Callum que su hijo solía decir cosas peores en su compañía.


      —Reid envió varias notas durante la velada preguntando dónde estabas. Pensé que te gustaría recibir una pequeña advertencia de la tormenta inminente. —Le entregó la última misiva de Reid. La leyó rápidamente y luego la arrugó hasta convertirla en una bola apretada. Ella había esperado que al menos reaccionara a las concisas palabras de su hermano, pero el rostro de Callum mostró poca emoción.


      La ira estalló en su interior y levantó las manos. —¿No te importa haber fallado al resto de los Nobles Señores?


      Resopló. —Es un grupo musical estúpido ideado por Owen para poder volver a las camas de las esposas de otros hombres. En el esquema general de las cosas, realmente no me importa.


      Lady Sharp le puso una mano en el brazo. —Estos son tus amigos, Callum. Ellos te necesitan. Y los necesitas, tanto ahora como en el futuro.


      Todos se volvieron al oír el ruido de pies arrastrándose; Sir Thomas entró cojeando lentamente en la habitación. Estaba encorvado sobre un bastón. Dio un par de pasos hacia ellos antes de detenerse y balancearse inestable sobre sus pies. Callum inmediatamente corrió a su lado y, colocando una mano debajo de su axila, lo mantuvo erguido.


      El barón esbozó una sonrisa sombría. —Gracias. No me di cuenta de que una caminata tan corta me costaría tanto.


      Se puso rígido cuando su mirada se posó en Eliza. El silencio permaneció en la habitación durante un largo momento antes de que finalmente volviera a hablar. —Lady Eliza. Esta es una hora tardía para una visita social —dijo.


      Eliza estaba demasiado ocupada asimilando el frágil cuerpo y el pálido rostro de sir Thomas para responder de inmediato. El padre de Callum parecía mortalmente enfermo. Los pensamientos de plantear la cuestión de que Callum se había perdido el concierto de esta noche rápidamente huyeron de su mente. ¿Qué está pasando?


      —Lady Eliza vino a acompañarme de regreso a Windmill Street. Sin darme cuenta, me perdí una actuación de los Nobles Señores esta noche y ella quería hacérmelo saber —dijo Callum.


      Ayudó a su padre a sentarse en una silla cercana. Sir Thomas se dejó caer en él y dejó escapar un suspiro de dolor. —Oh, eso está mejor.


      El resto del grupo permaneció incómodo en silencio. Lady Sharp tiró de un hilo de su chal, mientras Callum acomodaba un cojín detrás de la espalda de su padre. Eliza se quedó mirando al suelo y rezando para que alguien le ofreciera una forma para que ella pusiera sus corteses excusas y pudiera irse de allí.


      —Si tienes que disculparte, Callum, será mejor que vuelvas a Follett House. Creo que tú y yo hemos trabajado bastante tarde por hoy —dijo Sir Thomas.


      Se aclaró la garganta y Eliza, de mala gana, levantó la mirada para encontrarse con la suya; ojos cansados la miraron fijamente.


      —Gracias por venir a recoger a mi hijo, Lady Eliza. Prometo que no se perderá ninguna otra cita importante en el futuro. Si tiene una lista de las fechas de sus conciertos, envíela; Me esforzaré por no mantenerlo atado con el negocio de la propiedad en esos días.


      Ella asintió con la cabeza, avergonzada de que él estuviera anteponiendo sus preocupaciones a las suyas cuando claramente tenía otros asuntos más urgentes que tratar.


      —Haré los arreglos necesarios para que lleven mi diario a cero tan pronto como Lady Eliza y yo regresemos a Follett House —dijo Callum. —Bueno, es tarde, así que los dos deberíamos regresar ahora. Espero que Reid y los demás quieran hablar con nosotros antes de que alguien se acueste. —Miró directamente a Eliza mientras hablaba.


      Se sintió invadida por una necesidad casi abrumadora de abrazarlo y decirle que nada más que su familia importaba. Si Reid tenía un problema con las prioridades de Callum, estaba más que preparada para aclararlo.


      Algo andaba muy mal en la casa de Sharp; Sir Thomas parecía un hombre a las puertas de la muerte para todo el mundo, mientras que Lady Sharp y Callum estaban tensos y nerviosos.


      El comportamiento cada vez más extraño de Callum durante las últimas semanas ahora se enfocó más claramente. Era obvio que estaba lidiando con una crisis en su familia, y Eliza estaba segura de que se la estaba ocultando al resto de los Nobles Señores.


      Y a mí.
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        * * *

      


      Callum y Eliza se fueron poco tiempo después. Eliza se dirigió primero al carruaje y Callum agradeció su educada discreción. Le dio tiempo para quedarse dentro de la puerta principal de la casa de sus padres. Después de darle las buenas noches a su madre, sacó una botella de ginebra del bolsillo de su abrigo y tomó un largo trago. Se aseguró de derramar un poco en su chaqueta y corbata.


      No se hacía ilusiones sobre lo que le esperaría tan pronto como pusiera un pie en Follett House. El resto de los Nobles Señores estarían buscando arrancarle tiras.


      Sir Thomas se mantuvo firme en que la noticia de su inminente desaparición se mantendría en secreto, lo que dejó a Callum en la difícil posición de no poder revelar la verdad de lo que estaba sucediendo. No podía contárselo a ninguno de sus amigos más cercanos y eso incluía a Eliza.


      La situación no le dejaba otra opción más que mantener la historia de que era un borracho, incluso en días como hoy en los que apenas había bebido.


      Subió al carruaje y se sentó frente a Eliza. Engañar al resto de sus amigos para que pensaran que estaba borracho no iba a ser un problema. Conseguir que Eliza permaneciera callada sobre lo que había visto esta noche podría ser un desafío más difícil.


      Ella abrió la boca, pero él levantó una mano a modo de advertencia.


      —Sea lo que sea lo que estés pensando que viste esta noche, estás equivocada. Mi padre se lastimó la espalda hace unos días y ha estado sufriendo mucho desde entonces. Él no está durmiendo bien y como resultado, tampoco mi madre —dijo.


      Ella miró hacia otro lado y él pudo decir que estaba contemplando su respuesta, considerando lo que debería decir ante una mentira tan evidente. Dejó escapar un pequeño suspiro cuando Eliza finalmente se volvió hacia él y asintió.


      —Si eso es lo que quieres que le diga a la gente, que así sea —respondió.


      Callum no quería que nadie hablara de su padre. En el momento en que alguien mencionara la salud del barón Sharp, los rumores que estaban en el corazón de la sociedad londinense darían cuenta. Se plantearían preguntas sobre por qué Lord y Lady Sharp habían dejado de aparecer repentinamente en eventos sociales. Los otros inversores de Royal Jubilee Mines empezarían a preguntarse qué estaba pasando y buscarían tomar el control de la empresa.


      —En realidad, lo que te pediría es que te olvides de tu visita a mi casa esta noche. La enfermedad temporal de mi padre no es asunto de nadie más. Y cuando digo nadie, eso incluye a los habitantes de Follett House —dijo.


      Ella se estremeció, lo que dejó a Callum sintiéndose inmediatamente como un taco por haberla tratado con tanta frialdad. Eliza solo se había aventurado a salir esta noche debido a su lealtad hacia él, y ¿qué había hecho él para compensarla? Le lanzó una dura y cruel exigencia de mantener la boca cerrada.


      La advertencia de su padre sobre la mina de oro y el impacto potencial de su pérdida en la familia Sharp era lo único que le impedía confiar en Eliza. Él confiaba en ella, seguro de que, si revelaba la verdad, ella la mantendría a salvo. Pero le había hecho un voto solemne a su padre y ni siquiera por Eliza se atrevería a romperlo.


      El resto del corto viaje de regreso a Windmill Street se llevó a cabo en silencio. Eliza miró por la ventana hacia la penumbra de las calles de Londres; un ceño de preocupación se sentó en su frente.


      Mientras se acercaban a Follett House, Callum sacó su botella de ginebra una vez más y tomó un trago. El tragó. Luego tomó un segundo trago y se lo llevó a la boca, lavándolo. Se tragó un poco y dejó el resto debajo de la lengua.


      Cuando el carruaje se detuvo frente a la casa de Reid y Eliza, Callum miró hacia afuera. Las luces brillaban en la mayoría de las ventanas de arriba y en el salón de baile de abajo. Por lo que parece, el resto de los Nobles Señores finalmente había llegado a casa.


      Eliza lo miró a los ojos. —Si Reid pregunta dónde he estado, ¿qué voy a decirle?


      Callum tragó el resto de la ginebra antes de responder. —Dile que estabas preocupada y que fuiste a buscarme. Que me encontraste vagando por las calles de St Giles, y después de un período de súplica, lograste convencerme de que volviera a casa contigo. No es como si fuera una completa mentira; Se me conoce por frecuentar las toscas tabernas de los barrios bajos. No se sorprenderá en lo más mínimo de saber que me encontraste allí. Puede que tengas que dar algunas explicaciones, pero estoy seguro de que podrás convencerlo.


      Ella lo miró con ojos cansados. Le estaba pidiendo que mintiera por él cuando no tenía ningún derecho.


      Callum extendió una mano, aliviado cuando Eliza la tomó. —Lamento ponerte en esta posición. No lo haría a menos que sintiera que es necesario —dijo.


      —Está bien, pero tenemos que hablar de esto en algún momento. Sea lo que sea que me estás ocultando a mí ya los demás, es demasiado importante para que lo guardes en secreto —respondió.


      Él soltó su mano y alcanzó la manija de la puerta, listo para salir del carruaje. —Lo sé.


      Dentro de la casa, fueron recibidos por el señor Green, que parecía agitado. Hizo una reverencia superficial y anunció apresuradamente: —Lord Follett, Lord Grant y Lord Morrison están esperando en el salón de baile. Lord Follett le pide que se una a ellos.


      Hizo otra breve reverencia y luego se retiró apresuradamente hacia las habitaciones de los sirvientes de la planta baja. Callum no podía culparlo; incluso el personal parecía haberse enterado de que una batalla real estaba a punto de tener lugar, y nadie quería estar cerca cuando se disparó la primera descarga.


      En la puerta del salón de baile, Callum se detuvo y tomó la mano de Eliza. —No tienes que hacer esto, Liz. No es culpa tuya que me perdiera la actuación de esta noche.


      Ella sacó su mano de su agarre. —He acordado guardar silencio sobre tu padre cuando claramente no se encuentra bien, pero no creas que vas a dejarme en un segundo plano cuando se trata de ti o de los Nobles Señores de nuevo.


      Eliza lo empujó y entró en el salón de baile. Callum tomó otro trago rápido de la botella y se llevó la ginebra a la boca.


      Reid, Kendal y Owen estaban todos reunidos alrededor de la chimenea. Se volvieron cuando Eliza condujo a Callum a través de la puerta. El rostro de Reid se volvió negro como un trueno mientras su mirada se movía de su hermana a Callum. Hizo un movimiento en dirección a Callum, pero Eliza lo interceptó.


      —Está borracho. Te sugiero que seas suave con él. Probablemente no recordará esto mañana —dijo.


      Al anunciar que estaba borracho, ella le había preparado inteligentemente la escena. Ahora solo tenía que hacer su parte y convencer a los demás de que estaba ebrio.


      Callum tragó la ginebra y luego mantuvo la boca cerrada.


      Kendal inmediatamente marcharon Callum y, enojado, movió un dedo en su cara. Callum esperó hasta que se acercó, burlándose de Kendal para seguir provocándolo.


      Más cerca. Un poco más.


      —¿Tienes idea de lo vergonzoso que fue tocar sin ti esta noche? Nos vimos obligados a mentirle a la gente y decirles que estaba enfermo —dijo Kendal.


      La ira de Kendal estaba claramente en aumento, se inclinó y se dirigió directamente a la cara de Callum.


      Perfecto.


      —Estuve enfermo. Varias veces en las últimas horas —dijo Callum.


      Kendal se retiró apresuradamente cuando los vapores de ginebra de Callum lo golpearon de lleno en la cara.


      —¡Por el amor de Dios, Callum! Apestas a ginebra —gritó Kendal.


      Callum estaba a punto de corregirlo y explicarle que no era la ginebra lo que podía oler, sino las bayas de enebro en la ginebra, ya que la ginebra no tenía sabor, pero se lo pensó mejor. Se suponía que estaba metido en sus tazas y no era capaz de llevar una conversación racional.


      —Esta noche nos hiciste parecer tontos. No creo ni por un minuto que nadie que te conozca se haya tragado la mentira de que te sentías con dolor de estómago. Esto no puede continuar. No lo permitiré —dijo Reid.


      Callum suspiró, haciendo todo lo posible por sonar como si se sintiera ofendido. Que Reid estaba siendo su habitual aburrimiento y exceso de dramatismo.


      —¿Y qué vas a hacer al respecto? ¿Echarme del grupo? Eso dejaría solo a dos músicos talentosos y un medio cantante. No es exactamente la receta perfecta para conquistar a las mujeres de la alta sociedad o vencer a los italianos. —Realmente debía cerrar la boca y aceptar su castigo, pero los días desde que se enteró de la enfermedad de su padre habían estado llenos de una miseria tan abrumadora que simplemente no le importaba. Casi deseaba estar borracho, entonces no tendría que hacer el esfuerzo de reprimirse en lo que realmente quería decirle a Reid.


      Owen dio un paso adelante, tomando a Callum por sorpresa. El violinista de los Nobles Señores no solía ser del tipo de combate verbal; prefería dejar que sus puños hablaran. Por un segundo, Callum estuvo seguro de que estaba a punto de recibir un puñetazo en la cara.


      Pero Owen estaba tranquilo, casi triste cuando lo miró. —Si se trata de eso, puedes ser reemplazado, Callum. Yo, por mi parte, aceptaría a alguien que sea menos talentoso que tú, pero que ponga todo su esfuerzo en su música. Eso sería mejor que lo que tenemos contigo actualmente.


      —No lo dices en serio —dijo Eliza, con la voz teñida de miedo.


      Reid miró a Owen, luego a Callum. La dureza de la mandíbula de Reid le dio a Callum su primer motivo real de preocupación. En realidad, podrían ser serios.


      —Lo dice en serio. Owen reunió a los Nobles Señores, por lo que es su llamado en cuanto a la membresía del grupo. Si dice que alguien está fuera, entonces se ha ido —dijo Reid.


      Callum resopló. —Owen no era más que jadeo y fanfarronería. Nunca lo echaría del grupo. Los Nobles Señores lo necesitaban. Solo querían que él se pusiera de pie.


      La cara de Reid se volvió de un inquietante tono rojo y en cuestión de segundos había cruzado el piso y estaba chocando nariz con nariz con Callum. —¿Crees que esto es una maldita broma? ¿Eso es todo lo que los Nobles Señores significan para ti? Algo que hacer entre complacer tus vicios. ¿O, en el caso de esta noche, algo para dejar de lado cuando no te molestes en dejar tu botella de ginebra?


      Callum sostuvo la mirada de Reid y tragó hondo. Había cruzado una línea con sus compañeros músicos. ¿Cómo diablos iba a volver al otro lado?


      —Reid, por favor. Detén esto —suplicó Eliza.


      Reid se quedó donde estaba, mirando a Callum. —Eliza, lárgate. Esto es asunto de los Nobles Señores y no te concierne. Esta es una discusión solo para miembros del grupo.


      —Pero yo soy la directora del grupo —respondió.


      —Eliza —gruñó.


      Callum vislumbró a Eliza mientras se dirigía hacia la puerta; sus labios formaban una línea dura. Esperó el momento en que ella cerrara la puerta detrás de ella, pero todo lo que vino fue el sonido de un suave clic de la cerradura. La felicitó en silencio por mantener su temperamento bajo control. Ella era la única que no estaba a punto de sufrir un colapso total.


      Reid, sin embargo, no había terminado. —Mi hermana puede verte a través de lentes color de rosa, pero yo no. Usas lo que pasaste durante la batalla como excusa para abusar de tu mente y tu cuerpo. Cualquiera pensaría que tú, el gran y valiente sir Callum Sharp, fue el único hombre que ha sufrido desde ese día. El único que ha soportado noches de insomnio. Pero déjame decirte esto: todos y cada uno de nosotros tenemos pesadillas y demonios que combatir.


      ¿Cómo podía Reid saber por lo que había pasado? ¿Qué seguía viviendo, día tras día? ¿Y con qué tenía que lidiar ahora, al ver morir a su propio padre?


      Los otros bien podrían estar sufriendo sus propias agonías privadas, pero solo él tenía otra que se avecinaba grande y negra en su horizonte.


      Realmente odiaba a Reid. También odiaba el hecho de que no podía decirles la verdad a ninguno de ellos y hacerles entender.


      Después de un tiempo, asintió lentamente. Nada se ganaría discutiendo más esta noche.


      —Vendré y tocaré con los Nobles Señores. No me perderé ninguna actuación futura. Tienes mi palabra.


      —Bueno.


      —Pero te estás engañando a ti mismo si crees que algo de esta mierda musical importa porque no es así. Y cuando termine este verano, recordaré cómo mis amigos amenazaron con echarme del grupo, y luego veremos qué queda de nuestra hermandad —dijo.


      Reid suspiró. —Esa será tu elección, Callum. Mientras te mantengas alejado de mi hermana, me importa un bledo lo que hagas.


      Kendal y Owen se quedaron en silencio asintiendo con la cabeza. Apoyaban a Reid. Callum se volvió y se dirigió hacia la puerta, sacando la botella de ginebra de su bolsillo y bebiendo el resto de su contenido a medida que avanzaba.


      En el vestíbulo, se detuvo y habló con Eliza. —Si me equivoco de nuevo, estoy fuera del grupo. Y en lo que concierne a tu hermano, si eso significa que estoy fuera de tu vida para siempre, será más que feliz.


      Se dirigió a la puerta. Sir Thomas le había pedido que dejara el opio y el cannabis, y estaba haciendo todo lo posible por cumplir la promesa que le había hecho a su padre. Pero Callum estaba desesperado por algo, y esa cosa era más ginebra.


      —¿A dónde vas? —ella preguntó.


      —La sobriedad está seriamente sobrevalorada. Cuanto antes vaya y me ponga borracho, mejor. El último lugar en el que deseo estar ahora mismo es aquí, y las últimas personas que quiero ver son mis llamados hermanos Nobles Señores.


      Le entregó la botella de ginebra vacía. —Y si esperas que me quede en Follett House después de esta noche, será mejor que empieces a servir alcohol con el desayuno.
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      Eliza esperó a que Kendal y Owen se hubieran retirado a sus habitaciones antes de buscar a su hermano. Después de preguntarle por su paradero y de que el señor Green le dijera que estaba en su estudio, ella se dirigió al tercer piso de la casa.


      Las habitaciones privadas de Reid estaban al final del largo pasillo, justo al otro lado de la suite principal a la que se había mudado después de la muerte de sus padres. Eliza irrumpió en el estudio. Reid estaba de pie cerca de su escritorio, una figura solitaria entre los montones de papeles.


      Cerró la puerta detrás de ella, sin importarle quién escuchara el estruendo ensordecedor que reverberó por toda la casa. Había terminado con andar de puntillas alrededor de los hombres y sus egos.


      —¿Qué diablos? —exclamó Reid.


      —Estoy harta y cansada de que me trates como a una niña. Cada vez que trato de hablarte sobre Callum, me ignoras. Sé que les falló a todos esta noche, pero seguir fingiendo que no sufre no ayuda a nadie, y menos a Callum —dijo.


      La cara de Reid todavía estaba sonrojada, todo su cuerpo estaba rígido de rabia. Eliza lo había visto de mal humor antes, pero nada como esto. Incluso su cabello parecía cargado de electricidad. Miraba como si estuviera a punto de explotar en un millón de pedazos.


      Ella lo miró a los ojos, negándose a retroceder.


      —¿Y que tu entres aquí y hagas una rabieta no es comportarte como una niña? —se mordió.


      Ella señaló la puerta. —Oh, ¿y eres tan adulto? Callum acaba de salir por la puerta principal y tú tienes la culpa. Puedes decirte a ti mismo todas las mentiras que quieras acerca de que te importa un carajo, ¡pero estoy aquí para decirte que eres un maldito hipócrita!


      Reid se dirigió hacia ella, luego se detuvo. Cerró los ojos y respiró profundamente. Era obvio que estaba tratando de controlar su temperamento y estaba resultando un desafío.


      Cuando abrió los ojos, las lágrimas brillaron en ellos. Eliza se llevó una mano a la boca. Reid estaba llorando. “Me importa un carajo. Más de lo que puedas imaginar. Pero, Eliza, o no comprendes cómo es esto para mí, o te niegas y estás dispuesta a tirar tu vida por la borda. No puedo dejar que lo hagas. No me quedaré quieto a ver que corres el mismo destino que ella”, dijo, en voz baja y resignada.


      Ella. No había necesidad de que dijera quién era ella.


      —Mamá tomó la decisión de quedarse con papá y ayudarlo. Finalmente estaba funcionando. Lo estaba haciendo muy bien en los meses previos a sus muertes. Estaba sobrio y estaban enamorados. ¿Has estado enamorado alguna vez, Reid? ¿Tienes idea de lo que estoy hablando?


      El recuerdo de sus padres en esos últimos días le hizo llorar. La sonrisa suave que tenía su madre, una sonrisa que Eliza solo había comenzado a comprender de verdad a medida que crecía y se convertía en mujer.


      Los hombros de Reid se desplomaron, gran parte de la pelea aparentemente lo dejó. —Yo sé lo que es el amor; un hombre no necesita llevar su corazón en la manga para saber que está sintiendo esa emoción, que la está viviendo.


      Su silencioso reproche la tomó desprevenida. Si Reid alguna vez estuvo enamorado, o estaba enamorado, lo había mantenido bien escondido.


      —Entonces sabes por qué se quedó con él. Por qué tengo que apoyar a Callum y hacer todo lo que pueda por él —dijo.


      Reid apretó los dedos dentro y fuera de las bolas apretadas. Se llevó la mano derecha a la cara y se la pasó por la barba incipiente de la barbilla. Abrió la boca y miró a todos lados como si fuera a decir algo, pero luego se detuvo. Su mirada se posó en la alfombra abisinio verde pálido del suelo.


      Por el juego de emociones en su rostro, estaba claro que estaba llevando a cabo una discusión interna consigo mismo, una discusión sin un ganador claro. Después de lo que pareció una eternidad, finalmente levantó la cabeza y se encontró con su mirada. Sus manos estaban tan apretadas que el blanco de sus nudillos se destacó.


      —Toma asiento, ¿quieres? Creo que es hora de que tú y yo hablemos sobre nuestros padres. Sobre lo que realmente sucedió esa noche —dijo.


      Eliza se acomodó en uno de los sofás de cuero color burdeos oscuro mientras Reid se sentaba en el otro.


      Se sentó hacia adelante con las manos aún juntas. —Tú, por supuesto, sabes sobre el accidente, que papá conducía su faetón a altas horas de la noche. Que el carruaje perdió una rueda y él no pudo controlarla y terminaron en una zanja.


      —Sí, y ambos murieron. Fue un accidente trágico. No veo qué tiene que ver eso con nuestra discusión sobre Callum o lo que está sucediendo ahora —respondió.


      Reid se movió incómodo en su asiento y Eliza de repente se sintió invadida por una sensación de pavor. ¿Qué no le habían contado sobre la muerte de sus padres?


      —Llegué al lugar poco después de que ocurriera el accidente. Por delante de todo el personal de la finca. Mamá ya estaba muerta. Pero él ...


      Cerró los ojos con fuerza y bajó la cabeza. Eliza nunca había visto a Reid tan nervioso, tan inseguro de sí mismo. Ella se inclinó hacia adelante y colocó una mano reconfortante en su rodilla.


      —No estaba muerto. De hecho, papá apenas resultó herido. Lo que sucedía, sin embargo, era que estaba ciego de borracho. Había tomado la esquina demasiado rápido y el faetón se había volcado —explicó Reid.


      Ella jadeó. —¿Qué?


      Reid puso una mano sobre la de Eliza. —La estaba acunando en sus brazos cuando llegué allí, llorando y suplicando a Dios que se lo llevara. Cuando vio que era yo, simplemente negó con la cabeza.


      Que su padre hubiera sobrevivido al accidente nunca había sido parte de la historia que había escuchado antes; Eliza tenía una multitud de preguntas en la mente, pero se obligó a permanecer en silencio, esperando que Reid le revelara más.


      —Se arrastró fuera de los escombros y se puso de pie. Miré a mamá y estaba claro que no se podía hacer nada por ella. Fui a abrazarlo, a decirle que fue un accidente. Me apartó y buscó en el bolsillo de su abrigo. Lo siguiente que supe fue que tenía la pistola en la mano. Tontamente asumí que iba a dispararle al caballo ya que estaba herido, pero en cambio lo amartilló y apuntó a su cabeza. Sus últimas palabras fueron un apresurado: 'La amaba. Eliza y tú sois mis hijos, pero ella era mi vida'. Y luego apretó el gatillo.


      El impacto atravesó a Eliza y cayó hacia adelante en el abrazo de Reid.


      No. No. Es imposible.


      Su padre nunca hubiera hecho algo así. Nunca se iría voluntariamente de sus vidas.


      Los fuertes brazos de Reid envolvieron a Eliza, evitando que se estrellara contra el suelo. Las lágrimas no salieron al principio. Su cerebro todavía estaba demasiado entumecido para registrar lo que le acababa de decir.


      —Cogí la pistola y me la metí en el bolsillo. Luego lo arrastré de regreso al carruaje y lo coloqué junto a mamá. Para cuando finalmente llegaron los sirvientes de la propiedad, tenía todo arreglado para que pareciera la escena de un terrible accidente. Nadie cuestionó la historia de que ambos habían muerto en el accidente.


      Reid tenía apenas diecisiete años y en ese camino polvoriento, se había visto obligado a encubrir el suicidio de su padre y permanecer en silencio al respecto todos estos años. Todo este tiempo había cargado el peso de ese secreto. Había mantenido la mentira para salvar la reputación de su padre y proteger a Eliza.


      —El médico de familia examinó ambos cuerpos y tenía que haber visto el agujero de bala. Tuvo que haber olido el alcohol a papá. Me miró, suspiró y luego escribió que la causa de la muerte era una herida en la cabeza. Firmó el certificado de defunción y me lo entregó sin decir una palabra —dijo Reid.


      Eliza se sentó en cuclillas y lo miró. Tantas cosas que había dicho a lo largo de los años desde la muerte de sus padres ahora tenían sentido. Sobre todo, su firme negativa a siquiera considerar la idea de que ella se casara con Callum.


      —Aclara muchas preguntas que he tenido en mi mente desde ese día. Podría haberme visto envuelta en mi dolor en ese momento, pero incluso yo me preguntaba por qué tenías tanta prisa por terminar los entierros tan rápido. Y por qué hiciste quemar el faetón —dijo.


      —Estaba tratando de protegernos, y especialmente a ti. El escándalo público que habría surgido con la verdad de cómo murieron nuestros padres habría tenido un efecto perjudicial en tus perspectivas de matrimonio. Incluso a esa tierna edad, tuve que tener eso en cuenta. ¿Entiendes ahora por qué persisto en tratar de mantenerlos separados, o por qué me encantaría verte feliz con alguien como Randolph Ward?


      Reid temía el mismo trágico final para ella y Callum. Intentaba mantenerla a salvo. Su hermano quería seguir protegiéndola.


      Pero ella no era su madre y Callum no era su padre. La maldición no tenía que transmitirse a la siguiente generación. Ella lo creía con todo su corazón. —Tengo fe en que Callum puede salvarse —dijo.


      Su visita a la casa de Callum esta noche había planteado suficientes preguntas sobre lo que realmente estaba sucediendo en su vida. La clara angustia de su madre, junto con la evidente enfermedad de su padre, indicaba que algo terrible estaba sucediendo en la familia Sharp. No estaba dispuesta a abandonar a Callum cuando más la necesitaba.


      —Quiero salvar a Callum tanto como tú, pero no puede ser a tus expensas. No tomes la decisión trágica que hizo mamá —dijo Reid.


      Este fue un argumento que ninguna de las partes iba a ganar.


      —Reid, estoy agradecida de que finalmente me hayas dicho la verdad sobre el accidente de mamá y papá. Lamento que hayas llevado esa carga todos esos años. Pero si crees que saber lo que les sucedió de alguna manera cambia lo que siento por Callum, estás equivocado. No me rendiré con él.


      Reid la miró y le pasó la mano por la mejilla. —Entonces todo lo que hice ese día fue en vano y fracasé.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veinticinco

          

        

      

    


    
      Eliza estaba saliendo del salón formal de arriba a media mañana del día siguiente cuando Kendal se acercó a ella en el pasillo.


      —Justo a la persona que estaba buscando —dijo.


      Ella le dedicó una sonrisa tibia. Había muchas posibilidades de que Kendal acudiera a ella con otra solicitud de cambios en su habitación.


      —¿En qué puedo ayudarte esta mañana, Kendal?


      Hizo una mueca. —¿De verdad soy tan exigente que piensas que solo te hablo cuando quiero algo?


      Eliza dejó que sus cejas arqueadas fueran la única respuesta que necesitaba.


      —Quiero algo. Primero, debo preguntar cómo fueron las cosas después del enfrentamiento con Callum anoche. Escuché que la puerta del estudio de Reid se cerraba con bastante firmeza y luego voces alzadas —dijo.


      Espero que Prinny lo haya escuchado todo el tiempo en Carlton House.


      Las revelaciones de Reid sobre sus padres la habían mantenido despierta hasta bien entrada la madrugada.


      —Reid y yo tuvimos palabras. Él parece pensar que es poco lo que se puede hacer por Callum, mientras que yo no estoy de acuerdo —respondió.


      —Puedo ver cómo habría llegado a formarse esa opinión. Ha intentado intervenir y ayudar a Callum varias veces desde que regresamos a Inglaterra. Callum puede ser terco cuando le conviene. Como, por supuesto, todos podemos, pero él parece encaminado al camino que ha elegido —dijo Kendal.


      Era reconfortante saber que Reid estaba tratando de ayudar, pero ella había llegado a la firme conclusión de que Callum tenía que querer ayudarse a sí mismo.


      —Debe haber algo que podamos hacer. Estoy sin ideas —respondió.


      Kendal sonrió. —¿Has considerado darle algo en qué pensar? Quiero decir, con respecto a ustedes dos.


      Lord Kendal Grant había sido espía en un momento durante la guerra, y Eliza sospechaba que todavía empleaba a su propio grupo selecto de ojos y oídos en Londres. Tenía la extraña habilidad de saber mucho sobre muchas cosas en la sociedad educada. Incluyendo, por lo que parece, la relación privada que ella y Callum tontamente pensaron que habían mantenido en secreto durante mucho tiempo.


      —Yo. . . no creí que lo supieras —respondió ella.


      —Por supuesto, sé sobre ti y Callum. Tengo un par de ojos en mi cabeza. Aunque noté que las cosas parecían haber tomado un giro decidido hacia el frío desde que regresamos de la guerra. ¿No me digas que estás de acuerdo en serio con el loco plan de Reid para casarte? —se burló Kendal.


      —Cuando dices dale a Callum algo en qué pensar, ¿qué quieres decir? —ella dijo.


      —Me refiero a mostrarle lo que se está perdiendo. Déjale ver que no solo estás esperando a que le saque la cabeza del culo. ¿Ha pensado en continuar su amistad con ese cierto caballero que tiene vínculos con Child & Co?


      Sus ojos se agrandaron. Kendal le estaba sugiriendo que aprovechara los celos de Callum.


      —¿Qué sabes sobre Randolph y mi relación? —ella preguntó.


      Kendal arqueó una ceja. —Suficiente. Él y mi hermano Phillip son cercanos, muy cercanos. Con el tiempo, se me han filtrado fragmentos de conversaciones. Pero ahí es donde se detienen.


      Eliza se moría por preguntarle a Kendal qué sabía; su mirada acerada le dijo que no se molestara. Su acuerdo privado con Randolph permanecería en secreto. Pero el reloj avanzaba en su falso romance; La paciencia de Reid solo duraría un tiempo. Había muchas posibilidades de que si finalmente decidía que ella estaba usando a Randolph como táctica dilatoria; su hermano buscaría astutamente forzar su mano.


      —Entonces, ¿qué sugieres que haga?


      —Callum ha pasado demasiado tiempo escuchando las malditas voces en su cabeza cuando debería haber estado pensando en ti. Estoy convencido de que, si tuvo algo bueno en su vida, podría encontrar la manera de volver a estar bien. Como yo lo veo, tú y Randolph se están utilizando mutuamente para engañar a la sociedad. Phillip me dice que la Sra. Ward está ansiosa por que su hijo se case, pero ambos sabemos que eso no sucederá pronto, si es que alguna vez ocurrirá. Si yo fuera tú, me volvería loca y arrojaría tu falsa relación en la cara de Callum mientras puedas.


      Ella se mordió el labio inferior. —Randolph me ha pedido que lo acompañe al concierto de los Nobles Señores el jueves. No iba a ir porque no quería molestar a Callum, pero tal vez debería hacerlo. Si la amenaza de ser expulsado de los Nobles Señores no lo lleva al orden, entonces tal vez un poco de envidia podría hacerlo. Muy bien, lo haré.


      Kendal sonrió. —Bueno. Asegúrate de que te vean siendo amable y amigable con Randolph. Agitemos al dragón verde de los celos y apuntemos su fuego directamente al corazón de Callum.


      Al aparecer en el programa con Randolph Ward, podría lograr que Callum finalmente recobrara sus sentidos. Por otra parte, existía el riesgo de que se dirigiera directamente al fondo de una botella. Pero si alguna vez iba a poder demostrar que Reid estaba equivocado sobre la voluntad de Callum de limpiarse, tenía que tomar una posición. Había que obligar a Callum a ver lo que iba a perder si no cambiaba sus costumbres.
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      Callum pasó la tarde con su padre. Logró pasar las horas sin salir al jardín a fumar un puro. No fue una tarea fácil; el hábito se había vuelto muy arraigado. A cambio, Sir Thomas mantuvo un flujo constante de ginebra disponible. Los vasos no eran del tamaño generoso habitual al que Callum se había acostumbrado, pero eran suficientes para detener el temblor de sus manos y por eso estaba agradecido.


      Regresó a Windmill Street poco después de las siete. Su madre le había pedido que se quedara a cenar, pero los Noble Señores actuarían hasta tarde en una fiesta esta noche. También quería hablar con Eliza antes de salir de casa.


      Ella pasaba demasiado tiempo con Randolph Ward para su gusto y estaba empezando a preocuparlo. Por lo que había conseguido averiguar de los sirvientes de Follett House, aparte de la cena en la casa del conde y la condesa Jersey, Eliza también había compartido la compañía de Randolph en dos bailes y una función formal organizada por el príncipe regente a principios de semana.


      El punto de inflexión para Callum había sido cuando un enorme arreglo floral llegó a la puerta de entrada esa mañana cuando salía de la casa. Las efusivas palabras de Eliza de 'Oh, Randolph, eres un tesoro' todavía sonaban huecas en la cabeza de Callum.


      Se dirigió a Windmill Street por Oxford Street y luego a Poland Street. Oxford Street era uno de sus lugares favoritos para caminar. La selección casi interminable de tiendas era un deleite para los ojos. Pasó junto al platero donde había comprado su petaca, seguido por la cristalería donde recientemente había comprado un nuevo y elegante espejo de mano para su madre.


      Cruzando Oxford Street, sonrió a la frutería con su ventana llena de naranjas, higos, uvas y la obligatoria piña elegante. Hizo una parada rápida en el interior justo cuando la tienda estaba a punto de cerrar y compró una bolsa de manzanas con la intención de dárselas a Kendal. Su compañero tenía predilección por la fruta fresca.


      Callum salió de la tienda con un sorprendente salto en sus pasos. Todavía había nubes negras asomando en el horizonte de su vida, pero por primera vez sintió que tenía el comienzo de un plan, una manera de pasar la siguiente fase y salir por el otro lado algo intacto.


      Ahora que ya no consumía opio ni puros de cannabis, se encontró lidiando con emociones que había reprimido durante mucho tiempo. Había una claridad en su mente que no había conocido durante algún tiempo.


      Su cerebro podría estar despejado, pero todavía estaba confundido sobre lo que debería decirle a Eliza. Había tanto que le había ocultado desde su regreso de la guerra. Y no era solo que ahora tenía una abrumadora necesidad de disculparse con ella; era que debía enmendarlo.


      Simplemente comenzaría diciendo que lo sentía y luego vería lo que decía Eliza. Tienes que hacer esto bien. Reid me odiará por siempre, pero la necesito en mi vida.


      Al llegar a Follett House, se encontró con el señor Green justo en la puerta principal y le entregó las manzanas. —Esos son para Lord Grant. ¿Sabe si Lady Eliza está en el comedor? Debo hablar con ella antes de salir.


      Eliza normalmente estaba todavía cenando a esta hora del día. Le gustaba tomarse su tiempo con la cena.


      —Me temo, sir Callum, que lady Eliza ya ha abandonado la casa. Ella y el señor Ward han ido a cenar temprano, entonces tengo entendido que irán al concierto de los Nobles Señores de esta noche. ¿Quizás podría hablar con ella allí? —respondió.


      Maldición. Esto no formaba parte de mi plan.


      Ya era bastante malo que Eliza ya hubiera salido de la casa y él hubiera perdido la oportunidad de hablar con ella, pero el hecho de que ella pasara la velada en compañía de Randolph Ward era suficiente para que su temperamento cobrara vida. Él sonrió sombríamente, haciendo todo lo posible por no mostrar su ira. —¿Alguien más de la casa los acompañó a cenar? —preguntó.


      Si algunos de los otros Señores Nobles se hubieran ido con ellos, entonces la situación podría no ser tan grave. Si estuvieran cenando fuera en grupo, Randolph no tendría la oportunidad de ir a susurrar cosas dulces al oído de Eliza.


      —No. Solo señor Ward, Lord Follett lo aprobó.


      Apuesto a que Reid lo hizo.


      Callum se dirigió a su habitación y se quitó la chaqueta. Irrumpió en el balcón y se quedó mirando el último atardecer de la tarde mientras luchaba por controlar su temperamento. No estaba acostumbrado a sentirse a este nivel. . . cualquier cosa. Normalmente, estaría buscando un cigarro, con la intención de encenderlo y fumarlo hasta la cabeza. La emoción desnuda y cruda era difícil de manejar.


      —Mierda.


      Mataría para quitarle el filo a sus celos. Y eran celos, no había otra palabra que pudiera acercarse a cómo se sentía en ese momento. La posesividad violenta amenazaba con engullirlo. Para quemarlo en toda su rabia.


      No tenía idea de por qué Eliza estaba pasando la noche con Randolph Ward, pero si estaba tratando de meterse con su cabeza, lo estaba consiguiendo.


      Cerró los ojos con fuerza, luchando por mantener el control. Un destello de rojo se insinuó en el rabillo del ojo. Un ataque de pánico amenazó. El recuerdo de una de sus pesadillas de la batalla trató de colarse en su mente, pero Callum gruñó: —No.


      Se imaginó a Eliza, poniendo una imagen de ella en el primer plano de sus pensamientos y haciendo todo lo posible por mantenerla allí. Cuando la pesadilla intentó recuperar terreno, se concentró más en su rostro. Esa peculiar sonrisa suya que siempre lo hacía recuperar el aliento finalmente hizo que el doloroso recuerdo se alejara y desapareciera.


      La comprensión de que había ganado lo dejó atónito. Nunca antes había intentado luchar contra sus demonios. En cambio, había huido de ellos, había usado alcohol y drogas para mantenerlos a raya. La guerra dentro de él continuaría, pero por primera vez sintió que había logrado una victoria.


      Sin embargo, sus demonios eran fuertes; conocían sus debilidades mejor que él.


      Una sed rabiosa de ginebra atacó sus defensas. Volvió a mirar la puerta del dormitorio. No había nada ni nadie que le impidiera dirigirse al comedor donde lo estaría esperando una botella llena de lo que quisiera.


      La pequeña voz de la esperanza susurró en su cerebro.


      La única persona que tiene el control de tu destino eres tú. No es necesario que continúes viviendo de esta manera. Tienes una opción.


      Con el recuerdo del sabor del alcohol ardiendo en su cerebro, Callum se inclinó sobre el costado del balcón, sus dedos agarraron con fuerza el borde de la mampostería. Estaba librando una batalla consigo mismo. El salvaje Callum se enfrentaba a un viejo contendiente con el que no había peleado en mucho tiempo: el Callum que simplemente quería ser feliz. El salvaje Callum dio una gran pelea, exigiéndole y engatusándolo para que dejara de ser un tonto y fuera a tomar una copa.


      Ella no te quiere. En este mismo momento ella está en público con un hombre que es bueno para ella. Un hombre que tiene dinero y poder. Si la amas, debes dejar que se case con él. Entonces puedes ir y pasar el resto de tus días en el fondo de una botella: exactamente donde perteneces.


      Dejó escapar un largo y lento suspiro. Tuvo que luchar contra las ganas de beber, para intentar recuperar el control. Se tambaleó hacia la silla del balcón y se dejó caer en ella; su cabeza cayó a sus manos.


      Sería tan fácil ceder a su hambre por el dulce alivio de no sentir nada. Ceder y dejar que la derrota finalmente lo poseyera.


      Pero el Callum que quería desesperadamente encontrar alegría en su vida no había terminado. Los recuerdos de Eliza se deslizaron una vez más en su mente. De las palabras que le había dicho esa noche cuando se encontraron en el balcón.


      Cuando estés listo para volver conmigo, te estaré esperando.


      Levantó la cabeza y asintió con determinación. Bien podría haber salido con Randolph Ward, pero él no había terminado con ella. Había sido un tonto al intentar apartarla. Solo podía esperar que no fuera demasiado tarde para recuperarla.


      Tú y yo no hemos terminado, Eliza, ni por asomo.


      Tenía por delante toda una vida luchando contra sus adicciones, pero había terminado de luchar contra su necesidad de ella. Él se puso de pie; un sentido de propósito ardía en su interior.


      Estaba dispuesto a reclamar lo que siempre había sido suyo: el corazón de Eliza. Y con su amor, eventualmente encontraría alegría.


      —Quiero volver a casa.
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        * * *

      


      En la fiesta, Eliza estaba parada al lado de la pista de baile mientras las parejas pasaban. La música era un vals con una pieza de Mozart. Una sonrisa irónica se asomó a sus labios. Si Kendal llegaba mientras el baile aún estaba en curso, lo presionaría para que bailara un vals. Valdría la pena ver su rostro mientras se movía al ritmo del compositor que no podía soportar.


      Randolph Ward había desaparecido hacía un rato para traerles a ambos una copa de champán. Mientras tanto, había notado que varios lacayos habían caminado con bandejas de bebidas. Cuando el segundo se acercó, le hizo señas y tomó un vaso.


      ¿Dónde estás, Randolph? Se supone que debemos pasar la noche juntos y hacer que todos piensen que somos una pareja enamorada.


      Con la bebida en la mano, volvió a mirar la alegría de las parejas de baile, y poco a poco se irritaba cada vez más por la continua ausencia de Randolph. ¿Cómo se suponía que iba a poner celoso a Callum si su falso amante ni siquiera estaba en la misma habitación?


      —Nunca hubiera pensado que serías la chica sin pareja del baile —dijo una voz profunda y familiar.


      Eliza se volvió, Callum estaba detrás de ella. Ella lo estudió por un momento, sin saber qué hacer con la vista que se encontró con su mirada. Estaba bien vestido, su traje de noche inmaculado.


      Y muy guapo.


      El cabello rubio de Callum había sido peinado cuidadosamente hacia atrás y ligeramente aceitado. No había rastro de una sombra vespertina en su barbilla. Incluso los moretones del combate de boxeo a puños desnudos comenzaban a desvanecerse.


      Se había puesto cuidado y esfuerzo en cada centímetro de su ropa y apariencia. Obviamente, el señor Green se las había arreglado para presionar a uno de los otros ayuda de cámara para que se pusiera al servicio de Callum.


      —¿Callum? —ella aventuró.


      Hizo una profunda reverencia. —El mismo que viste y calza.


      —Llegaste temprano esta noche. No creí que los Nobles Señores fueran a tocar hasta después de las once. ¿Viniste con Reid?


      Se inclinó más cerca. —No. Vine por mi cuenta. Quería hablar contigo .


      Ella captó el aroma característico de sándalo y haba tonka en su colonia y nada más. El familiar toque de ginebra o whisky no estaba presente en su aliento. ¿Podría Callum estar realmente sobrio?


      Era improbable. Quizás había estado bebiendo alguna otra forma de alcohol que no dejaba rastro. Pero parecía estar bastante lúcido y no había señales de un insulto en su discurso.


      Sonrió con complicidad. —Si bien no estoy sobrio como una piedra, tengo el control total de mis facultades. No he bebido nada en varias horas.


      —Eso es alentador —respondió.


      Miró a su alrededor, frunciendo el ceño. —¿Dónde está Ward? Pensé que habías venido con él.


      —No lo sé. Él fue a buscarnos algo hace un tiempo y no ha regresado —respondió.


      Callum se aclaró la garganta. —Eso sí que es extraño, porque podría haber jurado, que vi a Ward hablando con el embajador de España cuando llegué hace unos quince minutos. Tenía un vaso de whisky en la mano y parecía listo para una larga discusión privada.


      Eliza le entregó su copa de champán a medio terminar a un lacayo que pasaba y le ofreció a Callum su brazo. —¿Dónde? —ella desafió.


      Callum puso su brazo en el de él y sonrió. Se movieron rápidamente entre la multitud y entraron en otra habitación, deteniéndose a un metro más o menos de donde estaban Randolph y el embajador español. Randolph tenía un vaso de whisky casi vacío en la mano.


      —Obviamente, este es un importante contacto comercial. Estoy segura de que no quiso retrasarse —dijo.


      Su familia estaba muy involucrada en la banca tanto aquí en Inglaterra como en el extranjero. Tendría sentido para un hombre como Randolph utilizar una ocasión social como ésta para llevar a cabo asuntos de negocios.


      El juego comienza. Es hora de que hagas tu parte, Randolph. Por favor, no me decepciones.


      Una mano cálida se posó en la parte baja de su espalda y Callum se acercó. Estaba a punto de preguntarle qué estaba haciendo, cuando él se inclinó y murmuró: —Observa y descubre cómo sería tu vida si decidieras casarte con un banquero.


      Randolph apuró lo que le quedaba de whisky en su vaso y se lo entregó a un lacayo cercano. Eliza lo miró a los ojos por una fracción de segundo, tragó hondo cuando tomó un segundo vaso lleno de bebida antes de volverse hacia el embajador español y continuar con la conversación. Su movimiento de fingir no haberla visto fue totalmente perfecto.


      Cuando miró a Callum, captó la insinuación de una sonrisa de satisfacción en sus labios. Estaba disfrutando este momento. Y ella también.


      Se volvió y le sonrió. —Deberíamos unirnos a ellos.


      Le apretó la espalda con más firmeza y Eliza dio un paso adelante. Normalmente no era de las que soportaban ser empujadas por un macho alfa, pero estaba más que dispuesta en este caso. Un escalofrío recorrió su espina dorsal ante el toque de Callum. La mantuvo agarrada hasta que estuvieron a solo unos metros de Randolph y el embajador, momento en el que exclamó: —¡Bueno, qué sorpresa! —y empujó a Eliza frente a él.


      Eliza asumió el papel de compañera molesta y le lanzó a Randolph una mirada de gran disgusto. Él, a su vez, le regaló una mirada de total ignorancia tan invaluable que ella podría haberlo besado.


      Perfecto. Callum se está comportando como un león cuyo territorio está amenazado, y tú pareces un cachorro de león despistado al que le van a arañar la cara.


      Callum extendió su mano para saludar al embajador. —Sir Callum Sharp. Es un placer volver a verle, excelencia.


      El embajador le tomó la mano con una amplia sonrisa. —Ah, sir Callum, el héroe de Waterloo. Siempre un honor.


      Antes de que Randolph tuviera la oportunidad de hablar, Callum se volvió hacia Eliza. —Lady Eliza Follett, permítame presentarle al señor Vélez, el representante de la corte de su graciosa majestad el rey Fernando de España —dijo.


      Eliza reprimió una sonrisa. Callum bien podría estar intentando poner a Randolph Ward firmemente en su lugar, pero ella también tenía un truco o dos bajo la manga, cortesía de su estrecha amistad con el Príncipe Regente. Abrió los brazos y exclamó: —Veli, ¡cómo estás, cariño!


      Abrazó al embajador en un cálido abrazo, antes de volverse para mirar a Callum y Randolph. —El embajador y yo hemos compartido muchas tardes en Carlton House tratando de vencer a su Alteza Real el Príncipe Regente en Faro. De hecho, creo que aún le debo una libra al señor Vélez.


      Callum asintió brevemente, casi imperceptiblemente, en reconocimiento. Si había pensado en impresionarla con la clase de gente que conocía, había dado un paso en falso breve pero tonto. La sonrisa en su rostro le dijo que estaba más que feliz de que ella bromeara a sus expensas.


      Randolph luego hizo un trabajo fabuloso al aclararse la garganta con nerviosismo. —Sir Callum, acompañé a Lady Eliza esta noche. Estaba de camino a traernos una champaña. Gracias por devolverla a mi lado.


      Sus palabras eran tan débiles como sonaban. Eliza parpadeó lentamente y le dio las gracias en silencio. Emplear el truco de los celos fácilmente podría haber resultado contraproducente, pero por la forma en que Callum permanecía de pie en su espacio personal, era obvio que estaba funcionando.


      Callum tosió levemente en su mano antes de levantar la cabeza y encontrarse con la mirada de Randolph. Eliza podría haber jurado que Callum susurró algo en español mientras él le sonreía, pero no entendió las palabras.


      —No hay necesidad de que se moleste en traerme una bebida ahora, señor Ward; Me las arreglé para conseguir una yo misma —dijo.


      Por el rabillo del ojo, vio a Callum mirando el intercambio. La sonrisa que amenazaba en la esquina de sus labios le dijo todo lo que necesitaba saber. Estaba en su elemento.


      Se volvió hacia el embajador español y le dedicó una sonrisa tensa. —Perdona mi interrupción en tu conversación. Los negocios, obviamente, son lo primero. Por favor Discúlpame. Buenas noches a los dos.


      El señor Vélez se inclinó y le dio un beso amistoso en la mejilla. Luego le susurró al oído: —Mi queridísima Eliza, eres una mujer demasiado interesante para desperdiciarse en ser la esposa de un banquero. Sir Callum obtiene mi voto. ¿Entendiste lo que te dijo?


      —No. Era algo en español y no lo entendí —respondió.


      —Él dijo, Ella es mía, en español.


      Se volvió y se encontró con la mirada del embajador. Sus ojos brillaron con picardía.


      —Significa, ella es mía.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintisiete

          

        

      

    


    
      Eliza se sintió aliviada de que Randolph tuviera la inteligencia para saber que él había desempeñado su papel y podía confiarle las cosas ahora. No hizo ningún intento por evitar que ella y Callum salieran de la habitación. Por la forma en que la mano de Callum estaba cómodamente envuelta alrededor de su cintura, estaba claro para todos que él había apostado por su derecho.


      Ella es mía.


      Esas palabras seguían rodando en su cabeza. Ella es mía. Habla de una declaración pública de intenciones. Pero ¿qué significaba realmente?


      —Reid y los demás saldrán después del concierto de esta noche; no habrá nadie en Follett House. Tú y yo necesitamos hablar —dijo.


      Eliza vaciló un momento, de repente insegura de qué hacer. Callum había estado enfurecido por su relación desde que tenía memoria. Una chispa de incertidumbre se apoderó de su mente. ¿Y si este era solo otro de esos momentos en los que Callum, temiendo que finalmente la estaría perdiendo, actuaba por impulso?


      —¿Acerca de?


      —Sobre nosotros —respondió.


      Ella asintió. —Bien. Después de que Reid se haya ido, podemos ir a casa y hablar. Mientras tanto, sugiero que tú y yo nos mantengamos a distancia.


      Las apariencias tendrían que mantenerse durante el resto de la noche. No quería que Reid percibiera ni el más mínimo olfato de que algo estaba pasando entre ella y Callum. No confiaba en sí misma para no pasar el resto de la noche mirando y sonriendo a Callum como una jovencita enamorada.


      Él fue a alejarse, pero ella lo agarró por la manga de la chaqueta.


      —¿Harías algo por mí? —ella preguntó.


      —¿Sí?


      —Intenta mantenerte sobrio esta noche. Si vamos a hablar, me gustaría que ambos participáramos plenamente en la discusión.


      Callum asintió. —Haré todo lo posible para mantenerme alejado de la bebida.
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        * * *

      


      Era casi la una de la mañana cuando los Nobles Señores terminaron de tocar y Reid, Owen y Kendal se dirigieron a otras fiestas nocturnas. En esta época del año, en pleno verano, Londres era una ciudad que nunca dormía.


      Después de despedirse del anfitrión y la anfitriona, Callum hizo que trajeran el carruaje. Era el carruaje urbano de la familia Sharp en lugar de un hack; cualquiera que estuviera afuera en la calle vería a Eliza subirse a el, verla a ella ya Callum irse juntos, de regreso a Follett House, donde ambos vivían actualmente. Todo perfectamente inocente.


      Callum la ayudó a subir al carruaje y él se sentó enfrente. Eliza dejó escapar un suspiro lento y tembloroso, aliviada de que él no hubiera decidido sentarse a su lado. Estaba segura de que, si lo hubiera hecho, habría podido escuchar su corazón latiendo fuerte en su pecho.


      El viaje de regreso a Windmill Street se realizó principalmente en silencio. Callum miraba por la ventana. Por la forma en que la nuez de Adán se balanceaba hacia arriba y hacia abajo, era obvio que se estaba tragando un montón de nervios. Era exactamente lo mismo que Reid hacía cada vez que los Nobles Señores estaban a punto de irse para una actuación.


      —Tu concierto fue excelente esta noche. Realmente creo que tienes la sincronización de esa pieza de Haydn tan ajustada como es posible. Incluso Kendal sonreía mientras tocaba —aventuró.


      Callum se volvió y la miró. —¿Fue él? No me di cuenta —dijo, luego volvió a mirar por la ventana.


      Nunca lo había visto tan inquieto. El confiado y descarado Callum que había mirado a Randolph Ward hacia abajo había desaparecido. En su lugar había un hombre que miraba a todo el mundo como si estuviera al borde de un precipicio, inseguro de si debía retroceder o correr y dar un salto gigante.


      En Follett House, la guio escaleras arriba hasta su dormitorio y cerró la puerta detrás de ellos. La acompañó al balcón y la llevó a una de las sillas. Callum tomó la otra.


      Durante un tiempo, ambos se sentaron, sin decir nada.


      Finalmente, se encontró con su mirada. —No tengo idea por donde empezar. Lo que debería decir y lo que debería dejar sin decir. —Su voz era baja y ronca por la emoción.


      —Siempre he descubierto que lo mejor que puedes hacer es decir lo que hay en tu corazón. Después de eso, todo lo demás seguirá —respondió.


      Él sonrió. —Te amo, Eliza. Siempre te he amado.


      Las lágrimas brotaron de inmediato y ella no pudo detenerlas. Cerró los ojos y bajó la cabeza. El peso de todas esas noches en las que había permanecido despierta preguntándose, temiendo que él ya no la amaba, se derrumbó sobre ella.


      —Quiero decirte cuánto lamento todo el dolor que te he hecho pasar, pero no puedo porque sé que, si te quedas enamorada de mí, si unes tu futuro al mío, sé que te causaré más angustia. Estoy haciendo todo lo que puedo para combatir mis adicciones, pero esta será una batalla continua, quizás incluso por el resto de mi vida. Esa es la simple verdad de quién soy, Eliza.


      —Lo sé —dijo. Las lágrimas continuaron rodando por sus mejillas. Ella los dejó caer.


      —No puedo ofrecerte una disculpa que venga con la garantía de poner fin a mi comportamiento autodestructivo, pero puedo intentar darte un poco de comprensión de lo que ha sido el año pasado para mí. Después de eso, solo puedo esperar que sea suficiente.


      Ella suspiró. Una sensación de comprensión era más de lo que le había dado en mucho tiempo. Si fuera la verdad, la aceptaría de buena gana. —Sí.


      —Waterloo no fue una aventura heroica para mí. Fue el comienzo de una pesadilla sangrienta e interminable. La herida que sufrí en la espalda y el hombro no fue nada comparada con el daño a mi alma. Ese día vi cosas que vivirán conmigo por el resto de mi vida. Bien podré haber regresado con las banderas de Napoleón y su carruaje chillón, pero también traje a casa demonios oscuros.


      Ella había visto lo suficiente de Reid para saber que él llevaba dolorosos recuerdos de su servicio militar. Muchas veces, durante el año pasado, había entrado en el salón principal a altas horas de la noche solo para encontrar a su hermano sentado solo frente al fuego, mirando las llamas, con los ojos enrojecidos por el llanto.


      Sin embargo, Callum parecía haber sido maldecido mucho peor que los demás, incapaz de deshacerse del control que esos recuerdos tenían sobre él.


      —Supongo que esa es la razón por la que bebes tanto. ¿Por qué te adormeces con las drogas? Por supuesto, nunca podré apreciar completamente lo que pasaste en el campo de batalla; ¿Cómo podría?


      La sociedad esperaba que hombres como Callum fueran estoicos sobre la realidad de la guerra y la muerte, para ocultar sus emociones. Las batallas engendraban héroes, nadie quería escuchar que esos mismos hombres se habían roto en el proceso.


      —Ha habido días en los que no he podido funcionar como ser humano sin estar borracho o fuera de mi cabeza por las drogas. He visto innumerables amaneceres después de haberme sentado durante la noche y haber estado a merced de una mente rota. Me dieron el título de caballero, pero con mucho gusto lo devolvería si eso significara no revivir ese día de junio —dijo.


      Eliza esperó mientras Callum negaba lentamente con la cabeza. Ella sintió que había algo más en su mente, algo de tal importancia que lo había impulsado a salir esta noche y encontrarla en el baile. Que él aclarara a Randolph Ward el asunto de él y Eliza Follett. —Pero has tenido días recientemente en los que no has bebido. Y dejé de oler el embriagador aroma de los puros en tu persona. Algo ha cambiado o al menos empieza a cambiar. ¿Tengo el derecho de pensarlo? —ella dijo.


      Callum se enderezó en la silla. Tenía los hombros echados hacia atrás. Parecía fuerte, dispuesto a afrontar cualquier cosa. Sin embargo, sus manos agarraron con fuerza los brazos de la silla. —Mi padre me pidió que dejara el cannabis y el opio. No ha sido fácil, pero hasta ahora me las he arreglado durante más de una semana sin ellos. La ginebra, sin embargo, tardará más. Puedo pasar algunos días sin beber en exceso, como hoy, mientras que otros me dan vergüenza decir que me dirijo a la taberna cercana en cuanto me despierto —respondió.


      Eliza se sentó hacia adelante, moviéndose hacia el borde de su silla. Ella colocó una mano sobre la de él y luego se quedó quieta. Normalmente no era una persona paciente, pero por la forma en que se abrazó, sintió que Callum necesitaba que ella mantuviera el silencio y lo dejara hablar.


      Él miró su mano y sonrió, aceptando su consuelo. Luego levantó la mirada hacia ella. —Mi padre se está muriendo.
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      Eliza cerró los ojos mientras la ola de conmoción la recorría. El amado padre de Callum estaba muriendo. Después de todo lo que había pasado durante los últimos doce meses, el mundo de Callum estaba una vez más a punto de sufrir una confusión.


      Su mente inmediatamente volvió a la noche en que había ido a buscar a Callum. Qué pálido y cansado estaba sir Thomas. Y la angustia en el rostro de Lady Sharp. Todo tenía un sentido tan desgarrador.


      —Yo... No sé qué decir, Callum. Esa es la peor noticia posible. Lo siento mucho.


      El asintió. —Es absolutamente devastador. Yo mismo no encuentro las palabras.


      —¿Cuánto tiempo tiene? —ella preguntó.


      —No mucho. Quizás un mes. Los médicos han dicho que todo terminará antes de Navidad —respondió.


      Tenía muchas ganas de abrazarlo y ofrecerle su simpatía. Su amor. Por la expresión del rostro de Callum, eso era lo último que necesitaba. Apenas estaba manteniendo sus emociones bajo control. Si intentaba consolarlo, probablemente se rompería en mil pedazos.


      —¿Cuánto tiempo hace que lo sabe? —ella preguntó.


      —Unas pocas semanas. Justo después del primer concierto de los Nobles Señores. Sospeché que algo andaba mal con él. Trató de hacer pasar eso simplemente como cansancio, que un tónico arreglaría las cosas. Yo, por supuesto, no le creí. Quería pensar que no era nada, Dios sabe que lo hice. Pero llegas a una cierta edad en la que dejas de tomar las palabras de tus padres al pie de la letra.


      Callum apartó suavemente la mano de Eliza y se puso de pie. Respiró hondo y su cabeza cayó hacia atrás. —No sé qué es peor. El hecho de que se esté muriendo o que esté más preocupado por mí que por conocer a su creador. No le tiene miedo a la muerte; tiene miedo de que yo arruine a la familia Sharp una vez que él se haya ido. ¿Puedes creerlo?


      Eliza se levantó y se acercó a él. Callum se volvió y miró por el costado del balcón y hacia el callejón de abajo. Una sola lámpara iluminaba apenas los adoquines oscuros de la calle.


      —Seguro que sabes lo suficiente sobre el funcionamiento de la finca. Te reúnes semanalmente con tu padre y revisas todas las finanzas y el papeleo. No puede pensar que eres lo suficientemente tonto como para enviar a la familia Sharp a problemas financieros.


      Callum resopló. —He hecho suficientes cosas a lo largo de los años para darle una buena razón para creer lo contrario. Esta noticia me ha hecho empezar a considerar muchas cosas en mi vida y qué puedo hacer para cambiarlas.


      —Estoy segura de que, si logras que Reid vaya a hablar con él, tu padre podría estar convencido de que no eres tan malo. Bueno, al menos no cuando estás sobrio —respondió.


      Él se estremeció. —Reid no lo sabe. Ni Owen ni Kendal. Y tiene que permanecer así. Al menos hasta que todo esto termine. Aparte de mi familia y los médicos, eres la única otra persona a la que le he contado.


      —¿Pero por qué? ¿Por qué no le dirás a tus amigos? —ella respondió.


      —Porque confío en ti más que en nadie. ¿Es una sorpresa tan grande? —Callum la miró y se rio suavemente. Extendió una mano y la deslizó alrededor de su cintura, atrayéndola hacia él. Cuando su cabeza se posó en su hombro, Callum dejó caer un beso en la parte superior de su cabello y susurró: —Si no puedo confiar en ti, Eliza, ¿en quién puedo confiar?


      Envolvió sus brazos alrededor de su duro cuerpo lo mejor que pudo, inhalando su aroma. Había extrañado estos momentos entre ellos, los había anhelado. Solo la tranquila quietud de la noche donde no había nadie más que los molestara en su pacífico refugio.


      —Si confías en mí, ¿puedo preguntarte por qué no le cuentas a nadie más sobre tu padre? No lo estoy juzgando ni siquiera cuestionando la decisión; Solo necesito entender.


      —Mi padre es un inversor importante en una empresa que posee una mina en los Estados Unidos de América. La compañía se llama Royal Jubilee Mines y cotiza en la Bolsa de Valores de Londres. Ha habido un hallazgo importante de oro en la mina, pero actualmente se mantiene en estricto secreto. Si los otros inversores descubren que Sir Thomas está muriendo, es posible que hagan un movimiento para hacerse cargo de la empresa —dijo.


      —Y, al hacerlo, sacar a ti y a tu familia —agregó. No es de extrañar que Callum y el resto de la familia Sharp mantuvieran las noticias del deterioro de la salud del barón Sharp como un secreto muy bien guardado. Estaba en juego una fortuna.


      —Nuestra familia —corrigió con firmeza. Metió la mano en el bolsillo, sacó una pequeña caja negra y se la entregó. —Ábrelo.


      Eliza levantó la tapa. Dentro estaba el anillo de promesa. Las lágrimas pincharon sus ojos.


      —Lo siento, tuve que ponerlo en una caja más pequeña. La de cristal no cabía en mi bolsillo.


      Se las arregló para reír mientras intentaba reprimir sus sollozos. Se estaba haciendo tarde y uno o más de los otros pronto podrían regresar a casa y salir al balcón.


      Callum sacó el anillo de la caja y lo sostuvo frente a ella. Eliza asintió y él deslizó el anillo en su dedo.


      —Mi promesa contigo ha sido restaurada. Pero no te voy a pedir que hagas lo mismo. De todos modos, todavía no —dijo.


      —¿Por qué?


      —Porque quiero que pienses mucho sobre cómo sería mi vida. Nunca estaré completamente curado de lo que aflige mi mente, de mis adicciones. Me esforzaré todos los días por vivir lo mejor que pueda, pero habrá momentos en los que fracasaré. Antes de que tomes una decisión sobre nuestro futuro, quiero que consideres esa verdad, que me mires con ojo crítico. Si decides que no puedes vivir esa vida, lo entenderé.


      —Bien. Lo haré. Solo necesito que me prometas que, si elijo poner mi suerte contigo, no me harás esperar un año más. Has agotado toda la paciencia asignada a ti a la hora de fijar las fechas de la boda.


      Callum la atrajo bruscamente hacia él y le pasó los dedos por el pelo. Se demoró, sus labios dejaron un beso de los de ella y susurró: —No. No volveré a cometer ese error. Ella es mia, y no te lo olvides.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintinueve

          

        

      

    


    
      Callum cayó sobre su cama y dejó caer sus hombros. El alivio lo recorrió. Finalmente le había confiado la verdad sobre su vida a Eliza. No quedaban más secretos entre ellos.


      Las próximas semanas serían cruciales. Había logrado mantenerse alejado de las drogas durante un tiempo y estaba silenciosamente orgulloso de sí mismo por haberlo hecho. Sin embargo, persistía el riesgo de que recayera. Siempre estaría. Pasar de la adicción no era tan simple como decir que había terminado con el opio y el cannabis y esperar que se mantuviera. Sería una batalla de por vida.


      El problema del alcohol también persistía. Renunciar era algo que no estaba preparado para afrontar. Retirarse del cannabis ya había sido bastante difícil.


      Y dormir. El sueño siempre había sido un campo de batalla desde su regreso de la guerra. Algunas noches lo había evitado para escapar de sus pesadillas, otras veces lo ansiaba tanto que se encontraba de rodillas junto a la cama, rezando por el bendito alivio del sueño.


      Hoy, finalmente había sentido una sensación de claridad en su mente. Podía ver un camino a seguir.


      Tener a Eliza en sus brazos había sido divino; por primera vez, había tenido una sensación de verdadera esperanza para ellos. Había atesorado la suave calidez de sus besos mientras ella le entregaba su boca. La deseaba como nunca antes lo había hecho, anhelaba hacerla completamente suya. Llevarla a su cama y, al hacerle el amor, mostrarle lo que ella siempre había significado para él.


      Se acostó y miró hacia el dosel. El camino por delante iba a ser difícil. Enfrentar la superación de sus adicciones y la inminente pérdida de su padre sería una prueba. Una prueba de su verdadero temple. Solo podía rezar para tener a Eliza a su lado. Podía tener éxito por su cuenta, pero quería su amor y apoyo. Saber que cuando ganara esas victorias, serían mucho más dulces porque tenía a Eliza en su vida.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      En la habitación de al lado, Eliza se sentó en el borde de su cama, sin querer dormir. Jugueteó con el anillo de la promesa, girándolo alrededor de su dedo. Hasta que ella y Callum estuvieran decididos sobre su futuro, ella todavía no podía usarlo fuera de su habitación, pero era bueno tenerlo de vuelta. Muy bien.


      La decisión que ahora tenía por delante era cómo podía apoyarlo mejor en su batalla en curso contra el alcohol. Era su lucha, su responsabilidad hacer todo lo posible para mantenerse sobrio. Haría todo lo que estuviera en su poder para ayudar a Callum, pero también tenía que mantener un sentido de imparcialidad al respecto y no involucrarse emocionalmente como su madre lo había hecho con su padre. Mendigar y suplicar no era el camino a seguir.


      Que Callum la dejara volver a su vida significaba más que cualquier gran gesto en un baile. Él le había abierto su corazón de nuevo, le había dado esperanza.


      —Puede que seas fuerte, Callum, pero sé que estás sufriendo.


      Eliza se bajó de la cama. Callum estaba a solo unos metros de distancia, probablemente aún despierto. No iba a esperar más.


      Salió de su dormitorio y salió al balcón. Una luz tenue brillaba a través de la ventana de la habitación de Kendal en el otro extremo de la casa. El resto de los Nobles Señores se dirigían lentamente a casa. Ella apresuró sus pasos, deseosa de no encontrarse con ningún otro miembro de la casa que pudiera tener la inclinación de salir y probar el aire nocturno.


      En la puerta de la habitación de Callum, probó la manija, aliviada al descubrir que él no la había cerrado después de que ella se fue. Golpear el cristal podría llamar la atención de los demás.


      Empujó la cortina a un lado, entró en la habitación y cerró la puerta detrás de ella. Sus planes no incluían que los perturbaran.


      Callum se sentó en la cama y la miró fijamente en la penumbra. —¿Qué estás haciendo? Pensé que te habías ido a la cama.


      Ella se acercó a la cama y se inclinó sobre él. —Algo que debería haber hecho hace mucho tiempo. —Ella colocó un dedo debajo de su barbilla y lo levantó suavemente. Sus miradas se encontraron. Sus penetrantes ojos azules eran casi grises a la luz de la habitación.


      Callum envolvió sus dedos alrededor de la mano de Eliza y la sostuvo. —Pensé que te tomarías un tiempo y considerarías los asuntos antes de tomar una decisión. Si te acuestas conmigo esta noche, tendrás que hacer tu elección.


      Ella sonrió. —¿Recuerdas la primavera del año pasado, unas semanas antes de que partieras para pelear por última vez, cuando tú y yo salimos de esa fiesta y encontramos un lugar cálido en los establos en la parte trasera de las caballerizas?


      El brillo en sus ojos le dijo que lo recordaba demasiado bien. Lo que sus labios y lenguas calientes se habían hecho unos a otros. Qué alturas embriagadoras habían alcanzado ambos.


      —Sí —murmuró.


      —Bueno. Entonces sabrás por qué estoy aquí y qué tengo planeado —respondió.


      Callum cerró los ojos y por el leve movimiento de su cabeza, sintió que estaba a punto de protestar. Eliza se arrodilló ante él y su rostro quedó al nivel del bulto que crecía rápidamente en sus pantalones.


      Abrió un botón. Su mano estaba a medio camino de su hombro, amenazando con apartarla, pero no la disuadiría de su trabajo. El segundo botón corrió la misma suerte que el primero y ella deslizó una mano dentro, tomando su polla firmemente en la mano. Callum dejó escapar un gemido de necesidad.


      La tapeta de sus pantalones se abrió, dándole acceso total a él. Una erección dura y completa la señaló. Eliza sonrió. Ella había echado de menos su toque, su olor. Ahora ella quería su esencia.


      —Déjame eliminar el dolor, aunque sea por poco tiempo.


      Ella tomó sus bolas mientras tomaba la cabeza de su polla en su boca y se ponía a trabajar con sus labios. Lamió y chupó la suave piel rosada, saboreando el líquido pre seminal salado. Callum puso una mano suavemente sobre su cabeza. Cuando ella se echó hacia atrás, él jadeó y agarró un puñado de su cabello castaño oscuro.


      —Maldita sea, Eliza, eres demasiado buena en esto —dijo.


      Ella pasó su lengua a lo largo de él, luego se acomodó para jugar con sus bolas. Él se estremeció ante su toque.


      —Me has entrenado bien —respondió ella.


      Él tiró de su cabello hacia atrás, obligándola a mirarlo. Los ojos azules llenos de deseo penetraron en su alma. Se estaba gestando una tormenta salvaje entre ellos. No quería nada más que ser arrastrada por su torrente, aferrarse a él hasta la calma de sus secuelas.


      —Sólo para mí. Dime que no ha habido otro hombre. Que la única polla que has probado es la mía. Dímelo ahora —gruñó, con un tono feroz y primario en su voz. Fue directo a su núcleo. Ella palpitaba de necesidad.


      —Sólo tu. Solo has sido tú. Es posible que hayas intentado pelear conmigo, Callum Sharp, pero siempre fui tuya. —Nunca había tenido ninguna duda en su mente acerca de dónde pertenecía y con quién.


      Ella lo tomó en su boca una vez más, moviendo sus labios y lengua sobre él mientras Callum la mantenía en su lugar. Inhalando por la nariz, con la mano envuelta alrededor de la base de su eje, se acomodó en un ritmo cómodo mientras mantenía el control de cuán profundo lo tomaba.


      Sus gemidos de aprecio se hicieron más fuertes. —Oh, joder, Eliza, será mejor que me sueltes. ¡Estoy a punto de explotar!


      En sus encuentros sexuales anteriores, Callum había sido un caballero y se ocupó del resultado final de los cuidados de Eliza, tomándose a sí mismo en la mano. Pero esta noche, estaba decidida a llevar las cosas hasta el final, a mantenerlo bajo su mando hasta la última agonía de su orgasmo.


      Ella chupó más fuerte y se echó hacia atrás con fuerza. Callum se vino con un grito y bombeó su esencia en su boca. La tocó en el hombro, indicándole que se apartara, pero Eliza no había terminado. Lentamente, besó su camino a lo largo de su longitud. Cuando llegó a la cabeza de su polla, movió la lengua y tomó la última gota de él.


      Callum se derrumbó sobre la cama. Eliza se sentó en el suelo y se felicitó en silencio. Una amiga recién casada le había dado instrucciones específicas sobre lo que debía hacer cuando un hombre alcanzaba el clímax y ese conocimiento había sido aprovechado esta noche.


      Todavía estaba sentada en el suelo disfrutando tranquilamente de su logro, cuando Callum se levantó de la cama y le tendió la mano. La ayudó a ponerse de pie y le hizo llover besos en la cara. —Gracias. Gracias. Eso fue increíble —susurró.


      Callum se llevó un dedo a los labios al oír el sonido de la puerta de Owen abriéndose en la habitación del otro lado de la suya. Hubo un corte de la cerradura seguido de un gemido bajo. —Oh, Dios, estoy tan borracho. Voy a pagar esto mañana. ¡Cama, oh, amiga mía!


      El silencio siguió rápidamente. Con un poco de suerte, Owen se había desmayado y no escucharía nada de la habitación de al lado.


      Eliza se rio entre dientes suavemente y Callum la tomó en sus brazos, silenciándola con un beso que hizo que sus dedos de los pies se doblaran. Era una dicotomía de rabia colérica y ternura abrumadora. Sin embargo, a pesar de toda su torturada existencia, era un buen hombre. Él lucharía contra sus demonios y ella estaría a su lado y haría todo lo posible para traer la luz de vuelta a su mundo.


      El beso se hizo más profundo, las lenguas bailaron unas sobre otras. Ella se aferró a él, reclamando y anhelando por él.


      Cuando Callum acarició suavemente con la mano el corpiño de su vestido, colocándose donde su pezón puntiagudo presionaba contra la tela, el calor se acumuló una vez más en sus entrañas. Eliza estaba ansiosa por su toque.


      —Déjame darte placer —susurró.


      Ella asintió en silencio. No había ninguna esperanza en el infierno de que ella le diera a Callum algún tipo de negativa. Su cuerpo vibraba de necesidad, que sus manos estuvieran sobre su piel caliente, que su lengua estuviera prodigando su cuerpo con placer.


      Oh, necesito esto.


      La condujo hasta una silla cercana, sonriendo cuando ella le dio una mirada interrogante. Eliza había asumido que la acostaría en la cama; la silla fue inesperada.


      Levantó sus faldas y la desnudó a su vista. Se estremeció en el aire fresco de la noche cuando la mirada de Callum se posó debajo de su vientre. Anticipación construida con cada segundo.


      —En la silla, una pierna sobre cada brazo —instruyó.


      Ella hizo lo que le pidió, dejando escapar un grito ahogado mientras él ahuecaba sus manos bajo su trasero y la empujaba hacia el borde del asiento. Ella estaba completamente abierta a él. Esto no era algo que hubieran hecho antes. Le sorprendió que le diera una sensación de vulnerabilidad y poder al mismo tiempo.


      Se arrodilló ante ella en el suelo, soplando aire fresco sobre su clítoris.


      —Recuéstate y cierra los ojos. Quiero que vayas a tu mente y pienses en todas las cosas más perversas que has fantaseado sobre nosotros. Sobre lo que siempre quisiste que te hiciera. Esos secretos profundos que guardas y que solo te atreves a recordar cuando estás sola en tu cama y tocándote —dijo.


      Eliza iba a estallar en llamas si Callum seguía hablando así: su sangre ya estaba a punto de hervir.


      Él deslizó un dedo en su calor húmedo y comenzó a acariciar. —Ahora quiero que me cuentes sobre esta fantasía.


      Sus ojos se abrieron de golpe. Quería escuchar su historia secreta.


      Él se rio malvadamente. —No vas a intentar reprimirte ahora, ¿verdad, Eliza? Si lo haces, podría decidir que no mereces venirte.


      Cuanto más fuerte y profundamente la acariciaba, más frenética estaba ella por alcanzar el clímax. Iba a tener que contarle esa historia.


      —Dime —gruñó, metiendo los dedos más rápido en su sexo.


      —Me llevas a la ópera. A un palco privado. Y me desnudas —dijo.


      Tarareó su aprobación. —¿Y qué?


      —Hay un sofá bajo y me arrodillo en él. Vienes detrás de mí. Todavía estás completamente vestido, pero sacas tu polla y me la introduces. Y luego me follas duro. Al mismo tiempo, sostienes mis pezones y. . . Oh, Dios.


      Callum puso su lengua en su punta hinchada, moviéndola de un lado a otro, mientras continuaba bombeando sus dedos hacia adentro y hacia afuera. La presión en el interior de Eliza estaba aumentando a un crescendo.


      —Sigue —dijo.


      Ella respiró entrecortadamente, sin saber si podría seguir contándole la malvada historia. Sacó los dedos de su cuerpo y comenzó a pasar la lengua arriba y abajo por su sexo con movimientos largos y fuertes. Cada vez que alcanzaba su clítoris, giraba su lengua alrededor de él y luego lo chupaba.


      Sí. Ella ciertamente podía hacer esto, siempre y cuando él no se detuviera.


      —La ópera todavía continua debajo de nosotros y me temo que la gente pueda mirar hacia arriba y vernos. Te ruego que pares, pero sigues follándome, diciéndome que soy tuya para hacer lo que quieras. Que eres mi amo y yo soy tu sirvienta sexual.


      Su capacidad para hablar se acabó. Eliza lanzó un sollozo y se tapó la boca con la mano para amortiguar el ruido.


      Mientras regresaba lentamente a la tierra, Callum continuó moviendo su lengua sobre su palpitante punta. Los estremecimientos de su orgasmo recorrieron su cuerpo. Nunca antes había sido así entre ellos. Estaba completamente diezmada.


      Se puso de rodillas sobre ella. —Ésa es una historia muy traviesa, lady Eliza. Me sorprende que me creas capaz de un comportamiento tan escandaloso en público.


      Ella lo miró a través de su niebla mental y le ofreció una sonrisa lenta y sensual. —Las cajas privadas cuestan treinta y seis chelines para alquilar por la noche, por si acaso te lo preguntas —respondió.


      Callum se rio suavemente, luego la atrajo a sus brazos y la abrazó. Llevó a Eliza a su cama y se acostaron juntos. Con la cabeza apoyada en su pecho, podía sentir los fuertes latidos de Callum. Había una sensación de certeza que venía de estar en sus brazos. Que las cosas entre ellos finalmente estarían bien.


      En la oscuridad, el silencio se instaló en la habitación. Eliza estaba perdida en sus pensamientos. Así que, al parecer, era Callum.


      Esta noche había sido un momento decisivo para ellos. Callum la quería a su lado durante la tormenta que se avecinaba; y ahí era exactamente donde pretendía estar. Utilizaría cada gramo de su fuerza para ayudarlo a superar los peores momentos que se avecinaban.


      Mientras sus dedos se entrelazaban, envió una oración silenciosa al cielo.


      Por favor déjame ser suficiente.
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      Unos días más tarde, Callum solo había tomado un par de tragos antes de que él, Reid y Kendal se fueran al próximo show de los Nobles Señores. Owen no había regresado a Windmill Street a tiempo para dirigirse con ellos al lugar. Se estaba convirtiendo en un hábito molesto.


      Por su parte, Callum aún estaba logrando resistir la tentación y mantenerse alejado de las otras drogas. Incluso había superado varios ensayos recientes sin estar borracho. Por el momento, tomaría cualquier momento de lucidez como una pequeña victoria en el largo camino hacia la sobriedad.


      Le había prometido a Eliza que haría todo lo posible por no beber, pero una vez que entraron en el gran salón donde se iba a celebrar la actuación de esa noche, se apoderó de él una sed de rabia. Había un verdadero mar de asientos alineados ante ellos. Era, con mucho, la audiencia más grande que los Nobles Señores hubieran tocado. El familiar signo de un ataque de pánico se hinchó dentro de él ante la perspectiva de todas esas personas apretujadas en la única habitación. El corazón le latía con fuerza en el pecho cuando el recuerdo de haber sido aplastado bajo cadáveres amenazaba con abrumarlo.


      Justo cuando levantaba un gran vaso de whisky de la bandeja de un lacayo, otro invitado dijo: —Mira cuántas sillas hay para esta noche. Llegué a ciento treinta antes de dejar de contar. Aunque es de esperar. Con los Nobles Señores y esos italianos compitiendo entre sí esta noche, ¿es de extrañar que haya una participación tan grande?


      Callum apuró su bebida y luego tomó otra a ciegas. La perspectiva de actuar frente a una gran multitud, mientras se enfrentaba a sus rivales, lo había lanzado.


      Lo suficiente para relajarme. No me emborracharé esta noche.


      Cuando el segundo trago finalmente calmó sus nervios, se apartó de la bandeja de bebidas y fue a buscar a Reid. Tenía que dar las malas noticias lo antes posible.


      —¿Escuchaste que Marco y los italianos también actuarán aquí esta noche?


      —¿Qué? —respondieron Reid y Kendal al unísono.


      Callum asintió con la cabeza en dirección a su anfitriona. —Aparentemente, nuestra anfitriona quería que compitiéramos entre nosotros. Una versión musical de un duelo.


      Apretó los puños con fuerza, decidido a no ir a buscar otra bebida. Todos iban a tener que tocar lo mejor que pudieran esta noche.


      Al otro lado de la sala, estaba el líder de los italianos, Marco Calvino. Es posible que pensara muy bien en las habilidades de canto de Marco, pero el hombre mismo dejaba mucho que desear en los libros de Callum. Parecía disfrutar en particular de reducir a Reid a su tamaño en cada oportunidad; y aunque él y Reid tenían sus propios problemas en curso, Callum era claro en el apoyo a su amigo.


      Owen finalmente llegó y se anunció que los Nobles Señores actuarían primero en el cartel. Callum estaba más que feliz de sacar las cosas del camino lo antes posible. Tenía planes de ir a ver a su padre esta noche para discutir la posibilidad de que él y Eliza pudieran casarse pronto.


      Los Nobles Señores tocaron su conjunto musical estándar. Kendal logró dejar de quejarse de Mozart el tiempo suficiente para rendir un homenaje perfecto al fallecido genio musical. Toda la noche transcurrió sin problemas.


      Cuando llegaron al final de su lista de reproducción oficial, una sonata de Beethoven, Reid se puso de pie. —Damas y caballeros, tenemos una última actuación para ustedes esta noche. Es una nueva versión del famoso aria Vedro con mio diletto. Para ello, estaré cantando como tenor. Espero que lo disfruten.


      Callum y Owen intercambiaron una mirada de preocupación mientras 'oh mierda' llegó a sus oídos en dirección a Kendal. Para su alivio, Kendal inmediatamente comenzó a tocar las notas iniciales del aria. Afortunadamente para los Noble Señores, Reid había elegido una canción popular y ni Kendal ni Callum requerían las partituras. Se llevó la flauta a los labios.


      Reid empezó bien; alcanzó las notas más altas y las golpeó. Pero luego empezó a vacilar. Callum miró de reojo a la multitud y su corazón se hundió.


      En medio de la audiencia estaban Marco y sus primos. El contratenor italiano estaba sentado con los ojos cerrados y el ceño fruncido. Cada vez que Reid alcanzaba una nota más alta, levantaba un dedo, y cuando Reid no lo lograba, Marco hacía una mueca.


      Por la forma en que las cosas se deterioraron rápidamente, era obvio que Reid estaba observando cada movimiento de Marco. Mientras el cantante principal de los Nobles Señores estrangulaba la canción, Callum y Kendal seguían tocando. Nadie podía hacer nada para salvar a Reid; era una bola de fuego que se estrellaba contra la tierra.


      Cuando la tortura de la actuación de Reid finalmente terminó, Callum dejó su flauta. Marco y sus amigos se reían.


      Owen se inclinó hacia él mientras la audiencia continuaba abucheando. —Entre los dos, tú y yo vamos a acabar con esos bastardos italianos. Nos vengaremos de Reid .


      Callum asintió. Se había declarado la guerra.
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      Fue necesario un poco de trabajo por parte de Owen, Kendal y Callum para convencer a un Reid destrozado de que todos tenían que quedarse y ver actuar a los italianos. Para Callum, fue una tortura. Su amigo tuvo que sufrir la humillación de fallar en público y luego escuchar a Marco cantar. En silencio oró para que Marco cometiera un error, pero sus súplicas al cielo no fueron respondidas. Marco era el equivalente cantante del brillante Kendal.


      Al final de la noche, se dirigió a casa para ver a su padre. Sir Thomas se había acostumbrado a quedarse despierto hasta tarde y dormir lo mejor que podía en las primeras horas de la mañana. Callum llegó y lo encontró en la biblioteca con montones de libros dispuestos sobre una mesa. Le dio a Callum una sonrisa cansada. —Me sorprende verte a esta hora tan tardía. ¿No tuviste un espectáculo esta noche?


      —Sí, tuvimos una actuación, pero quería hablar contigo —respondió Callum.


      Sir Thomas señaló el gran sofá de cuero que ocupaba gran parte del suelo. —Ven a sentarte. ¿Quieres un brandy? —Su padre vaciló ante la mención del alcohol y luego añadió: —O té. Podría llamar por algunos.


      Callum se sentó en el sofá. —Brandy estará bien. Tomé un par de vasos de whisky antes, pero como ve, estoy mayormente sobrio. Estoy tratando de no estar permanentemente en mis tazas.


      Sir Thomas no respondió a su último comentario y Callum sospechaba que era porque su definición de estar en sus tazas era algo muy diferente a la de su padre. Sin duda, Sir Thomas consideraría más que suficiente cualquier cantidad de alcohol que perjudicara la capacidad de toma de decisiones de un hombre.


      El barón les sirvió una bebida a los dos y luego se sentó lentamente en el otro extremo del sofá. Soltó un gemido cansado mientras soltaba su bastón. —Nunca pensé que morir fuera un proceso tan tedioso. Tenía la esperanza de que algún día, cuando fuera muy mayor, me iría a la cama y simplemente no despertaría.


      Callum forzó una sonrisa tensa en sus labios y asintió. Había visto muchas muertes violentas y horribles durante la batalla; El fallecimiento de su padre no era el peor camino que podría seguir un hombre. —¿Estás adolorido?


      —No demasiado, aunque puedo conseguir el láudano que me ha recetado el médico si las cosas empeoran demasiado. Para ser honesto, no me gustan tanto esas cosas. No me gusta lo que me confunde la cabeza.


      Callum tomó un sorbo de brandy. Le avergonzaba saber que su padre prefería soportar el dolor y mantener la cabeza despejada, mientras que él mismo había pasado la mayor parte del último año haciendo todo lo que estaba a su alcance para mantener su mente confundida.


      —Ahora, ¿qué te trae a esta hora de la noche? —preguntó Sir Thomas.


      —Necesito su consejo con respecto a Lady Eliza Follett —respondió Callum.


      Una suave sonrisa iluminó el rostro de su padre. —Ah. Me preguntaba cuándo llegaríamos al tema de esa joven. Tu madre y yo estuvimos muy contentos de verla la otra noche. Ella es bastante protectora contigo.


      Protectora.


      Callum realmente no había pensado mucho en la motivación de Eliza con respecto a su visita a la casa de su familia. En ese momento, había estado demasiado sorprendido de verla de pie en la casa hablando con su madre como para prestarle mucha atención.


      —Supongo que tienes razón sobre ella. Ella es protectora y leal con aquellos a quienes ama —dijo Callum. Dejó que la última palabra se hundiera, sonriendo cuando su padre arqueó una ceja. Era bueno poder hablar con alguien sobre Eliza sin preocuparse de que hubiera repercusiones. Ciertamente no podía hablar con ninguno de sus compañeros Nobles Señores sobre ella. Aún no.


      —Y tú, Callum. ¿La amas?


      —Yo la amo. He sido un tonto cuando se trata de Eliza, pero ya no.


      —¿Has sido honesto con ella? Me refiero a tus problemas. ¿Todos ellos? —respondió Sir Thomas.


      Consideró la pregunta de su padre por un momento. Había más que una simple petición de la verdad. Su padre quería saber si Eliza era consciente de en qué se estaría metiendo si cumplía su promesa de amarlo y convertirse en su esposa.


      —Hemos hablado. Conoce las drogas y los problemas con el alcohol. También sabe sobre ti y la empresa Royal Jubilee Mines. Sentí que necesitaba explicarle la situación. Pero ella es la única persona a la que le he confiado esa noticia. Ni siquiera su hermano lo sabe —dijo Callum.


      —Bueno. Entonces, entiende la necesidad de mantener las cosas en secreto. Me alegro de que hayas encontrado a alguien con quien sientas que puedes hablar y confiar. Te esperan días oscuros; necesitarás su consejo.


      El futuro era la razón por la que Callum había hecho el viaje a casa esta noche. Le preocupaba cómo sería eso para él y Eliza. ¿Podría estar a punto de ofrecerle la vida que Reid estaba tan desesperado por evitar que viviera?


      —Necesito que seas brutalmente honesto conmigo; ¿Soy digno de ella?


      Sir Thomas se llevó la copa de brandy a los labios con mano temblorosa. Callum apretó los dientes y luchó por contener las lágrimas. Allí estaba él, preocupado por su propia vida, cuando su padre se enfrentaba a su peor momento. Su padre lo miró a los ojos. Puede que estuviera enfermo, pero sus ojos eran agudos y claros.


      —Esa es una pregunta que solo tú puedes responder, hijo mío. No se trata de si eres digno, sino más bien, ¿estás viviendo una vida que es digna de ella, de su continuo apoyo y amor? Parte de eso tiene que incluir que seas honesto con ella. De ella conociendo todas tus faltas y lo que sucede cuando sucumbes a tus demonios internos. . . — El barón se alejó y guardó silencio.


      Callum se sentó un rato, su mirada trazó el intrincado patrón que corría a lo largo del borde de la alfombra persa en el suelo. Las palabras tácitas de su padre fueron, por supuesto, que si Callum se rompía y se emborrachaba a ciegas o volvía a consumir drogas, Eliza sería la que tendría que pagar.


      —Quiero casarme con ella, pero quiero que tome esa decisión con pleno conocimiento y una mente abierta —dijo Callum. No podía imaginar un futuro sin Eliza. Y si eso era lo que quería, tenía que hacerlo realidad. Tenía que trabajar para estar sobrio y mantenerse así.


      —Tienes que hacer eso: permitir que Lady Eliza tome una decisión totalmente informada. De lo contrario, no estaría bien. Pero ¿qué pasa con el vizconde Follett? No lo has mencionado en nada de esto.


      —Me ha advertido de su hermana. Repetidamente. Me considera un gran riesgo —respondió.


      —Él debe saber que sientes algo por Lady Eliza, así que, si pudieras hacerle ver el esfuerzo que estás haciendo para cambiar tu vida, ¿no ayudaría eso a tu causa?


      —No.


      Reid siempre se interpondría entre él y Eliza. El hombre estaba resuelto en su determinación de mantenerlos separados.


      Callum estaba más que dispuesto a contratar un entrenador y un equipo de caballos rápidos para llevar a Eliza a Gretna Green. Una boda rápida sobre el yunque haría el trabajo. Pero una fuga escandalosa, por supuesto, confirmaría todo lo que Reid había dicho sobre él y haría que su matrimonio comenzara con el pie izquierdo. Si se casaran, tendría que ser en Londres.


      —Bueno, entonces ambos tenemos trabajo que hacer. Tienes que convencer a Lady Eliza de que vale la pena correr el riesgo no solo de desafiar a su hermano, sino de mantener tu matrimonio en secreto. Aunque será mejor que disponga una carta de mi banquero y haga una cita para ver al arzobispo de Canterbury —respondió Sir Thomas.


      —¿Para qué es la carta?


      —Para pagarle al arzobispo por una licencia de matrimonio especial. Esas cosas no son baratas.
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      Tras el desastre de los esfuerzos de Reid por cantar como tenor, los Nobles Señores de repente se encontraron con una serie de noches libres. Varias matronas habían cancelado sus reservas a raíz de los rumores que habían circulado como la pólvora por la sociedad.


      Para los propios Nobles Señores, la ruptura en su programa de actuaciones no podría haber llegado en peor momento. Aparentemente, Reid estaba teniendo problemas con su profesor de canto y estaba perpetuamente de mal humor, mientras que Owen y Kendal parecían estar sumidos en enredos con mujeres.


      Incluso Eliza estaba lidiando con dificultades; el Príncipe Regente, habiendo decidido que su residencia oficial de Carlton House era demasiado pequeña, se había dirigido a uno de sus gigantes pilares de piedra de Portland con un martillo y había tratado de derribarlo. Eliza ahora estaba complaciendo al príncipe y sus rabietas por sus manos heridas y rara vez estaba en casa.


      Con los diversos trastornos que sucedieron en la casa, Callum se quedó solo. Al regresar de ver a su padre una tarde, estaba a poca distancia de Follett House cuando un viejo amigo del ejército lo llamó. —¡Callum!


      Se echó a reír cuando su amigo hizo una carrera loca por Windmill Street.


      —Toby, ¿cómo diablos estás? —él dijo.


      Toby hizo una profunda reverencia. —Lo siento, olvidé que ahora es Sir Callum. Te hicieron un maldito caballero. Y muy merecido.


      Se dieron la mano. —Te ves bien —dijo Callum.


      —Estoy sobreviviendo. Trabajando en el negocio de importación de mi padre estos días. Un trabajo agradable y cómodo que tiene pocas horas y no involucra a personas que intentan dispararme. ¿Escuché bien cuando alguien dijo que tú y Reid habían comenzado un grupo musical? —respondió Toby.


      —Si. Owen y Kendal también.


      No iba a decir nada más sobre la pausa repentina e inesperada en la que se encontraban los Nobles Señores.


      Toby señaló una taberna cercana. Uno de la que Callum había sido un cliente habitual en el período previo a su intento de controlar su consumo de alcohol. —¿Te apetece una pinta de cerveza?


      Callum negó con la cabeza. —No. Estoy de regreso a Follett House .


      Toby frunció el ceño y luego golpeó a Callum en el brazo. —Oh vamos. No te he visto en meses. Solo un trago, entonces puedes seguir tu camino.


      —Debería decir que no —dijo Callum, debilitándose.


      Toby pasó un brazo por el hombro de Callum. —Pero no defraudarás a un viejo Dragón Real. Venga.


      Se dirigieron a la taberna, donde una bebida se convirtió rápidamente en dos, se convirtió en cinco. Al final de la tarde, estaba bien borracho.


      —Ella me ama, pero yo soy un borracho desesperado —gimió.


      Dejado sobre su jarra, Toby ofreció un murmullo de simpatía. —No tiene sentido ser una esperanza. . . menos borracho. Tienes que trabajar en ello para poder ser un. . . ¿cuál es la palabra? Oh, mierda, no lo sé. Sólo bebe —dijo Toby, y se llevó la bebida a los labios.


      En algún momento de la madrugada, Callum recibió un fuerte golpe en el hombro. Levantó la cabeza de donde había estado apoyada en la mesa y entrecerró los ojos al hombre que estaba frente a él.


      —Sir Callum, lady Eliza me envió a buscarlo. Ella dice que es hora de volver a casa —dijo.


      Se pasó la mano por la cara. No tenía idea de cuánto tiempo había estado durmiendo en la mesa. Poniéndose de pie, miró a Toby. Su viejo amigo del ejército tenía la cabeza apoyada contra la pared, con los ojos firmemente cerrados.


      Callum metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó algunas monedas. Se las entregó a la camarera cercana. —¿Podrías ser un amor y asegurarte de que pongan a mi amigo en un hack y se lo lleven a casa? Si despierta en algún momento, debería poder darte la dirección.


      Con el lacayo apoyándolo, Callum se tambaleó los últimos metros hasta su casa. Rechazó cualquier intento de que lo llevaran arriba y a su habitación, exigiendo que se le permitiera dormir en el suelo del salón de baile. Cuando su cabeza descendió sobre la madera dura, Callum escuchó una voz femenina familiar.


      —Gracias por traer a Sir Callum a casa de una pieza. Tomaré el relevo desde aquí.


      Eliza. No podía confiar en que él se mantuviera sobrio. Era patético y de voluntad débil; ¿Cómo podría haberse considerado digno de ella? ¿Cuántas veces más sucumbiría a la tentación antes de que ella finalmente decidiera que no valía la pena correr el riesgo y le devolviera el anillo de promesa?


      Le quitó las botas y lo cubrió con una manta.


      En el momento antes de que el sueño profundo lo reclamara, murmuró: —Me odio a mí mismo.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      A la mañana siguiente, Callum estaba exactamente donde Eliza lo había dejado: frío en el suelo del salón de baile. Dos fornidos lacayos lograron finalmente despertarlo y apoyarlo contra la pared.


      Mientras se ocupaba del espacio de ensayo de los Nobles Señores, Eliza alcanzó a ver a Callum mirándola.


      —Te traeré una taza de té. Necesitarás algo para animarte. Reid ha convocado una reunión de los Nobles Señores para esta mañana —dijo.


      Eliza movió algunas sillas y se ocupó de los cojines del sofá junto a la chimenea. Ella era reacia a dejar solo a Callum, sabiendo que Reid probablemente lo criticaría por estar una vez más borracho.


      Quería decirle algo sobre anoche, pero las palabras le fallaron. Le había dicho que tendría días en los que caería. Cuando la sobriedad se le escaparía. Era doloroso verlo en tal estado.


      Lo estabas haciendo tan bien.


      —¿Eliza? ¿Podemos hablar? —él dijo.


      Ella respiró lenta y profundamente y encontró su mirada cansada. —No ahora. Reid y los demás estarán aquí en breve. Quizás más tarde.


      Cerró los ojos y asintió levemente. Dudaba que fuera capaz de mucho más esta mañana.


      Reid cruzó la puerta del salón de baile, echó un vistazo a Callum y murmuró: —Joder. ¿Alguna vez habrá una mañana en la que no te despiertes en mi piso?


      Eliza se mordió la lengua. Pelear con Reid por los problemas de Callum no iba a servir para nada.


      Se ahorraron más quejas cuando Owen y Kendal entraron en la habitación en ese momento. Ninguno de los dos dijo nada mientras echaban un vistazo a Callum y luego se dirigían al círculo de sillas en el centro de la habitación.


      “Gracias por todos los esfuerzos que hicieron para asistir a esta reunión convocada apresuradamente”, dijo Reid.


      —No es que tuviéramos otra opción —murmuró Owen.


      Eliza reclamó el asiento junto a Owen y lo miró. Él arqueó una ceja en respuesta. Reid, para su crédito, ignoró el intercambio y siguió adelante. —Primero, permítanme comenzar por disculparme una vez más por la debacle de mi canto la otra noche. Hice un lío y nos avergoncé a todos.


      Sus palabras fueron recibidas con un silencio sepulcral, que continuó cuando un lacayo entró en la habitación y colocó una taza de té en el suelo junto a Callum. Se inclinó ante Eliza y luego se fue.


      —Le mencioné el incidente a mi profesora de canto, y ella opina que mi canto no fue el problema, sino que permití que Marco Calvino me superara en astucia.


      —¿Ella? —respondió Owen.


      Reid asintió. —Sí ella. La señora Lavinia Jones. Una viuda que da clases a estudiantes en su apartamento de Craven Street. Ella es la profesora de canto con la que he estado trabajando durante las últimas semanas.


      Eliza miró lentamente alrededor de la reunión, asimilando las reacciones de los demás ante la revelación de que la maestra de Reid era una mujer. Curiosamente, nadie parecía estar tan sorprendido.


      —Continúa —respondió ella.


      —Bueno, Lavinia y yo hemos discutido la situación extensamente; y sugirió que los Nobles Señores celebraran un concierto benéfico. Uno adecuado en un teatro. Y cantaré una canción completa como tenor.


      Nadie dijo nada durante algún tiempo. Kendal se levantó y se alejó para sentarse al piano. Aunque a Eliza le molestaba que ninguno de los Nobles Señores se pusiera de pie inmediatamente y diese un sonoro respaldo al plan de Reid, podía entender sus razones para permanecer en silencio. Ya los había humillado en público una vez, por lo que la idea de levantarse frente a los clientes que tenían boletos y posiblemente volver a hacerlo no era algo que tuviera mucho atractivo.


      —Pido una votación; lo lleva una mayoría simple —dijo Owen.


      Reid no pareció muy feliz con la sugerencia de Owen, pero por las miradas de los otros miembros de la banda, no tuvo mucho que decir al respecto.


      —Muy bien, tenemos una votación. Todos los que están a favor levanten la mano derecha —dijo Reid.


      Callum levantó la mano, lo que agradó a Eliza sin fin. Junto con Reid, eso hacían dos votos.


      Owen miró al suelo, mientras Kendal volvía a juguetear con las teclas del piano. Ninguno de los dos dijo nada. La votación estaba empatada.


      El temperamento que había estado tratando de mantener a raya toda la mañana burbujeó dentro de Eliza. —Debería obtener un voto —declaró.


      Si el concierto tuviera el visto bueno, sería más que probable que le pidieran que ayudara con la venta de entradas y que también se hiciera cargo de la mayor parte del trabajo no musical.


      Callum levantó la mano, seguido de Reid. Kendal levantó tres dedos del teclado. Solo Owen se abstuvo. Eliza hizo una nota mental para asegurarse de que el vino favorito de Owen escaseara repentinamente durante la cena.


      —Moción aprobada. Eliza obtiene un voto en el proyecto de ley del concierto ante la casa. Votamos de nuevo —dijo Reid.


      Con Reid, Callum y ahora su voto, el concierto fue aprobado. Eliza se sentó sonriendo a los hombres.


      Entonces, ¿así es como se siente el poder de voto? No es de extrañar que quieran evitar que las mujeres tengan voz en el parlamento.


      Kendal y Owen abandonaron rápidamente la sala después de dejar en claro que respetarían el resultado de la votación. Un emocionado Reid salió rápidamente por la puerta principal en camino a Craven Street para darle a Lavinia Jones las buenas noticias.


      Lo que dejó a Eliza y Callum solos.


      Callum luchó por ponerse de pie y se acercó tímidamente a ella. —Felicitaciones por la votación.


      Eliza asintió. —Gracias. —Al menos algo bueno había salido de la mañana.


      —¿Podemos tú y yo tener esa charla ahora?


      Ella se levantó de su silla. Esta no iba a ser una conversación fácil, pero se habían prometido mutuamente que serían honestos en su relación.


      —Sí. Le pediré al señor Green que le envíe al ayuda de cámara de Kendal y te haga limpiar. Me reuniré contigo en el balcón en una hora —respondió.


      Callum se alejó arrastrando los pies en dirección a la puerta, dejando a Eliza sola con sus pensamientos. Necesitaba urgentemente la siguiente hora para pasar tiempo sola y prepararse para tomar la decisión más importante de su vida.


      El regreso de la noche anterior a sus hábitos de borrachera la había desconcertado. Cuando Callum le había dicho que habría ocasiones en que fracasaría, no esperaba que fuera tan pronto.


      Si se comprometía con Callum, no podía permitirse el lujo de mostrarse indiferente. El matrimonio significaría que no se alejaría cuando se quedara corto en sus esfuerzos por mantenerse sobrio. Pero también significaría hacerle responsable de sus decisiones. Ambos tendrían que tomar lo bueno con lo malo.


      Ella lo amaba. Ella quería ser su esposa. Y sus votos matrimoniales la obligarían a cumplir sus promesas.


      Tener y mantener a partir de este día, para bien o para mal.
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      El ayuda de cámara de Kendal se preocupó por la ropa de Callum hasta que él finalmente levantó la mano y gritó: —¡Detén esta locura!


      El hombre frunció el ceño, claramente no estaba acostumbrado a ayudar a un caballero que no era quisquilloso con su vestido. —Pero, sir Callum, no está listo —suplicó.


      Callum señaló hacia la puerta. Estaba más preparado que nunca cuando se trataba de Eliza. Después del estado vergonzoso en el que se había encontrado la noche anterior, su única esperanza era que, si quería suspender las cosas, Eliza haría que la conversación, afortunadamente, fuera breve.


      El ayuda de cámara resopló y salió de la habitación.


      Callum se dirigió al balcón. Eliza ya estaba sentada en una de las sillas cuando salió de su habitación. Ella no miró hacia arriba cuando se acercó. Callum se detuvo y ordenó sus pensamientos.


      Se cortés y amable. Si la respuesta es no, su corazón se romperá. Y tú serás el canalla que finalmente habrá terminado con sus sueños.


      Echó los hombros hacia atrás y dio otro paso adelante. Esta vez ella miró hacia arriba; su mirada vagó por su cuerpo por un momento antes de encontrar sus ojos. Ella le dio una suave sonrisa y el corazón de Callum se sintió a punto de romperse.


      —Te ves guapo. Nigel es un maestro cuando se trata de atar una corbata —dijo.


      Callum miró el intrincado nudo que Nigel había creado para él. Su antiguo ayuda de cámara siempre se había apegado a los nudos básicos, pero este era un buen trabajo. Era un desastre por dentro, pero al menos se veía bien. —No tengo idea de qué es este nudo.


      —Es un nudo sentimentale. Prinny los usa cada vez que tiene una nueva amante. Son bastante románticos —respondió.


      Callum sacó la otra silla del balcón y tomó asiento. Se necesitaría más que un nudo elegante para salvar la situación. —Sobre anoche —comenzó.


      —No. No te atrevas a ofrecerme una disculpa o cualquier forma de explicación. Saliste anoche y te emborrachaste. Fin de la historia.


      —Sí, lo hice.


      —Mi madre siempre estaba poniendo excusas por mi padre y los diversos estados de embriaguez en los que volvía a casa. Créeme, he escuchado todas las historias de gallos y toros que se te ocurra ofrecer. Entonces, puedes guardar tu aliento.


      Claramente ella no quería su disculpa o explicación y él honestamente no podía culparla. Había prometido intentar dejar la bebida y fracasó estrepitosamente. Falló a ambos.


      —Entiendo que si has decidido que deberíamos poner fin a las cosas. Tienes mi bendición para echarme toda la culpa del fracaso. Estoy seguro de que, si hablas con Randolph Ward, estará más que dispuesto a reanudar su amistad. Quizás incluso progresar a algo más.


      Había ensayado las palabras suficientes veces durante la última hora para poder pronunciarlas sin demasiada emoción. Termina y déjala ir.


      —Entonces, ¿me rindo y eso te da la excusa perfecta para volver a la botella a tiempo completo? ¿A tu antigua amante? De ninguna manera. Estamos juntos en esto hasta el final.


      Se levantó de la silla y se arrodilló frente a ella. El alivio lo recorrió en grandes oleadas. Ella lo había perdonado. —No soy digno de ti ni de tu amor, pero te necesito más de lo que necesito aire. Oh, Liz, te amo tanto que duele.


      Sus brazos se envolvieron alrededor de sus hombros y lo atrajo hacia sí. Ella lo besó y susurró: —Ambos sabemos que este no será un viaje fácil. Vas a fallar. Pero por cada vez que te caigas, estaré aquí para ayudarte a retroceder. Juntos, te liberaremos de esta terrible enfermedad.


      Callum la miró a los ojos. Esos hermosos ojos marrones que siempre lo habían tenido cautivo.


      —Te amo, Callum. Nunca dejaré de amarte, no importa lo que hagas —dijo.


      El alivio fue reemplazado ahora por una humilde gratitud. Alguien en algún lugar finalmente había decidido que se le debía algo de gracia. Que había sufrido lo suficiente sin ella a su lado. —¿Eso significa que todavía considerarás convertirte en mi esposa? —preguntó.


      Ella depositó otro tierno beso en sus labios. —Solo hasta que finalmente consigas preguntarme para que pueda decir que sí.


      Callum le sonrió. Tomando sus manos entre las suyas, reunió las palabras; la esperanza de que ella lo aceptara brillaba en su corazón. —Lady Elizabeth Margaret Matilda Follett, ¿me haría el mayor honor y estaría de acuerdo en ser mi esposa?


      Eliza frunció el ceño y por un segundo, las esperanzas de éxito de Callum cayeron. —No sabía que sabías que tengo a Matilda como nombre.


      La madre de Callum le había dicho recientemente que Eliza había sido nombrada en honor a varias reinas inglesas famosas. La solicitud de una licencia de matrimonio especial requeriría el nombre completo de ambos.


      —Tengo mis formas de averiguar estas cosas —respondió.


      —Me gustan los hombres ingeniosos. Creo que te retendré. —Ella lo hizo esperar un momento más, pero la chispa de amor brilló en sus ojos. —Sí. Me casaré contigo. Tan pronto como podamos arreglarlo.


      —Sabes que no le he pedido permiso a Reid. No espero obtener su aprobación si lo hago —respondió.


      —Entonces no le preguntes. De hecho, no le digamos a nadie además de tus padres. No hasta que termine este verano. Conociendo a Reid, hará lo que pueda para evitar que nos casemos; de esta forma, cuando él descubra que somos marido y mujer, será demasiado tarde —dijo.


      —¿Estás segura de esto? No quiero causar un cisma en la familia Follett.


      Eliza lo besó en la frente, luego se echó hacia atrás y lo miró a los ojos. Su rostro era una historia de tranquila determinación, con un toque de felicidad. —Con quién me case es mi decisión, no la de Reid. Seré tu esposa, Callum Sharp, y él tendrá que aprender a aceptarlo.
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      Eliza salió silenciosamente de Follett House a la mañana siguiente y se dirigió a la casa de Callum. La estaba esperando dentro del vestíbulo. Él le dedicó una sonrisa tímida mientras le tomaba la mano y entraron juntos en el salón formal donde esperaban sir Thomas y lady Sharp. Sir Thomas estaba sentado en un sofá bajo.


      El obispo de Londres, Lord Hugh Radley, los saludó cuando llegaron. —Lady Eliza, bienvenida. Sir Callum, ¿cómo están los moretones? —él dijo.


      Callum se volvió hacia Eliza, su sonrisa se volvió tímida. —Llevé a Reid a un combate de boxeo hace un rato. Celebraron un combate especial para nobles. Luché contra el sobrino de su excelencia, el marqués de Brooke.


      —Lo sé. ¿Por qué crees que no me molesté en preguntar sobre los cortes y los moretones en tu cara? Aunque me pregunto quién ganó —respondió.


      Callum y el obispo intercambiaron una mirada. —digamos que fue un empate —respondieron al unísono.


      Cuando el obispo se dio la vuelta y fue a hablar con Sir Thomas, Callum articuló: —Gané —lo que hizo reprimir a Eliza. Habría cosas que podría domesticar en Callum; su naturaleza impetuosa no era una de ellas.


      Ella había hecho su elección. Con la gracia de Dios, ella estaba entrando en este matrimonio con los ojos bien abiertos. Callum nunca sería un hombre tranquilo y respetable; simplemente no era así. Ella podría ayudar a frenar su comportamiento autodestructivo, pero Callum era el dueño del resto. Seguiría siendo su propio amo.


      —¿Sin dudas? —preguntó.


      Eliza negó con la cabeza. —No.


      Se desabotonó el abrigo y se lo quitó. Su vestido rosa era su favorito. No era de la última moda, pero siempre le había dado una sensación de calma cada vez que lo usaba. Hoy era un día en el que necesitaba que su mente estuviera en paz. Poder pensar con claridad y aceptar la decisión que había tomado.


      Reid estaba en algún lugar de la ciudad en una reunión de negocios con su asesor de inversiones. En lo que a él respectaba, Eliza estaba en casa contando los recibos de los conciertos de los Nobles Señores y preparándose para publicitar el espectáculo benéfico en el teatro Sans Pareil.


      Si bien se sentía culpable por ir a espaldas de su hermano y casarse con Callum en secreto, él y sus padres todavía estaban al frente de su mente. Reid había tomado la responsabilidad de criarla cuando apenas había terminado la escuela, y por eso ella siempre estaría agradecida. La pérdida de sus padres era algo que sentía profundamente hoy; los dolorosos recuerdos ardieron con más fuerza cuando miró a Sir Thomas.


      Callum estaba a punto de enfrentarse al trágico fallecimiento de su padre y ella tendría que ayudarlo a atravesar la oscuridad del dolor.


      Eliza se tomó un momento para entrar en una sala de estar cercana donde comprobó su apariencia en un espejo, asegurándose de que los mechones sueltos de su cabello castaño fueran peinados con los dedos en su lugar. Su broche de oro y perlas estaba derecho sobre su vestido; lo había combinado con pendientes de perlas en forma de lágrima. Rara vez los usaba, pero habían sido de su madre y hoy quería sentirse cerca de ella.


      La boda fue sencilla. Callum rodeó a su padre con el brazo y lo sostuvo para que pudiera estar de pie durante el breve tiempo que le tomó al obispo hacer oficial la unión de Eliza y Callum.


      Abandonaron las celebraciones y los brindis con champán, y Hugh Radley se despidió poco después de que se completara el servicio.


      Callum ayudó a su padre a volver a sentarse en el sofá y luego se acercó a Eliza. —Gracias por hoy, Eliza. Muchas otras mujeres habrían exigido una boda en la iglesia, completa, pero tú no lo hiciste. Prometo que tendremos un baile de bodas en el futuro.


      Ella sacudió su cabeza. —Esto fue perfecto. Al menos no tuvimos que ir hasta Gretna Green. No me hubiera gustado hacer un revoloteo a la luz de la luna. Tu padre llegó a verte casado y eso es suficiente.


      Callum se llevó la mano de ella a los labios y le dio un tierno beso en el dedo anular. Mientras el sol de media mañana se reflejaba en el oro brillante del anillo de matrimonio de Eliza, las lágrimas amenazaban. Ella finalmente fue su esposa. Suya.


      La atrajo hacia sí y le susurró al oído: —Sé que tuvimos una boda pequeña y ninguna celebración de la que hablar, pero tengo algo planeado para esta tarde. Un lugar al que podamos ir y estar juntos antes de regresar a Follett House.


      Eliza sonrió. Había esperado que Callum hubiera hecho planes para ellos. No quería nada más que estar con él hoy, compartir esas primeras horas de vida matrimonial en la intimidad, lejos de la casa de su familia.


      —Vamos a despedirnos de mis padres y luego podemos robarnos unas horas antes de tener que hacer aparición en Windmill Street —dijo.


      Eliza aceptó el abrazo de bienvenida de Lady Sharp. Luego se inclinó y le dio a Sir Thomas un beso en la mejilla.


      Después de secarse las lágrimas, el padre de Callum tomó la mano de Eliza y la sostuvo con fuerza. —Estoy tan contento de que ustedes dos estén juntos por fin. Que tú, Eliza, estarás al lado de mi hijo en los próximos años. Él te necesitará. Callum es un buen hombre, pero será tu amor el que lo ayude a ganar la pelea con sus demonios internos. Para dejar atrás el dolor de la guerra.


      Las palabras de Sir Thomas pueden haber sonado extrañas para una boda, pero esta no era una celebración ordinaria. La novia y el novio se estaban juntando durante un momento difícil.


      —Haré todo lo que pueda por Callum y esta familia. Lo amo y también te amo a ti —respondió ella.


      Salieron de Seymour Street poco tiempo después. Callum parecía ansioso por despedirse. Mientras subían a su carruaje, la tomó en sus brazos. Eliza se acurrucó más cerca. Finalmente se había superado un gran obstáculo en su amor. Estaban casados, unidos en propósito y nombre.


      —¿A dónde vamos? —ella preguntó.


      Callum la besó suavemente en los labios. —Hotel Mivart en Brook Street. Podemos pasar la tarde allí.
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        * * *

      


      Mivart's era un pequeño hotel en una antigua casa adosada. Callum ordenó a su conductor que diera la vuelta a las caballerizas traseras en lugar de que él y Eliza se bajaran en Brook Street.


      Una burbuja de emoción se sentó en el estómago de Eliza. Entrar a escondidas en un hotel con un hombre que estaba a punto de convertirse en su amante era un pensamiento bastante embriagador. El hecho de que él también fuera su esposo la hizo lucir una suave sonrisa.


      No se detuvieron a registrarse; Callum sacó una llave del bolsillo de su abrigo. —Recogí esto hoy temprano. El tiempo es esencial, y no quería que estuvieras parada en el vestíbulo de un hotel por si acaso alguien que conoces pasara por ahí.


      Su habitación era espaciosa y luminosa. Jarrones de coloridas flores de rosas estaban esparcidos por el lugar. Callum había pensado en traer rosas blancas y rojas, sus favoritas. Respiró hondo, deleitándose con su maravilloso aroma.


      Callum soltó la mano de Eliza y se volvió hacia ella. —Me hubiera gustado tener champán para nosotros, pero creo que hoy de todos los días es uno en el que eso no sería una buena idea.


      Ella asintió, agradecida de no tener alcohol en la habitación. Esta primera vez juntos fue especial; no quería que nada se interpusiera entre ellos, que Callum estuviera lúcido y totalmente en el momento.


      Jugueteó con su anillo de bodas y se le secó la boca al pensar en lo que estaba a punto de suceder. Había llegado virgen al hotel, pero lo dejaría siendo una esposa debidamente casada.


      El dedo suavemente colocado de Callum levantó su barbilla. Sus ojos se encontraron. —No tengas miedo. Prometo hacer que tu primera vez sea memorable —dijo.


      Había escuchado suficientes historias de noches de bodas que no habían sido tan maravillosas como para tener aún sus dudas. Pero se consoló a sí misma sabiendo que ella y Callum habían explorado sus cuerpos lo suficiente juntos en el pasado; ya estaban en sintonía entre sí. Ella confiaba en que Callum estaría más que a la altura de la tarea.


      —¿Cómo le gustaría proceder, Lady Sharp? —preguntó.


      Eliza rio nerviosamente. Lady Sharp. Le costaría un poco acostumbrarse, aunque por el momento tendría que seguir siendo Lady Eliza para el resto del mundo.


      —Estoy pensando que podrías darme una buena impresión de la estatua de David. Entonces puedo estudiarte antes de decidir qué más hacer —respondió.


      Arqueó una ceja. —Según recuerdo de las fotografías, David está completamente desnudo. ¿Es así como me quieres?


      —Sí. Cada puntada de la ropa fuera. Ahora.


      Él rio entre dientes. —¿Y qué hay de ti? ¿Debo desnudarme por completo mientras tú permaneces en tu abrigo?


      Eliza se puso de puntillas y le ofreció los labios. —Si quieres que te lleve en la boca y te ponga duro, entonces sí.


      La ropa de Callum desapareció en menos de un minuto. Eliza tragó profundamente cuando redujo la velocidad y se quitó la camisa de sus anchos hombros, revelando su torso fuertemente tatuado.


      Sabía que estaba tatuado, al igual que el resto de los Nobles Señores, pero todavía era emocionante ver finalmente la intrincada obra de arte en su piel.


      —¿Te gustaría que posara para ti ahora? —bromeó.


      —Preferiría que suplicaras —ronroneó.


      Eliza se acercó a él. Pasó los dedos por las largas líneas de un águila tatuada que cruzaba desde su hombro izquierdo hasta el derecho. El arte que se había invertido en la pieza era magnífico. Sus dedos se detuvieron en las cicatrices dejadas por las balas; ella se inclinó y les dio un beso.


      Girando para enfrentarlo, se arrodilló y deslizó la cabeza de su polla en su boca sin más preámbulos. Si estaban limitados con el tiempo que tenían esta tarde, no iba a perder ni un minuto.


      Callum gimió. —Oh, Liz, eres muy buena en esto.


      Era un hombre bien bendecido. Mientras recorría su lengua arriba y abajo a lo largo de él, Eliza se felicitó en silencio por haberlo asegurado como suyo a partir de ese día. Llegado el final del verano, cuando se fueran de Follett House para siempre, tendría tiempo de sobra para hacerse cargo de Callum y demostrarle lo buena que podía ser.


      Comenzó a follar lentamente su boca, acercándose más profundamente. Eliza lo sostuvo firmemente por la base de su eje, guiándolo hacia adentro y hacia afuera a una profundidad manejable. El sabor salado de él, junto con el olor almizclado de su cuerpo, hizo que quisiera tenerlo en la boca durante horas.


      —Suficiente —murmuró finalmente.


      Manos fuertes la levantaron. Los labios de Callum se encontraron con los de ella y su lengua se deslizó dentro. Su beso no fue suave; exigió que se rindiera.


      Esto era lo que Eliza siempre había querido: que él se hiciera cargo, que le mostrara que era su hombre. Mientras sus labios trabajaban con su poderosa magia sobre su boca, sus dedos se posaron en sus botones.


      Su abrigo fue rápidamente desabotonado y ella se lo quitó. Cuando Callum la liberó del duro beso, sus miradas se encontraron. Sus ojos azules tenían un fuego ardiente dentro de ellos.


      —Quítese la bata en este instante o la haré pedazos —ordenó.


      Ella comenzó a soltar los cordones y las ataduras de forma lenta y burlona, lamiendo sus labios cuando él gruñó con impaciencia. Tan pronto como se sacó el vestido, volvió a acercarla bruscamente a él. Tomando su camisola en la mano, la rasgó por la mitad, dejando al descubierto sus pechos. El aire fresco besó sus pezones y al instante se endurecieron.


      Dijo que lo haría memorable.


      Eliza se inclinó y buscó sus medias. Una mano firme tomó la de ella y la apartó. —Déjalas. Quiero follarte con los zapatos y las medias puestas. Como en tu historia secreta y perversa en la ópera.


      Callum le tendió la mano y condujo a Eliza hacia la cama. Él la sentó y luego se arrodilló ante ella. Cuando sus miradas se encontraron de nuevo, la pasión en sus ojos se había suavizado un poco. Había una bondad en su rostro que ella sintió que era su manera de pedirle en silencio que confiara en él.


      —Te deseo más de lo que nunca he deseado nada, pero esta es tu primera vez con un hombre, y debemos tomarlo con calma. No quiero hacerte daño. Si te sientes insegura en algún momento, quiero que me lo digas. Podemos detenernos y tú puedes marcar el ritmo —dijo.


      Eliza pasó la mano por el rostro de Callum. —Te amo. Confío en ti.


      —Abre tus piernas. Déjame probarte.


      Ella hizo lo que le pedía, inhalando un aliento tembloroso mientras su lengua profundizaba en el calor de su sexo. Con su mano izquierda descansando suavemente en la parte superior de la cabeza de Callum, Eliza se quedó mirando el oro de su anillo de bodas. Cuando chupó con fuerza su sensible punta, ella sollozó. —Callum, por favor.


      Él se puso de pie. —Vuelve a la cama.


      Mientras Eliza avanzaba arrastrando los pies, Callum se subió a la cama y se elevó sobre ella. Ella alcanzó su virilidad y, tomándolo de la mano, lo acarició, poniéndolo duro una vez más.


      Se instaló entre sus piernas y ella ayudó a guiar la cabeza de su polla hasta su entrada.


      —Recuéstate y relájate —susurró. Empujó lentamente, luego se detuvo.


      Hubo una sensación de ser estirada, pero no fue incómodo. Después de un momento, asintió. —Está bien. Puedes ir más profundo.


      Comenzó ahora un ritmo constante de empuje y espera. Cada vez que ella le hacía saber que podía continuar, Callum salía y luego empujaba de nuevo.


      —Dame tu boca —susurró.


      Sus labios y lenguas se encontraron, pero a diferencia del beso anterior, este fue suave, casi reverente. Eliza estaba atrapada en el abrazo. Cuando Callum se acercó a ella, empujando hasta el fondo, se obligó a concentrarse en el beso. El leve roce de su barba de la tarde en su piel fue una sensación táctil sorprendentemente excitante. El calor latió a través de ella.


      Se apartó de sus labios. —¿Estás bien?


      —Sí. No duele en absoluto. De hecho, me gusta bastante —respondió.


      —¿Estás lista para que yo vaya más rápido? Solo recuerda, si quieres que me detenga en cualquier momento, dilo.


      Ella asintió. —Quiero que me tomes duro. Hazme tuya. Quiero gritar tu nombre cuando venga.


      Vaciló un momento. Ella lo agarró por el culo y tiró de él más profundamente. Flexionó las caderas y se echó hacia atrás antes de empujar de nuevo. Eliza levantó los pies y lo rodeó con las piernas.


      Ella se aferró a él mientras él penetraba en su cuerpo. La sensación de él golpeando su sexo no se parecía a nada que pudiera haber imaginado. Cada otro encuentro que habían tenido anteriormente ahora parecía una pobre imitación de la realidad de él follándola.


      —Más duro —lo instó a seguir.


      —Se supone que eres una maldita virgen, no una descarada exigente —gruñó.


      Pero no cedió y a Eliza le encantó.


      Callum deslizó una mano entre ellos y comenzó a frotar su pulgar sobre su clítoris. Las chispas estallaron en el cerebro de Eliza con su toque. Él le acarició un lado de la cara y le mordió el lóbulo de la oreja con los dientes. El agudo aguijón la hizo gemir.


      —Vas a venirte para mí. Yo lo ordeno —dijo.


      Estaba tan cerca del borde, pero quería contenerse, seguir disfrutando de este febril acoplamiento. —Es tan bueno, no quiero que termine —sollozó.


      Él cambió de posición y la sensación en su punta le arrancó el control. Las profundas embestidas y la desesperada necesidad de su cuerpo de liberarse se hicieron cargo.


      —Vente ahora, y te prometo que volveré a follarte antes de que nos vayamos.


      El mundo de Eliza se estrelló a su alrededor en un orgasmo cegador. La dejó sin aliento. Sus labios se separaron en un grito silencioso.


      Callum. Oh, Dios.
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        * * *

      


      Era tarde cuando Callum finalmente regresó a Follett House. Había enviado a Eliza a casa una hora antes en un sencillo hack negro. Solo se había puesto el vestido y el abrigo, su camisola estaba irreparable.


      Alrededor de su cuello había una cadena de oro, oculta a la vista. Colgando de la cadena y acurrucada entre sus pechos estaba su anillo de bodas. Su matrimonio tendría que permanecer en secreto por el momento, aunque la tentación de gritarlo desde los tejados era fuerte. Era un hombre casado y quería que todo Londres lo supiera.


      La tarde que pasó en el hotel con su nueva esposa era todo y más de lo que Callum había esperado, especialmente la forma entusiasta en que Eliza había manejado su desfloración.


      Reprimió una sonrisa ante el recuerdo de escuchar sus demandas sexuales. Después de haber hecho el amor por primera vez, Eliza había demostrado ser casi insaciable. Ver a su esposa desnuda meterse la polla en su boca y chuparla era algo que se quedaría con él durante mucho tiempo.


      Al regresar a Follett House, se encontró con el señor Green.


      —Lord Follett y los demás ya se han ido al concierto, sir Callum. Se me ordenó que le diera esto y te llamara un carruaje de inmediato. También me dijeron que le dijera que es mejor que estuviera sobrio. —El señor Green le entregó a Callum su flauta.


      ¡Oh, el concierto!


      Comprobó su chaqueta y pantalones. No era exactamente un atuendo de noche, pero no tenía tiempo de cambiarse. El concierto de esta noche era un acontecimiento importante: una fiesta de cumpleaños para un miembro de alto rango del gabinete del Primer Ministro.


      —Gracias. Y, como puede ver, estoy tan sobrio como un juez.


      Se volvió y se dirigió a la puerta, con el mayordomo pisándole los talones. Se encontraron con Eliza saliendo del salón de baile y se detuvo. El señor Green continuó hacia la calle para llamar a un hack.


      Ella echó un vistazo a la flauta y sus ojos se agrandaron. —¡El concierto!


      —Sí, y como Reid no canta, me necesitarán para tocar. Tengo que ir.


      Mientras el señor Green todavía estaba de espaldas a ellos, Callum se arriesgó a un beso. El olor del perfume de Eliza y el recuerdo de su tarde en el hotel hicieron que su polla se estremeciera. La quería de nuevo. —¿Vendrás a verme esta noche?


      Ella asintió. —Todas las noches a partir de ahora. No podrás detenerme.


      Callum pasó junto a ella y salió a la calle. Justo antes de subir al carruaje, se volvió y miró hacia la casa. Eliza estaba de pie en la puerta, con la mano en el pecho. Él sonrió. Ella estaba tocando su anillo de bodas.


      Mi esposa.


      Mantener su matrimonio en secreto iba a ser una tortura.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Cinco

          

        

      

    


    
      El matrimonio estaba en el aire. Al día siguiente, Reid hizo el anuncio sorpresa de que se casaría con su profesora de canto, la viuda Lavinia Jones. Eliza le dio sus más cálidos deseos mientras hacía todo lo posible por alejar su tristeza por no poder revelar sus propias noticias.


      Estuvo tentada de contarle a su hermano sobre ella y Callum, pero ahora no parecía el momento adecuado. Reid estaba feliz. Ya tenía suficiente de qué preocuparse con una boda apresurada y el próximo concierto sin tener que lidiar con un matrimonio que no apoyaría.


      —Siempre he querido una hermana; será encantador tener una. Ah, y alguien que se haga cargo de la gestión diaria de la propiedad de Follett —dijo.


      Reid la liberó de su abrazo. La amplia sonrisa en su rostro era algo que no había visto en mucho tiempo. El brillo de sus ojos era nuevo. Él estaba enamorado. —Sí, hacer que Lavinia se haga cargo de gran parte de su papel te liberará para buscar un marido para ti misma. Puedes aceptar cualquier propuesta de matrimonio con la conciencia tranquila ahora; no tendrás que preocuparte de que me dejes en la estacada.


      —Supongo que puedo —dijo. Por favor, no me preguntes por Randolph.


      —Hablando de futuros esposos, ¿ha hecho más arreglos para volver a ver a Randolph Ward? Estaba pensando que podría invitarlo a nuestra boda, si eso te conviene. No hay nada como llevar a un chico a una boda para que piense en su propio futuro —dijo Reid.


      Maldita sea. ¿Cómo salgo de esta?


      —Randolph y yo hemos decidido que no encajaríamos. Está demasiado ocupado con su trabajo bancario para casarse en este momento.


      La sonrisa feliz de Reid vaciló. Una línea de preocupación apareció en su frente. —Es una noticia decepcionante, pero no te preocupes. Supongo que habrá muchos otros buenos caballeros que serían un excelente marido para ti.


      La cadena que sostenía su anillo de bodas se movió entre sus pechos. Eliza se llevó la mano al pecho y la sujetó a través de la tela. Cuando la mirada de Reid siguió su mano, hizo una demostración apresurada de rascarse una picazón invisible.


      —¿Y si he puesto mi corazón en otra persona? —ella aventuró.


      —Si vas a decirme que todavía estás decidida a casarte con Callum, no quiero escucharlo. He hablado con él y me ha hecho su solemne promesa de que no se ofrecerá por tu mano.


      —Pero . . .


      —Pero nada. No cambiaré de opinión sobre el tema. En todo caso, las últimas semanas solo han reforzado mi opinión ya firmemente establecida. No es bueno para ti.


      El hombre era la frustración encarnada, no estaba dispuesto a moverse ni un centímetro.


      —Te das cuenta de que no puedes detenerme. Si decidiera seguir adelante y casarme con Callum, no hay nada que puedas hacer al respecto —respondió.


      —Espero que nunca llegue a eso. Por favor, Eliza, te lo ruego, busca a alguien más.


      Se volvió y salió de la habitación. Su marido tenía razón; Reid nunca daría su bendición a su matrimonio. Pero no había vuelta atrás.


      Su decisión de casarse con Callum eventualmente le costaría a Eliza el amor de su hermano.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Treinta Y Seis

          

        

      

    


    
      Callum logró aguantar la situación durante los siguientes días. Hizo todo lo posible para pasar el día sin una bebida ni cigarros, y su recompensa era Eliza en sus brazos por la noche. Ese momento en que ella entraba sigilosamente en su habitación a través de la puerta del balcón, con una suave sonrisa en su rostro, hacía que todo valiera la pena.


      Pero su respiro de calma duró poco.


      Con la salud de su padre decayendo rápidamente, comenzó a volver a sus viejos hábitos. Estaba borracho en la boda de Reid y Lavinia, y en sus copas en varias sesiones de ensayo. Peor aún, mientras estaba ebrio había sido grosero con Lavinia durante los ensayos de la tarde en el teatro Sans Pareil y Reid lo había golpeado.


      Había fricción en los Nobles Señores, y apenas se las estaba arreglando.


      En la mañana del gran concierto benéfico, Callum estaba cerca del punto de quiebre.


      Había permanecido despierto durante muchas horas, mirando el dosel de su cama. Varias veces se había puesto de costado y había visto a Eliza mientras dormía tranquilamente, luego volvía a mirar hacia la oscuridad.


      Al menos tengo esa parte de mi vida ordenada. Gracias a Dios.


      Cuando la primera luz de la mañana se asomó a través de las cortinas, se levantó y se vistió. Sin querer molestar a Eliza, fue y se sentó en el balcón.
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        * * *

      


      Eliza se unió a él poco tiempo después. —¿No pudiste dormir?


      Sacudió la cabeza. —No. Demasiadas cosas suceden en mi cerebro.


      Fue a sentarse en la silla junto a él, pero Callum la sentó en su regazo. Ella deslizó sus brazos alrededor de él, anhelando su toque.


      —No sé cómo pasaré hoy, y mucho menos el concierto de esta noche.


      Ella lo besó suavemente en los labios. —Harás lo que has hecho todos los días desde que acordamos estar juntos. Darás lo mejor de ti. No estoy diciendo que hoy sea fácil o que no beberás, pero sé que lo intentarás. Estamos en esto como socios.


      Había planeado una gran cena de felicitación después del espectáculo de esta noche, pero el comportamiento de Callum no era el de un hombre que quisiera celebrar. Se parecía más a alguien que sabía que su vida estaba a punto de desmoronarse.


      —Lo siento, pero no voy a ir a cenar esta noche. Quiero ir a ver a mi padre —dijo.


      Ella asintió con la cabeza, haciendo todo lo posible por ocultar su decepción. El tiempo que Callum había dejado con Sir Thomas era precioso. —Entiendo. Tendrás que decirles a los demás que te vas a emborrachar en algún lugar, de lo contrario, podrían empezar a hacer preguntas.


      —Sí. Owen preguntó ayer si mis padres vendrían al concierto. Entonces, si desaparezco al final del programa esta noche, al menos podré evitar tener que lidiar con más preguntas —respondió.


      Ella guardó silencio por un momento; este era un período increíblemente difícil para Callum. Tenía que ocultarle cosas a sus compañeros Nobles Señores. Hombres a quienes había confiado su vida durante la batalla. Su padre estaba muriendo. Y ella y él se habían ido y se habían casado en secreto. Vivían en un tiempo prestado. Ella le dedicó una sonrisa vacilante.


      Le dio un beso en los labios. —Cuéntame tus problemas. Tienes la oportunidad de escuchar los míos lo suficiente.


      Ella se encogió de hombros. —Siento que un martillo gigante está a punto de golpear. Que, si de repente miro hacia arriba, vería la sombra que se cierne sobre nosotros.


      Callum la besó una vez más. —Después de que mi padre se haya ido y Reid descubra la verdad sobre nosotros, nuestras vidas nunca volverán a ser las mismas. Pero tenemos que aferrarnos a la única cosa que sé que es verdad. Mientras tú y yo estemos juntos, sobreviviremos a las secuelas, por mucho que caiga el martillo.
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      —Todavía estoy decepcionado de haberme perdido su gran concierto —dijo Sir Thomas.


      Callum tomó la mano de su padre y le dio un apretón tranquilizador. —Bueno, te ahorraste tener que escuchar al Príncipe Regente diciéndoles a todos, que todo fue idea suya y que nos había ordenado tocar en el concierto en el Sans Pareil. Ah, y por supuesto la próxima gira de mando real que de repente decidió que quería que organizáramos.


      Diez días después del exitoso concierto benéfico, Sir Thomas estaba sentado en la cama de Sharp House apoyado en un buen número de almohadas y cojines. Había perdido la capacidad de caminar unos días antes.


      —¿Te dije que Reid ha contratado a Marco Calvino para la gira real?


      Sir Thomas frunció el ceño. —El tenor italiano, contra el que todos competían, ¿cómo sucedió?


      —Unos días después del concierto, Marco vino a ver a Reid y se disculpó por algunas cosas que había dicho sobre Lavinia. Acordaron enterrar el hacha. Incluso ahora vive en Follett House, ayudando con las audiciones para la gira —respondió Callum.


      Si bien se había hecho la paz entre Marco y algunos de los Nobles Señores, Callum no estaba dispuesto a aceptar su amistad. No confiaba en Marco.


      —Hablando de la gira. ¿Todavía vas a hacer los shows de comando real de Londres y luego los de Manchester y Liverpool?


      Captó la pregunta subyacente en las palabras de su padre. ¿Iba a poder hacer los espectáculos si Sir Thomas moría en medio de la gira?


      —No lo sé. Es probable que los cuatro conciertos de Londres se puedan lograr, pero no estoy seguro de los otros dos.


      Sir Thomas se rio entre dientes. —Bueno, entonces, será mejor que me apure y muera.


      Callum cerró los ojos con fuerza. —No digas eso, ni siquiera en broma. No tengo idea de cómo voy a seguir una vez que te hayas ido.


      —Sobrevivirás y, con el tiempo, tendrás éxito. Ahora que tienes a Eliza a tu lado, siento esperanza por ti. Ella es una mujer fuerte; apóyate en ella cuando necesites apoyo.


      Eliza era ahora su esposa. Debería sentir que podía confiar en ella para pasar los días y las semanas venideros. Pero también era muy consciente de que ella también se encontraba en una posición vulnerable. Nadie más sabía que estaba casada. Vivía una mentira justo debajo de las narices de Reid.


      Mientras que Eliza bien podría estar preocupada porque los martillos estuvieran a punto de caer, Callum estaba más preocupado por la única gota que colmaría el vaso. Temía que su esposa estuviera asumiendo demasiada carga mental de su matrimonio.


      ¿Y dónde estaban todas las cosas maravillosas que conlleva ser una nueva novia? Debería haber tenido una gran boda y un baile de celebración. Debería haber habido regalos de boda amontonados en el vestíbulo de Sharp House y la sonrisa feliz de una esposa joven debería estar en su rostro. Sin duda, ella no debería tener que asumir la carga de un marido que no podía arreglar su vida.


      No la merecía. Pero sir Thomas tenía razón; malditamente la necesitaba.
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        * * *

      


      Eliza, de aspecto preocupado, vio a Callum tan pronto como él entró por la puerta principal de Follett House. Le había dicho que iba a ver a su padre esta mañana, pero la visita había durado más de lo esperado. Debería haber estado en casa hace varias horas.


      —No he estado bebiendo —dijo.


      Su rostro no cambió, por lo que la preocupación por que él estuviera borracho claramente no era el problema. —Llegas tarde a casa y te has perdido de nuevo los ensayos. Marco tocó en tu lugar.


      Maldito Marco. Eso es todo lo que necesito.


      —¿Qué quieres decir con que Marco tocó por mí? —preguntó.


      —Es bastante competente con el flautín. En algunas de las canciones y melodías, el flautín puede reemplazar a la flauta. Kendal parece bastante satisfecho con su forma de tocar —respondió.


      Callum se pasó los dedos por el pelo. Tenía bastante con lo que lidiar sin la preocupación de que Marco Calvino jugara otro de sus trucos solapados.


      Ella se acercó y tomó su mano. —¿Cómo está tu padre?


      —No está bien. Por supuesto, está manteniendo una cara valiente, pero no creo que tenga mucho tiempo. Si tienes tiempo mañana, es posible que desees sentarte con él. Estoy seguro de que le encantaría verte. Él te tiene en la más alta estima.


      —Lo haré. Lo siento, cariño, no quiero quejarme de Marco cuando tienes otras cosas más importantes en mente. Solo me preocupa que se esté haciendo amigo rápidamente de todos los demás y esté socavando tu posición. No estoy sugiriendo que lo esté haciendo deliberadamente, pero es posible que quieras hacer una aparición en el salón de baile para recordarles que eres miembro del grupo —respondió.


      Callum respiró hondo y se volvió hacia la puerta que conducía al salón de baile. —No importa lo que esté haciendo Marco. No debería tener que recordarles a mis amigos que soy miembro de los Nobles Señores.
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      Callum se puso rojo en el momento en que puso los ojos en la reunión en el salón de baile. Kendal estaba en su lugar habitual al piano. Reid estaba de pie a un lado, practicando escalas para afinar aún más su voz, mientras Owen estaba sentado cerca, frunciendo el ceño ante su nuevo violín. A su lado estaba sentado un sonriente Marco.


      En. Mi. Maldita. Silla.


      Cruzó la habitación hacia Marco, apenas controlando su temperamento. Cuando llegó a donde estaba sentado el cantante, se alzó sobre él. —¡Lárgate de mi silla! —gritó.


      La sonrisa desapareció instantáneamente del rostro de Marco y se puso de pie. —Mis disculpas, Sir Callum. No sabía que iba a venir.


      Reid cruzó el piso y se acercó a Callum. La furia estaba escrita en todo su rostro. —Siéntate, Marco. Callum no es dueño de esa silla. Yo lo soy. Y decidiré quién se sentará en ella y quién no. Dado que nuestro flautista no parece pensar que los ensayos de Nobles Señores sean importantes, puede muy bien quedarse de pie.


      Callum encontró la mirada de Reid y la sostuvo. —Tengo otras prioridades en mi vida además de los Nobles Señores. A diferencia de ti, soy un músico experto con muchos años de experiencia. Puedo captar una melodía rápidamente. Puede que no sea un maestro al mismo nivel que Kendal, pero puedo defenderme a mí mismo.


      Marco no volvió a sentarse; en cambio, se apartó rápidamente del camino. Callum le lanzó otra mirada fulminante.


      Reid dio un paso adelante y se acercó a su cara. —Se trata de ti, ¿no? Eres el único que sufrió después de Waterloo. Eres el único que necesita ahogar sus penas en alcohol y drogas. Y eres el único que no necesita ensayar. Sigue así y es posible que seas el único que no toque en un concierto de los Nobles Señores.


      Callum pudo ver la escritura en la pared; esto había estado sucediendo durante algún tiempo. Se acercó a Kendal, quien se puso de pie.


      —¿Qué tan bueno es Marco con el flautín? —Preguntó Callum.


      Una mirada de comprensión apareció en el rostro de Kendal. —No. No puedes dejar el grupo. Te necesitamos.


      Callum lo miró fijamente con dureza. —Te pregunté, ¿qué tan bueno es Marco?


      Kendal miró a los demás Señores Nobles en busca de apoyo y luego suspiró. —Él es muy bueno. No creo que haya algo musicalmente que Marco haga que no sea la perfección. Y viniendo de mí, sabes que eso dice mucho.


      Callum regresó a donde estaban Owen, Reid y Marco. Kendal lo siguió.


      —Tuvimos una votación para el concierto benéfico. Creo que es hora de que tengamos una votación sobre quién tocará en los Nobles Señores. Y dado que Marco ha sido invitado a tocar como nuestro invitado especial y participará en la gira real, sugiero que le demos un voto.


      Owen cerró los ojos, mientras Kendal estaba de pie lentamente sacudiendo la cabeza. Marco parecía decididamente incómodo. La única persona que parecía que podía estar un poco feliz con la idea era Reid. Callum no podía culparlo.


      —Entonces, ¿qué estás pidiendo exactamente? —dijo Owen.


      —Quiero un voto de confianza. En realidad, no. Maldita sea. Quiero que se vote si sigo siendo miembro de este grupo. O tengo todo su apoyo o me marcho. Por supuesto, me abstendré de votar —respondió Callum.


      —Todos los que están a favor de que Callum permanezca en el grupo, levanten la mano —dijo Reid sin más preámbulos.


      Kendal levantó la mano.


      —Quiero votar por ti, Callum, pero no puedo. No por el momento —dijo Owen.


      Marco metió las manos en los bolsillos de la chaqueta. —No voy a votar. Solo soy un invitado. Este es un asunto de amigos y no me interpondré entre ninguno de ustedes.


      Callum se sorprendió por sus palabras. No le gustaba Marco, pero decía la verdad.


      —Gracias, Marco. Al menos entiendes de qué se trata realmente esta votación. No se trata de los Nobles Señores; se trata de lealtad —dijo Callum.


      Cuando Reid no hizo ningún movimiento para levantar la mano, Callum asintió lentamente.


      —Gracias por su brutal honestidad. Ahora sé dónde estoy parado. Tendré mis cosas empacadas y fuera de Follett House dentro de una hora. Buen día a todos.
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        * * *

      


      Eliza agradeció la lealtad de los sirvientes; La nueva esposa de Reid, Lavinia, podría ser ahora la dueña de la casa, pero la mayoría del personal aún le dejaba las decisiones a ella. A los pocos minutos de que Callum le pidiera al señor Green que alguien le ayudara con sus maletas, la había localizado y le había informado de la inminente partida de Callum. Corrió escaleras arriba hasta la habitación de Callum, cerrando la puerta detrás de ella.


      —¿Qué está pasando? —ella preguntó.


      —Me voy. No quieren apoyarme. Obviamente, Marco encaja mejor con los Nobles Señores que yo, así que estoy fuera del grupo.


      —¿Qué?


      Sacó por completo el cajón superior del armario alto y tiró su contenido sobre la cama, luego volvió e hizo lo mismo con el siguiente.


      —Llamé a votación. Les di a todos la oportunidad de mostrar su apoyo, pero solo Kendal votó para que me quedara. —Callum se detuvo y la miró. —Incluso le ofrecí un voto a esa comadreja Marco, aunque, en su defensa, se negó a usarlo.


      —¿Y te vas? ¿No te quedaste a luchar por tu lugar?


      Regresó a la cómoda y agarró el siguiente cajón. Una pila revuelta de ropa y artículos personales se estaba acumulando en su cama. —No. Nunca pensé que cuestionarían mi lugar. Se llama ser leal a tus amigos.


      Reid iba a pensar en algo tan pronto como pudiera encontrarlo, seguido por Owen. Eliza se dirigió hacia la puerta.


      Callum corrió tras ella, tomándola del brazo. —Déjalo. Esta no es tu batalla.


      Ella miró su mano. —Soy tu esposa. Tus batallas son mis batallas.


      —Por favor, no lo hagas. Ya se ha hecho suficiente daño hoy. Solo echarás leña al fuego si vas arrancando tiras a tu hermano y a los demás. Solo necesito largarme de aquí.


      Eliza suspiró. Callum tenía razón; aunque todavía quería ir y golpear a su hermano en la cara. Reid podría haber hecho más para detener esta locura.


      —Está bien, pero si te vas, yo también. Mi lugar está a tu lado y en tu cama.


      Sus hombros se hundieron en derrota. Callum bien pudo haber estado furioso, pero la desgarradora decepción por haber sido expulsado del grupo estaba escrita en todo su rostro.


      —Ve y empaca tus cosas. Si hoy va a ser un día de agitación, entonces también podemos lanzar nuestro matrimonio a la mezcla. Para ser honesto, no podría soportar pasar esta noche lejos de ti.


      Eliza había sabido que este día llegaría eventualmente, aunque hubiera preferido que la hubieran avisado un poco más. Se armó de valor para la todopoderosa pelea con Reid que pronto seguiría. —Dejaré algunas cosas en mi baúl de viaje y nos encontraremos en la planta baja en breve.


      Le dio un beso en los labios. —Te amo, Eliza. Espero que este día no te cueste demasiado.


      —Yo también te amo.


      Callum era su marido y el amor no tenía precio.


      Eliza encontró al señor Green e hizo que trajeran uno de sus baúles de viaje a su habitación. El mayordomo de Follett House se quedó mirando impasible mientras el baúl se colocaba en el suelo del dormitorio de Eliza. La miró a los ojos varias veces, pero no dijo nada.


      Tan pronto como los lacayos se fueron, un profundo ceño apareció en su rostro. —Sé que no es mi lugar, pero tengo que preguntar: Lady Eliza, ¿está segura de que está haciendo lo correcto? Puede que no haya vuelta atrás después de esto.


      Ella asintió. —Gracias por su consejo. Siempre he confiado en usted para que tengas mis mejores intereses en el corazón. Tengo una decisión tomada y me voy con Sir Callum. Hoy me llevaré este baúl, pero ¿podría hacer los arreglos para empacar el resto de mis cosas y enviarlas a Sharp House?


      —Muy bien —respondió el señor Green. Hizo una reverencia y salió de la habitación.


      A solas con su baúl, Eliza empezó a sacar vestidos del armario. Estaba resuelta en su decisión de irse, pero todavía temía lo que estaba haciendo. Si bien su matrimonio con Callum había permanecido en secreto, aún había podido vivir su antigua vida; en cuestión de minutos, todo cambiaría. Estaba a punto de dejar el hogar de su niñez y dar un gran salto hacia un futuro incierto.


      Querido señor, dame la fuerza para pasar el día de hoy.


      También estaba el dolor y la decepción que le iba a causar a su hermano. Esto aplastaría a Reid, su campeón de toda la vida. Ella había traicionado su confianza. Le mintió, y todas sus sinceras súplicas para que ella renunciara a Callum habían sido en vano. Solo podía rezar para que, con el tiempo, él pudiera encontrar en su corazón la posibilidad de perdonarla.


      Reid estaba en el vestíbulo cuando Eliza bajó poco tiempo después. Los baúles y maletas de Callum ya habían sido cargados en su carruaje, y él había salido a las caballerizas traseras para despedirse de algunos de los criados.


      Echó un vistazo al baúl, que tres criados cargaban detrás de Eliza, y frunció el ceño. —¿No es ese tu baúl de viaje? No me digas que Callum no tiene suficiente equipaje propio.


      Miró hacia atrás mientras los lacayos llevaban el baúl hacia las escaleras que conducían a la parte trasera de la casa. —Sí es mío. Tiene mis cosas en él. Me voy con Callum.


      Durante la semana pasada, había pensado en esta confrontación, imaginado todos los lugares y circunstancias en las que podría tener lugar. Cómo reaccionaría su hermano ante la noticia de que estaba casada. Cuán fuerte se volvería la discusión. Y, por supuesto, las repercusiones.


      Se sorprendió al encontrarse tranquila. Sin lágrimas, ni siquiera un latido del corazón. Era como si hubiera ensayado este momento durante tanto tiempo que ahora finalmente estaba aquí, estaba completamente en control de sus emociones.


      —No vas a salir de esta casa con ese hombre. Lo prohíbo —gruñó Reid.


      Eliza asintió. Ella había estado esperando esta respuesta y su respuesta estaba lista en sus labios. —Soy una adulta, Reid. No me puedes detener.


      La expresión de dolor en su rostro ante sus palabras fue desgarradora; Fue entonces cuando finalmente entendió que todo lo que había hecho para mantenerla a ella y Callum separados había quedado en nada.


      —Por favor, no hagas esto. No puedo soportar la idea de que desperdicies tu vida en él. Te lo ruego, no hagas lo que hizo mamá —suplicó.


      Eliza sacó la cadena de oro de su cuello y la desabrochó, quitándose el anillo. Habían hablado de este ad nauseum; no quedaba nada que decir. Ninguno iba a cambiar de opinión.


      Se acercó a Reid y se puso de puntillas, dándole un suave beso en la mejilla. —Te amo, Reid. Eres el más maravilloso de los hermanos. Pero Callum es mi esposo y yo le pertenezco.


      Con eso, deslizó el anillo de bodas en su dedo y siguió el baúl hacia la puerta.
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      —Es bueno verte —dijo Eliza.


      Le dio un beso a Owen y aceptó su abrazo. Fue un gran consuelo para ella que uno de los miembros de los Nobles Señores hubiera decidido hacer una visita a Sharp House. Sin embargo, le sorprendió que fuera Owen.


      —Y a ti también, Lady Sharp —respondió.


      —En realidad, soy Lady Eliza cuando estoy en casa. La madre de Callum y yo decidimos que era demasiado confuso tener dos Lady Sharp’s bajo el mismo techo.


      —Eso tiene sentido. —Owen asintió. —Lamento no haber podido hablar contigo antes de que tú y Callum se fueran de Windmill Street. Reid me dijo que fue una partida repentina —respondió.


      Eliza suspiró suavemente. Todavía se estaba acostumbrando a la idea de que ya no vivía en Follett House. Su nuevo hogar estaba en una parte diferente de Londres, lo que presentaba sus propios desafíos a la hora de orientarse.


      —Sí, fue bastante repentino, pero Callum se siente cómodo con su decisión y yo pertenezco a mi esposo.


      —Bueno, puedo ofrecerles a los dos mis felicitaciones por su matrimonio. Tienen mi apoyo incondicional si eso cuenta para algo —respondió.


      Pero no cuando se trata de los Nobles Señores.


      Estuvo tentada a dar voz a ese pensamiento, pero se quedó callada. Owen estaba aquí y, con suerte, había traído una rama de olivo.


      Ambos tomaron asiento en el salón y guardaron silencio mientras un lacayo y una criada les llevaban refrescos. Una vez que los sirvientes se fueron, Eliza les sirvió una taza de café.


      Owen miró las tazas y arqueó una ceja. —Pensé que Callum era un bebedor de té.


      —Lo es, pero yo estoy cortada de la misma tela que Reid. Una devota fanática del café hasta mis huesos. Beberé té si no hay otra opción. Lady Sharp tuvo la amabilidad de pedir un suministro de granos de café en el momento en que Callum y yo nos mudamos —respondió.


      Le entregó una taza a Owen, luego se sentó en el sofá y tomó un sorbo de su bebida. Owen rara vez iba a ningún lado sin un propósito; ella estaba contenta de esperar a que él hablara.


      Dejó la taza y la miró a los ojos. —¿Callum se unirá a nosotros?


      —No.


      Callum todavía estaba arriba dormido en su cama. Se había sentado con su padre hasta altas horas de la noche, y finalmente llegó a su dormitorio en las primeras horas de la mañana. La había despertado y, sintiendo su necesidad de consuelo, ella le había hecho el amor, luego lo abrazó hasta que su respiración se hizo más lenta y cayó en un sueño profundo. Ella no lo molestaría por las visitas.


      —¿Sigue enojado?


      “Callum nunca estuvo enojado. Estuvo decepcionado, por supuesto, pero era de esperar. Por el momento, tiene otras prioridades que son de mayor preocupación. No puedo revelar cuáles son, pero respeto su decisión de distanciarse del resto de ustedes por el momento”, respondió.


      Owen suspiró. —Eso es lamentable, porque vine aquí hoy para invitarlos a ustedes dos a mi boda. Lady Amelia Perry y yo nos casaremos en la casa de mi familia a finales de esta semana. Me encantaría que los dos vinieran a Abbots Langley y compartieran nuestra felicidad.


      Eliza se secó una lágrima. Esta era la mejor noticia que había recibido en mucho tiempo. La sonrisa en el rostro de Owen cuando mencionó a su prometida fue entrañable.


      —Le preguntaré a Callum, pero no creo que sea posible que nos vayamos de Londres en este momento. Tampoco estoy seguro de que mi hermano y Callum deban estar a menos de quince metros el uno del otro, especialmente no en una boda. Lo último que todos queremos es que estén lanzando golpes durante el servicio.


      Owen asintió. —Entiendo, pero no será lo mismo sin ustedes dos en mi gran día. Todavía estoy triste por el hecho de que ninguno de nosotros estuvimos contigo en tus propias nupcias.


      Se puso de pie y Eliza siguió su ejemplo. Era una pena que la visita de Owen fuera breve, pero a ella le complacía que al menos hubiera hecho el esfuerzo. Tenía la sensación de que el camino de regreso al lugar donde los cuatro Nobles Señores volvían a ser amigos iba a ser largo.


      —Gracias por venir, Owen. Espero que no sea su última visita —dijo.


      Owen se dirigió a la puerta, luego se detuvo y se acercó a ella. La rodeó con sus brazos. —Cuida de él. Sé que Reid está amargamente decepcionado por todo el asunto de la boda secreta, pero me alegro de que Callum te tenga. Ustedes dos siempre estuvieron destinados a estar juntos.


      —Owen Morrison, ¿finalmente has descubierto el amor? Milagros de los milagros. Dale a Lady Amelia mis mejores deseos. Esperamos verte a ti y a tu nueva esposa una vez que regresen a la ciudad.


      Owen se despidió y Eliza regresó y tomó su café. Se acercó a la ventana y miró hacia la calle, mientras Owen subía a su carruaje y se marchaba.


      El libertino más importante de Londres había sucumbido a una de las flechas bien colocadas de Cupido.


      —Tres Nobles Señores casados; resta uno —murmuró.
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        * * *

      


      Llovía lenta y constantemente la mañana en que enterraron a sir Thomas Sharp. El funeral fue privado en el cementerio Bunhill Fields. Después de que el barón Sharp fuera sepultado en la cripta familiar, Callum y Eliza caminaron sin prisa de regreso a la entrada. Lady Sharp se había ido a casa a hacer las maletas e irse a la casa de su hermana en el campo. Quería pasar un tiempo fuera de Londres y Callum le había dado su bendición.


      Tomó la mano de su esposa, pensando en ofrecerle consuelo. Cuando Eliza lo miró y le dio una suave sonrisa, Callum asintió. Eliza era la torre de la fuerza hoy. Era lo que hacía que no se rompiera y cayera de rodillas.


      Necesito una bebida. No sé cómo puedo superar esta sobriedad.


      Le apretó la mano un poco más fuerte. Solo tenía que seguir poniendo un pie delante del otro. El movimiento hacia adelante era lo único de lo que estaba seguro.


      Mientras se acercaban a la puerta del cementerio, Callum se detuvo. Al final del funeral, se sintió abrumado por tal sentido de finalidad y pérdida que sintió una opresión en el pecho. Su cuerpo estaba siendo desgarrado por dentro. Su respiración se aceleró. Se volvió hacia Eliza. “¿Cómo superas esto? ¿Cómo se vive el dolor?


      —Un día a la vez —respondió ella.


      Él era un hombre adulto. Había visto la guerra y la muerte, pero nada lo había tocado como la pérdida de su padre. Una parte de él ahora se había ido.


      Eliza soltó la mano de Callum y dio un paso atrás. —Nunca volverás a ser el mismo. Tu vida cambia para siempre al igual que tú. Todo lo que puedo decir es que el primer año es el más difícil. El tiempo es un gran sanador. Los años aliviarán el dolor.


      La miró fijamente, incapaz de comenzar a comprender cómo ella y Reid habían sobrevivido al trauma de perder a ambos padres.


      En ese mismo momento, lo único que deseaba era encontrar un grueso cigarro de ganjah y fumarlo, cualquier cosa para detener esta marea creciente de emoción que amenazaba con abrumarlo. —Oh, mierda —murmuró mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. Se llevó las manos a la cara y sollozó.


      Eliza lo rodeó con los brazos y lo abrazó con fuerza. El suave roce de su mano arriba y abajo de su espalda le dio consuelo. Cuando finalmente logró recuperarse una vez más, Eliza lo guio hasta un banco de piedra cercano. Callum se dejó caer en el asiento.


      —Esta es probablemente la parte más difícil de todas: aceptar el hecho de que tu padre se ha ido. En este momento, probablemente te estés negando a creerlo. Sé que lo hice cuando murieron mis padres. Pronto vendrá la ira —dijo Eliza.


      El la miró. —¿Ira?


      Ella asintió. —Sí, estarás enojado con el mundo. Desesperado por encontrar a alguien o algo a quien culpar. Pobre Reid, le di un infierno en esos primeros meses. Intenté que admitiera que era culpa suya que el carruaje se hubiera estrellado. Como ya sabes, la verdad, por supuesto, era mucho peor.


      —Necesito que hagas algo por mí —dijo.


      —¿Qué?


      —Quiero que vuelvas a casa en Follett House y me esperes. Tengo que intentar aclarar mi cabeza. No soy bueno con la gente en este momento, pero necesitas estar con amigos y familiares.


      Personas que puedan estar ahí para apoyarte; hoy, no puedo ser ese hombre. No tengo nada que darle a nadie.


      Lavinia había enviado las últimas cosas de Eliza a Sharp House el día anterior, por lo que obviamente los Nobles Señores habían regresado de la boda de Owen y Amy en el campo. —Bien. Iré a la casa de mi hermano y te esperaré. A cambio, quiero que me prometas algo —dijo.


      —Sí.


      —Prométeme que intentarás no beber ni consumir drogas. No te estoy pidiendo que me des una promesa sólida, solo la promesa de que harás lo que puedas —dijo.


      El asintió. —No te mentiría; Tengo una sed enorme de una botella de ginebra en este momento. Quiero resistir ese impulso, pero por favor, perdóname si fallo.


      —Te amo, Callum. Tu eres fuerte; superarás esto. ¿Estás seguro de que no puedo ir contigo?


      Él se alejó. Hileras de lápidas viejas crecieron de la hierba que se extendía frente a ellos. Pocas se mantenían en pie. Muchas se habían caído debido a que el suelo debajo se había hundido durante los años.


      Su mundo se estaba desmoronando debajo de él. ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que él también cayera?


      —No sé a dónde voy, solo necesito estar solo, para encontrar mi camino a través de este espeso y opresivo miasma de dolor. ¿Recuerdas cuando dijiste que se sentía como si un martillo estuviera a punto de caer? Bueno, siento que me han tendido sobre un yunque y los golpes siguen cayendo sobre mí.


      —No quiero dejarte, pero si es lo que quieres, volveré a Follett House. Pero por favor, vuelve conmigo y hazlo pronto. Cada momento que estemos separados me preocuparé. —Eliza le dio un suave beso en los labios, antes de dirigirse hacia la puerta del cementerio.


      Mientras se alejaba, Callum luchó contra el impulso de ir corriendo tras ella. Si lo hiciera, tomaría el camino fácil. Eliza cargaría una vez más desinteresadamente la carga emocional en su matrimonio.


      No.


      Era hora de que asumiera su parte de la carga, de ser plenamente responsable de su vida y, finalmente, convertirse en el hombre que Eliza necesitaba. El marido que se merecía. Simplemente no estaba seguro de cómo lo iba a hacer.


      Callum se volvió y se dirigió a la tumba de su padre.
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      Eliza esperó hasta el anochecer antes de finalmente hacer una pequeña maleta y regresar a Windmill Street.


      Llamó a la puerta principal. Su llave aún estaba en su bolso, pero considerando la forma en que había partido y el hecho de que ya no vivía en Follett House, era más apropiado que llegara como visitante.


      El señor Green abrió la puerta y la saludó con una sonrisa. —Bienvenida a casa, Lady Eliza.


      —Ya no vivo aquí; Soy simplemente una visitante. Ojalá sea bienvenida. ¿Está Lady Follett en casa?


      —Voy a preguntar —respondió el señor Green.


      Mientras esperaba en el vestíbulo, Eliza jugueteaba nerviosamente con su anillo de bodas. Era extraño ser una extraña en su antiguo hogar.


      La puerta del salón de baile se abrió y apareció Reid. Al verlo, Eliza rápidamente se echó a llorar.


      Cruzó el piso con pasos rápidos y la atrajo a sus brazos. —Por favor, no me digas que el canalla te ha roto el corazón, porque le retorceré el cuello malditamente si lo ha hecho.


      Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura y la apretó con fuerza. —No. Pero necesito tu ayuda. Callum necesita tu ayuda.


      Cuando Reid suspiró, Eliza rezó para que las próximas palabras que salieran de su boca no fueran te lo dije.


      —Permíteme reunir a todos, luego hablaremos —respondió.


      Ella se secó las lágrimas. —Gracias. Sé que no merezco tu ayuda.


      Pasando un brazo alrededor de su hombro, la condujo hacia las escaleras. —Disparates. Somos una familia y tienes todo el derecho a nuestra asistencia.


      Reid reunió al resto de los Nobles Señores y sus esposas y se reunieron junto con Eliza en el salón principal de arriba. Marco era el único que faltaba, ya que había viajado a Manchester después de la boda de Owen y Amy.


      Un Reid de rostro pétreo se puso de pie, listo para dirigirse a la reunión, pero Eliza levantó la mano y tomó la palabra. —En primer lugar, quiero ofrecer a Owen y Amy mis más sinceras felicitaciones de Callum y mía por su matrimonio. Lamentamos no poder haber estado con ustedes, pero como le expliqué a Owen, teníamos otros asuntos urgentes que tratar.


      Ella había esperado que Callum fuera el que les contara a sus amigos sobre su padre, pero con su desaparición ahora recayó en ella. Ella aspiró profundamente. —Justo después de que formaras a los Nobles Señores, Callum recibió la noticia de que su padre no tendría mucho tiempo de vida.


      Los gritos y gritos de sorpresa de Kendal, Owen y Reid la hicieron detenerse por un momento.


      Callum, desearía que estuvieras aquí para ver cuánto se preocupan por ti. Tus hermanos de los Nobles Señores todavía te quieren. Están compartiendo tu dolor.


      —Hubo algunos asuntos comerciales delicados que hicieron que la familia Sharp mantuviera esta noticia en secreto. Callum me hizo saber de ellos hace algún tiempo cuando él y yo hicimos un acuerdo privado para casarnos finalmente —continuó.


      La cabeza de Reid cayó. Eliza solo podía imaginar la culpa que él y los demás sentían por la forma en que habían tratado a Callum durante esas semanas.


      —Sir Thomas Sharp murió mientras estaban todos fuera en la boda de Owen y Amy. Callum pidió que lo dejara solo al final del funeral esta mañana y no lo he vuelto a ver desde entonces. Me pidió que regresara aquí y dijo que vendría a buscarme. Pero me temo que se ha ido a alguna parte.


      Se tapó los ojos con la mano cuando el gran impacto emocional de los últimos días finalmente la alcanzó. —No sé dónde está, y tengo miedo de que vaya a hacer una tontería. Estaba fuera de sí por el dolor —sollozó.


      —Oh, Liz —dijo Lavinia. Se abrió paso junto a su marido y abrazó a Eliza—. Él te ama. Debes tener fe en que él volverá —susurró ella con dulzura.


      Reid se aclaró la garganta y finalmente habló. —Lo encontraremos, Eliza, y lo traeremos a casa.
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        * * *

      


      Callum se despertó en la oscuridad. Sus dedos escrutadores tocaron la piedra fría. No sabía dónde estaba. El pánico se apoderó de dedos helados alrededor de su pecho.


      —Mierda. ¿Estoy muerto? —él murmuró.


      ¿Había sido todo el año pasado un sueño mientras permanecía en el purgatorio? ¿Había sucumbido realmente a sus heridas y todo lo que pensaba que había sucedido era en realidad solo un recuerdo falso?


      Se sentó, parpadeando, esforzándose por ver, deseando que su cuerpo se calmara. Poniendo una mano en su apretado pecho, el fuerte latido de su corazón latía a través de su ropa.


      Espera. Si mi corazón late, entonces no puedo estar muerto. Uf.


      Con sus ojos cada vez más acostumbrados a la tenue luz, Callum pudo distinguir dónde estaba. Estaba dentro de la cripta de la familia Sharp. La piedra debajo de él, la tumba de su bisabuelo. Una respiración larga y profunda ayudó a calmarlo.


      Se deslizó hacia adelante, sus botas crujieron sobre un montón de hojas secas mientras caía al suelo. Su primer paso fue su bota pateando una botella de vidrio. El sonido del golpeteo contra la pared resonó en la húmeda y oscura cámara.


      Mientras subía los escalones de piedra que conducían al exterior, se golpeó la bota en el escalón del medio.


      —¡Ay! —El dolor que irradiaba por su pierna finalmente confirmó que ciertamente estaba vivo.


      En lo alto de los pequeños escalones, salió a la luz gris pálida del amanecer. El cementerio de Bunhill Fields estaba envuelto en una niebla matutina. Un aire etéreo flotaba en el lugar.


      —Está muy helado —exclamó.


      —Sí, lo está —respondió una voz.


      La cabeza de Callum se disparó y fue recibido con una vista que lo hizo mirar dos veces. En una lápida caída cercana estaba sentado un anciano escarpado con un violín en su regazo.


      Le dio a Callum una sonrisa desdentada. —Si vas a empezar a dormir en el cementerio, es posible que quieras traer una manta.


      El cielo en silencio confirmó las sospechas de Callum, había pasado toda la noche en la cripta de la familia Sharp; No es de extrañar que tuviera frío y que sus músculos estuvieran rígidos.


      —No planeo pasar otra noche aquí —respondió.


      El anciano soltó una risita cómplice. —Eso es lo que todos dicen. Los que vienen antes a dormir sobre el suelo siempre acaban durmiendo abajo. Aunque te ves un poco más elegante que la mayoría de los mendigos.


      —Enterré a mi padre aquí ayer —respondió Callum. Señaló hacia los escalones. —Esa es la cripta de mi familia.


      El anciano se encogió de hombros. No parecía impresionado en lo más mínimo que la familia de Callum tuviera su propia área privada de entierro.


      —Me llamo Charlie. ¿Y tú?


      —Callum.


      Podría haber mencionado que era sir Callum Sharp, o incluso el barón Sharp, pero por los trapos sucios que vestía Charlie, Callum dudaba que al hombre le importara si le decía que era el príncipe regente.


      Callum señaló el violín con la cabeza. —¿Tu tocas?


      Charlie se llevó el instrumento al hombro y un sonido chirriante rompió el inquietante silencio matutino del cementerio. Las notas eran ásperas, pero tocaba con tanta confianza que casi hacía redundante su falta de habilidad musical.


      Cuando Charlie hubo terminado la melodía, volvió a bajar el violín. —Nunca tuve una lección en mi vida, pero solía seguir a un tipo que sabía tocar. Vi y aprendí lo suficiente para salir adelante. —Charlie se inclinó, tomó una botella y tomó un largo trago antes de ofrecérsela a Callum. —Parece que podrías necesitar otro trago.


      Callum dio un paso hacia él y luego se detuvo. —¿Otro trago?


      —¿Qué quieres decir?


      —Cuando te vi regresar a Bunhill Fields anoche, estabas bien y realmente borracho. Me sorprendió que bajaras esos escalones sin romperte el maldito cuello —respondió Charlie.


      De repente, Callum recordó haber pateado la botella en la oscuridad de la cripta. Entonces su mente comenzó a llenar el resto de los espacios en blanco.


      Después de que Eliza se fue, había vagado por el cementerio durante varias horas, perdido en su dolor. La abrumadora necesidad de beber alcohol lo había llevado a las calles cercanas donde había comprado dos botellas de ginebra. Al regresar a Bunhill, se sentó en una lápida vieja y rota y se las bebió a las dos.


      No es de extrañar que se sintiera tan mal. Y avergonzado.


      Había prometido ir a Follett House y llevar a Eliza a casa. Pero en su condición actual, no podía enfrentarla.


      Charlie le ofreció la botella a Callum por segunda vez. Callum hizo un gesto de negativa. —No, gracias. No debería haber bebido nada ayer. De hecho, no debería beber nada.


      La mirada que recibió en respuesta no fue alentadora. Charlie claramente no creía que Callum se arrepintiera de su forma de beber.


      —Te lo pierdes. Aunque esperaba que me compraras un poco de comida a cambio de un poco de ginebra —dijo Charlie.


      Callum metió la mano en el bolsillo de su chaleco y sacó algunas monedas. Rápidamente las contó. —Creo que podemos manejar eso, pero no conozco muy bien esta área. Tendrás que mostrarme dónde podemos conseguir comida.


      Charlie rápidamente se metió el violín y el arco bajo el brazo. Luego, con más vigor del que su apariencia sugería que era capaz, saltó de la lápida y corrió hacia donde estaba Callum. —Pensé que nunca lo preguntarías.
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        * * *

      


      A última hora de la tarde, Callum y Charlie finalmente regresaron a Bunhill Fields. Callum estaba dividido entre ir a casa y ver a Eliza y pasar tiempo con el viejo músico malhumorado que vivía en el cementerio.


      Debería irse a casa, pero algo le dijo que necesitaba estar aquí hoy. Ese encuentro con Charlie no había sido solo una pura coincidencia. Había una sensación de destino al respecto.


      A la entrada de su cripta familiar, se sentaron. Charlie sacó su botella de ginebra y tomó un largo sorbo. Callum se alegró cuando no se molestó en ofrecerle ninguno.


      —¿Entonces por qué estás aquí? —preguntó Charlie.


      —Te lo dije. Enterré a mi padre aquí ayer —respondió Callum.


      Charlie bufó. —Sí, pero ¿por qué sigues aquí?


      Callum se encogió de hombros. Aparte de esperar a que se le despejara la resaca, él mismo no estaba seguro. Simplemente parecía ser el lugar en el que tenía que estar ahora. La respuesta obvia, por supuesto, sería que no quería dejar a su padre. Lo había considerado, pero todavía no estaba convencido de que esa fuera la verdadera razón.


      Charlie puso la botella de ginebra entre sus rodillas. Entrecerró los ojos a la luz del sol mientras miraba a Callum. —Creo que estás aquí porque estás buscando respuestas. Y puedo decirte esto ahora: no las encontrarás en el fondo de una botella. Yo debería saberlo. He estado en el fondo de muchas de ellas.


      Callum estudió al anciano Charlie durante un minuto antes de ponerse de pie y mirar hacia atrás a la cripta de la familia Sharp. Algo le dijo que tampoco encontraría las respuestas que buscaba en la fría y oscura tumba de sus antepasados. —Necesito caminar.


      Partió en dirección opuesta a la puerta principal, entrando y saliendo de las lápidas durante el resto de la tarde. El cementerio cubría un área grande y había miles y miles de tumbas.


      En un momento, descansó junto a la tumba de Daniel Defoe, el autor de Robinson Crusoe, sintiéndose como un hombre abandonado en una isla.


      Cuando la oscuridad se cernió una vez más sobre las tumbas, desde la distancia llegó el chirrido de Charlie y su violín.


      —Él ama su música.


      Como no hace tanto tiempo. Tenías el corazón de la música en tu alma, pero lo dejaste ir.


      En su lucha contra la adicción, había renunciado a las cosas que le producían alegría. Incluso había intentado deshacerse de Eliza, su hermosa y testaruda esposa. Gracias a Dios que no se lo había permitido.


      Perder a su padre era una prueba que tendría que soportar. No tenía voz en eso; el dolor sería una carga que soportar. Lo que sí tenía era la opción de volver a abrazar la vida, deleitarse en la música, los amigos, todas las cosas que equilibrarían la luz y la oscuridad en su interior.


      Callum se puso de pie y se desempolvó el abrigo. Charlie tenía razón; había venido a Bunhill Fields en busca de respuestas. En medio de todas estas almas perdidas hace mucho tiempo, podría haber encontrado algunas.


      En la oscuridad que se avecinaba, regresó lentamente a la cripta de la familia Sharp, siguiendo el sonido del violín de Charlie. Cuando finalmente encontró a Charlie, lo saludó con una sonrisa.


      —¿Cómo fue tu viaje a través de las tumbas? —preguntó Charlie.


      —Iluminador. Aunque, lamentablemente, no pude escapar del alcance del oído de tu interpretación. Haré un trato contigo.


      Le lanzó a Charlie un guiño descarado y esbozó una pequeña sonrisa. Le gustaba el anciano, sintiendo un alma gemela.


      —Guarda tu violín por el resto de la noche y yo te compraré una cena caliente y una manta nueva.
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      Callum se despertó por segunda mañana en la cripta. Hoy, estaba sobrio y listo para irse a casa. Él y Charlie habían hablado hasta altas horas de la madrugada y se sintió obligado a quedarse en el cementerio una noche más y aprender todo lo que pudiera del anciano y su dura vida.


      Pasó unos minutos contemplando silenciosamente a su padre antes de colocar su mano sobre el mármol de la tumba de Sir Thomas. —Gracias por todo lo que me diste. Te prometo que te haré sentir orgulloso. Te amo, papá.


      Saliendo al sol de la mañana, hizo una mueca y se cubrió los ojos. Le tomó un minuto acostumbrarse al brillo.


      En una lápida aplastada cercana, Charlie dormía bajo su nueva manta de lana gruesa. Había un montón de criptas en las que podía dormir, pero estaba convencido de que solo habría una vez que se sumergiera bajo tierra, cuando finalmente lo enterraran.


      Sacudió el hombro de Charlie, pero el anciano simplemente se dio la vuelta y le dio la espalda. Callum levantó la manta y lo cubrió. Con el abrigo nuevo y las botas de cuero que Callum le había comprado la noche anterior, el anciano dormía bien y abrigado.


      Callum se metió la mano en el bolsillo y sacó todas sus monedas. Las metió debajo de la manta del anciano y susurró: —Tú, ángel de la noche de cabello rubio.


      Se dirigió a la puerta principal del cementerio. Mientras se acercaba a la entrada, se detuvo un carruaje negro. Reconoció el escudo de armas de la familia Follett en un costado y corrió hacia él.


      Reid bajó e inmediatamente se acercó. —Gracias a Dios que estás vivo.


      —¿Qué estás haciendo aquí?


      —Buscándote, maldito tonto. Tu esposa está muy preocupada, al igual que el resto de nosotros.


      Callum resopló. —No pensé que te importara un comino.


      —Por supuesto, me preocupo por ti. Siempre lo hice. Estoy absolutamente devastado por tu padre; Él era un gran hombre. Lo siento mucho, Callum —dijo Reid.


      —Gracias.


      —Debes saber que nunca me opuse a que te casaras con Eliza por ningún sentimiento de despecho. Siempre estuve tratando de salvar a mi hermana.


      —Eliza me dijo la verdad sobre tus padres, y ha puesto muchas cosas en perspectiva. Pero también me hizo más decidido que nunca a que no sufriera un destino similar al de tu madre. Haré todo lo que pueda para mantenerme sobrio.


      Reid suspiró. —¿Sabes que he escuchado ese tipo de promesas antes?


      —Sí, es verdad. —Callum miró su abrigo y le quitó una telaraña de la manga. Echó los hombros hacia atrás y se encontró con la mirada de Reid. —Pero como dice mi esposa, yo no soy tu padre.


      —Dices que no eres mi padre, pero aún no he visto que te comportes de manera diferente a él.


      Callum asintió. Eso era cierto. —Creo que soy diferente, pero también sé que todos los adictos tienen esa opinión de sí mismos. Y yo era exactamente igual, hasta que Eliza me hizo darme cuenta de que soy adicto. Siempre seré uno; y sin embargo ella todavía me ama, todavía me quiere. Y pasaré el resto de mi vida luchando contra mis adicciones y haciendo todo lo posible para conservarla. No solo por ella, sino por mí.


      Reid lo miró a los ojos. Todavía parecía escéptico, pero Callum entendió que era de esperar. Su cuñado tardaría un tiempo en convencerse de que hablaba en serio sobre su recuperación en curso.


      —¿Qué puedo hacer para ayudar? —respondió Reid, dando un paso adelante y ofreciendo su mano. Se dieron la mano, se estableció una frágil paz.


      Nadie podía evitar que volviera a caer en malos hábitos, solo él podía hacer eso, pero Reid y sus amigos tenían una clave para la recuperación de Callum. Los Nobles Señores.


      El malhumorado Charlie no sólo le había abierto los ojos a la posibilidad de que realmente pudiera cambiar su vida y tener lo que quería, sino que el camino hacia su futuro sería más fácil si volvía a su primer amor: la música.


      —Déjame ensayar con los Nobles Señores. Prometo que estaré sobrio. La primera vez que aparezca con una pizca de alcohol en el aliento, puedes rechazarme y no volveré nunca.


      —¿Los Nobles Señores significan tanto para ti?


      Callum asintió. —Sí, todos ustedes y la música. Entiendo por qué me echaron del grupo, pero me gustaría tener la oportunidad de al menos participar en sus sesiones de práctica. Solo quiero poder volver a tocar música.


      —Déjame hablar con los demás. Mientras tanto, ¿podrías volver conmigo a Follett House? Le prometí a Eliza que te llevaría a casa. Si nos vamos ahora, puedes despertarla y luego unirte al resto de nosotros para un abundante desayuno.


      Callum sonrió. Ver a Eliza y volver a abrazarla sería un placer.


      Se volvió y miró al cementerio por última vez.


      Dios te bendiga, Charlie.
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      Callum se inclinó y plantó un beso largo y no tan casto en los labios de Eliza. Cuando él se apartó, sus mejillas estaban sonrosadas.


      —¿Y si los sirvientes ven? —ella dijo.


      Se encogió de hombros antes de besarla de nuevo.


      Tomados de la mano, entraron al salón de baile, Eliza le dio una última sonrisa antes de dirigirse a sentarse en una de las sillas cerca de la chimenea.


      Callum continuó, con el estuche de la flauta bajo el brazo y se sentó junto a Marco. Owen y Reid le dieron un pequeño asentimiento. Kendal añadió una floritura al piano.


      —Buenos días —dijo Callum, extendiendo una mano hacia Marco, quien la aceptó con una sonrisa.


      Y era un buen día.


      Callum había estado sobrio durante diez días seguidos. Las mañanas se estaban convirtiendo en algo que ahora esperaba con ansias. El hecho de que se despertara junto a Eliza y compartiera esas primeras horas con ella influía mucho en su estado de ánimo. Eso, y las noches en las que se sentaban y simplemente hablaban sobre cosas, le habían traído una tranquilidad que había echado de menos.


      El dolor de la pérdida de su padre todavía hervía a fuego lento cerca de la superficie y hubo momentos en los que tuvo que ir a llorar en silencio. Pero estaba tomando cada día como venía, sería lo que su padre hubiera querido.


      Ayer por la mañana, durante el desayuno, Reid había invitado a Callum a que viniera a ensayar con los demás. Eliza había articulado un silencioso 'gracias' a su hermano.


      Callum abrió el estuche y sacó su flauta. Cuando se lo llevó a los labios, Marco asintió y tomó su flautín. Los primeros compases de 'Winter' de Vivaldi de Las Cuatro Estaciones pronto llenaron la sala. Él y Marco habían discutido sus planes de tocar la pieza con una taza de té de menta la noche anterior. Resultó que Marco no era muy bebedor, y sólo ocasionalmente se permitía una copa de vino.


      Kendal pronto se unió a ellos en el piano, seguido por Owen con su violín. Por el rabillo del ojo, Callum vio a Reid levantarse de su silla y sentarse con Eliza. Después de unos minutos de hablar en voz baja, Eliza se levantó de su asiento y salió de la habitación.


      Cuando la música finalmente terminó, Reid regresó al grupo. Kendal dejó su lugar en el piano y se unió a ellos.


      —¿Quieres que me vaya? —preguntó Marco.


      —No, esto también te concierne. Reid tiene algo que decirle a Callum en nombre del resto de nosotros —dijo Owen.


      Callum dejó tranquilamente su flauta en su regazo. Cualquier cosa que Reid tuviera que decir, lo aceptaría de buena gana.


      Reid se aclaró la garganta. —Quiero disculparme contigo, Callum. Se suponía que éramos tus amigos, pero te fallamos. Yo... en particular te fallé.


      Callum aspiró entrecortadamente mientras las lágrimas amenazaban. No esperaba esto de ellos, especialmente de Reid.


      —Desde el momento en que te envié en esa misión durante Waterloo, te he decepcionado. Te juzgué basándome en mi historia y mis prejuicios. Cuando lo que debería haber hecho era intentar ayudarte.


      Callum se secó las lágrimas con la palma de la mano, pero dejó caer el siguiente lote mientras Owen lo abrazaba fraternalmente. Kendal le dio una palmada en la espalda, mientras Marco susurraba: —Miei amici.


      —Oh, me pillaron desprevenido. Ustedes bastardos. Aquí estoy, llorando como un niño —dijo Callum.


      —Pido una votación. Quienes estén a favor de que Callum regrese con los Nobles Señores levanten la mano —dijo Owen.


      Callum miró a sus amigos. Todas las manos, incluida la de Marco, estaban en alto.


      Reid sonrió. —Bienvenido de nuevo, Callum.
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      Eliza se despertó con cálidos besos en sus mejillas. Ella se rio cuando Callum le mordió el lóbulo de la oreja, pero no lo detuvo.


      —Despierta dormilona.


      Ella rodó sobre su espalda y lo encontró sonriendo mientras se inclinaba sobre ella. Ella le sonrió. Ella nunca se cansaría de su sonrisa. Callum también se reía más estos días de lo que lo había hecho en mucho tiempo.


      —¿Qué hora es? —ella preguntó.


      —Ha salido el sol y ha cantado el gallo. Eso es todo lo que necesitas saber, mi amor —respondió.


      Se movió de nuevo en la cama y Eliza se sentó. Sólo cuando estuvo de pie vio el estuche que tenía en la mano. Se enjugó el sueño de los ojos y volvió a mirarlo.


      —¿Es ese mi viejo estuche de violín?


      —Sí. —Abrió el estuche y después de sacar el violín y el arco, se los ofreció. —Recibí esto de Reid la semana pasada. Reemplazaron las cuerdas del violín y cambiaron los pelos del arco. Owen lo afinó gentilmente.


      Eliza no había tocado el violín desde antes de la muerte de sus padres hacía unos diez años; no estaba segura de si podía recordar cómo sostener uno. —¿Por qué? —ella preguntó.


      —Porque necesitas tocar de nuevo. He visto cómo tu mirada sigue el arco cuando Owen está practicando, y la forma divertida en que los dedos de tu mano izquierda imitan los movimientos sobre las cuerdas.


      ¿Hago eso?


      Ni siquiera se había dado cuenta de que lo hacía. Que extraño.


      —Owen se ha ofrecido a darte lecciones todos los días para que vuelvas a tu forma anterior —dijo.


      Eliza se puso el violín debajo de la barbilla. El familiar olor a aceite y colofonia le llegó a la nariz. Colocó el arco en las cuerdas antes de tirar de él.


      Un sonido como el de un gato aplastado llenó la habitación. Callum hizo una mueca y rápidamente le quitó el violín, dejándolo en la mesita de noche. —Veo que necesitarás lecciones dos veces al día —dijo.


      —Sabía que sería terrible —respondió.


      Le rodeó la cintura con un brazo y la atrajo hacia él. Los dedos de Eliza se deslizaron debajo de las mantas y agarró firmemente su polla. Callum gimió.


      —Eso sí, hay algunas cosas en las que soy bastante buena, pero incluso ellas requieren práctica diaria —ronroneó.


      Le apartó el pelo revuelto en la cama de la cara y le besó los labios. Luego profundizó el beso, forzando su lengua dentro de su boca. A Eliza le encantaba despertarse junto a Callum, pero le encantaba especialmente cuando él tomaba el control de su cuerpo.


      Callum estaba juntando más días de sobriedad. Se aseguró de no llegar nunca a la cama ebrio, por lo que siempre era recompensado. Todavía había momentos en los que vacilaba y bebía, pero con el apoyo de sus amigos y familiares, poco a poco estaba recuperando el control de su vida.


      Eliza le sonrió a su marido mientras se levantaba sobre ella y se acomodaba entre sus muslos. El sol de la mañana brillaba sobre su cabello rubio y relucía.


      —¿Cómo lo quiere esta mañana, Lady Sharp? —preguntó, empujando su cuerpo.


      Ella arqueó la espalda y le dio una sonrisa maliciosa. —Duro, profundo y repetidamente.


      Cuando empezó a empujar en su cuerpo, Eliza suspiró.


      Era bueno estar vivo.
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      —Me siento como Marco Polo dirigiéndose hacia el misterioso este —dijo Amelia, conduciendo a Eliza y Lavinia a la puerta principal de Follett House. Detrás de ellos iba un pequeño ejército de lacayos que transportaban todo tipo de cajas y paquetes.


      Eliza sonrió. —No creo que Manchester sea tan exótico. Además, nuestro Marco ya estuvo allí.


      Las tres mujeres regresaban de un largo día de compras en el centro de Londres, preparadas para el tramo norte de la gira de los Nobles Señores por Inglaterra. Manchester fue el primer tramo, seguido por Liverpool.


      El agente que Kendal había empleado para perseguir al antiguo gerente de Marco había enviado un mensaje de que el canalla que había robado todo el dinero de Marco y sus primos estaba ahora en Manchester. Con el apoyo de los otros Nobles Señores, Marco tenía la intención de usar su visita a la ciudad del norte para finalmente hacer justicia oportuna.


      —Será maravilloso escapar de Londres. No he viajado a ningún lugar en tanto tiempo. Y Jonathan está emocionado de ver el campo —agregó Lavinia.


      —¿Sigues pensando en visitar la finca familiar antes de regresar a Londres? —preguntó Eliza.


      Era extraño pensar que la finca de la familia Follett en Northamptonshire ya no era su hogar. Lavinia se había hecho cargo de gran parte de su antiguo papel, dejando a Eliza libre para trabajar con la madre de Callum en la transición a su nuevo puesto como baronesa Sharp.


      —Sí, Reid quiere empezar a enseñarle a Jonathan cómo montar, mientras yo estoy ansiosa por conocer al personal de la finca —respondió Lavinia.


      Un fuerte estruendo seguido de un gemido de desesperación vino del salón de baile.


      —¿Qué fue eso? —exclamó Eliza.


      Corrió hacia la puerta. Lavinia y Amelia le pisaban los talones. Dentro del salón de baile, las tres mujeres se detuvieron en seco.


      Kendal estaba sentado, con la cabeza inclinada, en el suelo junto a su invaluable piano Cristofori, rodeado de lo que alguna vez fueron partituras. Cada pedazo de papel se había hecho jirones. Las astillas rotas de un taburete de piano yacían contra la piedra de la chimenea.


      —Oh, Kendal, ¿qué has hecho? —Eliza exclamó.


      Cuando él levantó la cabeza, ella jadeó y se llevó una mano a la boca. Se había cortado todo su hermoso cabello largo y rubio. A su lado, en el suelo, había un par de tijeras y los restos de lo que una vez había sido su gloria suprema.


      Eliza corrió al lado de Kendal. Él la miró; sus ojos se llenaron de lágrimas. En su mano sostenía una botella de whisky; apenas quedaba una pulgada en la parte inferior.


      Era poco más del mediodía, un momento poco común para que Kendal bebiera. Obviamente estaba borracho. Los vapores del whisky flotaban a su alrededor como un miasma.


      Eliza frunció el ceño. Ella nunca recordaba haberlo visto más allá de estar borracho, y mucho menos en sus tazas. —¿Qué diablos está pasando?


      —Se acabo. Mi vida ha llegado a su fin —respondió.


      Ella se arrodilló y suavemente le tomó el whisky. Kendal no se resistió. Le pasó la botella a Lavinia.


      —¿Por qué se acabó tu vida? ¿Y qué pasó con toda tu música y tu cabello? —preguntó Eliza.


      La cabeza de Kendal cayó una vez más. Sus hombros temblaron mientras sollozaba. —¿A quién le importa un carajo la música? Nada de eso importa. Nada significa nada si no puedo tenerla en mi vida. No me importaría menos si nunca volviera a tocar el piano. Mercy era mi musa; sin ella, la música no significa nada.


      La mirada preocupada de Eliza pasó de Lavinia a Amelia. Ambas asintieron. La ausencia de Mercy Wood en Follett House no había pasado desapercibida. Su padre, Henry Wood, había afinado el piano esta mañana.


      —¿Tu y Mercy tuvieron una pelea? —preguntó Lavinia.


      —Una pelea hubiera sido un regalo del cielo. Podría disculparme y arreglar las cosas si fuera tan simple como tener una pelea.


      —¿Entonces que sucedió? ¿Qué pudo haber terminado con las cosas entre ustedes y hacer que quisieras tirar tu música? —respondió Eliza.


      Kendal respiró hondo. —Fui a verla hoy. Ella dice que no pertenece a mi mundo. Que es hija de un afinador de pianos y siempre lo será. Y si eso no fuera lo suficientemente malo, ahora dice que se va a casar con otra persona.


      La historia de amor entre el segundo hijo de un duque y la hermosa hija de un afinador de pianos siempre había estado condenada al fracaso.


      Callum le había dicho a Eliza que se había burlado de Kendal sobre Mercy en parte para evitar que su amigo se enamorara de ella. En secreto, había esperado que Kendal se diera cuenta de la locura de entregar su corazón a una mujer que su familia nunca aceptaría.


      Por la destrucción que se extendía por todo el salón de baile, estaba claro que las esperanzas de Callum habían sido en vano.


      Kendal se acercó y tomó la mano de Eliza. —Si no puedo tener el amor de Mercy, prometo no volver a tocar nunca más una nota musical. Dejo el grupo. La gira de los Nobles Señores está cancelada .
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